
  [image: ]


  
    Tras una larga travesía por un desierto emocional provocado por un chico que le había roto el corazón y justo cuando creía haber descubierto a su media naranja, el castillo de marfil de la joven Lucía Mora comenzó a descomponerse como lo hace un azucarillo en un café al enterarse de que Javier, el chico al que ella consideraba su caballero andante de ojos verdes y sonrisa infinita, siempre había estado jugando con sus sentimientos y que, en realidad, se había enamorado de una enorme nube de humo tóxico.


    Con el corazón nuevamente destrozado en mil pedazos y con el orgullo y la autoestima en mínimos históricos, Lucía decide que ha llegado la hora de dejar de creer en el amor y centrarse en sus estudios de Literatura Contemporánea de la Universidad de Murcia.


    Mientras tanto, accidentalmente conocerá a Hugo, un joven policía que corre por el mundo con unas zapatillas desgastadas y cuyas huellas permitirán a Lucía, irremediablemente, vivir la gran aventura de su vida y quién sabe si algo más…
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    A mis padres, por el aire que me dan.


    A mis sobrinas, por el aire que me roban.


    A Lucía… y a Hugo.
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  Una foto es un instante, pero hay instantes que representan toda una eternidad


  El dulce dolor que sentía escapar de sus mejillas no dejaba lugar a dudas. Estaba feliz. Muy feliz. Le había costado casi tres años pero ahora, después de aquella dura e innombrable travesía por el desierto emocional que había supuesto para Lucía el fin de sus relaciones con los hombres, al fin se sentía una mujer nueva.


  Con gran alegría en su alma, Lucía había dicho adiós a Lucía la del Corazón Roto y dado la bienvenida a la que siempre fue su casa a otra Lucía, más risueña, animada y, sobre todo, feliz. Sí, la palabra que mejor definía su estado actual era FELIZ, así, con mayúsculas. Había tardado tres años, treinta y seis meses de largo sufrimiento y pena creyendo que la vida no era justa, que se había ensañado con ella, una y otra vez, sin miramiento alguno, pero eso ya era pasado porque, ahora, esa otra Lucía había llegado y esperaba que para quedarse. Para siempre. Lucía la de la Sonrisa Eterna… Bienvenida a Casa.


  Era feliz, y gran parte de culpa —por no darle todo el mérito al chico, no vaya a ser que se lo creyera demasiado— la tenía él. Lo había conocido como se conocen a algunas de esas personas que dejan más huella en la vida: girándose hacia el pupitre de al lado. En realidad, no hubo ni miradas robadas en la cola del autobús ni un choque accidental en el que varios libros caían por el suelo y ambos se agachaban a la vez, se rozaban las manos, se miraban a los ojos y, en ese preciso instante, sabían que el Destino los había unido para siempre. A Lucía le hubiera gustado, pero no fue así como sucedió.


  —Hubiera sido tan romántico… —susurró a su amiga Alba la primera vez que le habló de él—. Como en esa película de Hollywood… sabes cuál es. Sí, la que vimos juntas en el cine hace unos años. ¿Cómo se llamaba? Esa de Cameron Díaz…


  —High School Musical —respondió Alba, sonriendo.


  —Estás loca. ¿Tú te imaginas a Cameron Díaz chocando contra Zac Efron en mitad del instituto? Además, ¿cuándo hemos visto tú y yo juntas High School Musical?


  —Vale, vale. No te enfades. Era una broma. Sé a qué película te refieres. Ésa en la que Cameron Díaz hace de profesora y es muy malhablada. ¿Cómo era? Ah, ya: ¡High School Musical2!


  —¡Madre mía, estás obsesionada con esa película, Alba!


  En ese momento, elevando la mano hacia Lucía, Alba hizo un par de movimientos con rapidez, indicándole a su amiga que esperara un instante mientras sacaba su móvil del bolsillo y comenzaba a teclear con naturalidad.


  —Espera, ya casi está. Mira —dijo Alba tendiendo su teléfono a Lucía que, sin saber muy bien cómo, vio que su amiga había desviado la conversación de su bonita historia de amor.


  —¡High School Musical es la mejor saga de películas de la historia… y lo sabes! —leyó Lucía con incredulidad a la vez que miraba el teléfono móvil de su amiga en el que aparecía una imagen de Julio Iglesias señalando con su dedo al lector mientras exclamaba esa increíble frase.


  —Estás fatal, Alba López. ¡Deja en paz a Julio Iglesias! —dijo Lucía, dando un pequeño puñetazo en el hombro de su amiga—. ¡Es un truhán, es un señor!


  —Evidentemente lo es, Lucía Mora. Como tu caballero andante, el hombre que te quita el sueño, ese adonis que…


  —Ya vale, Alba. Menos bromas, eh.


  —Perdona Morita, tienes razón. Sigue contándome cómo conociste a… ¿cómo se llamaba? ¿Javier? —comentó Alba, deslizando un brazo por la cintura de su amiga e invitándola a caminar junto a ella por el pasillo de la Facultad de Letras en la que ambas estudiaban.


  Lo recordaba bien. Fue el 5 de octubre, en una de las interesantes clases que Lucía vivió en aquel curso de Literatura Contemporánea, el primero de cuatro, en la que todo sucedió de una manera más que extraña. Sin saber muy bien cómo pasó, el debate surgido entre los que defendían la influencia de William Shakespeare en la literatura actual y los que creían que la obra del autor inglés había logrado una excesiva atención mediática, derivó en tal tsunami de gritos y pataleos entre partidarios y opositores que ni la experimentada profesora Camila Ramírez, una eminencia dentro de la enseñanza pública en España, pudo hacerse escuchar hasta que, de repente, comenzó a sonar con una fuerza inusitada un teléfono móvil cuyo sonido, rítmico y desafiante, parecía provenir de un pupitre de la tercera fila, justo al lado del espacio que en ese momento ocupaba Lucía Mora.


  Ella la reconoció enseguida. Camila Ramírez y todos sus estudiantes estaban escuchando la maravillosa banda sonora original del que era, en su opinión, uno de los mayores clásicos del cine: El Padrino.


  Pero justo cuando Lucía comenzaba a divagar por los antiguos y populosos barrios de la vieja Sicilia, con aquellos pequeños pilluelos robando naranjas con picardía de los puestos ambulantes y con aquellas sufridas madres alzando furiosas las manos al viento, todas ellas mujeres con el rostro agrietado y completamente vestidas de negro, el chico sentado en la silla de su derecha cortó repentinamente el sonido, quién sabe si desviando la llamada al buzón de voz o, simplemente, rechazándola de pleno.


  —¡Javier Pacheco, apaga tu móvil ahora mismo! —ordenó con tono autoritario Camila Ramírez, haciendo que todos los estudiantes clavaran sus ojos en el avergonzado dueño del teléfono—. ¿Qué opinas tú de la obra Shakespeare?


  —Perdón… olvidé apagar el teléfono al entrar. Disculpadme —susurró con tremenda timidez el aludido y a la vez espécimen masculino más bello que Lucía recordaba haber visto en su vida—. Yo pienso que Shakespeare ha servido de inspiración a cientos de autores que, sin su ejemplo, no habrían logrado escribir algunas de las obras más relevantes de la literatura contemporánea.


  ¿Cómo podía no haberlo visto nunca? ¡Era inteligente, tenía unos penetrantes ojos verdes y se sentaba en el pupitre de al lado desde hacía, por lo menos, dos semanas! Si lo pensaba, por supuesto que lo había visto aunque, si quería ser sincera consigo misma, debía reconocer que nunca le había prestado demasiada atención.


  Sin embargo aquel día, sin previo aviso, su horizonte cambió.


  Lucía no sabía ni siquiera cómo se llamaba aquel chico de aspecto angelical hasta que ese día, ese afortunado día, abrió los ojos y observó que a su derecha se encontraba un chico hasta entonces invisible, de voz temblorosa y cuyo tono llamada la había transportado a la bella Italia, inundando su mente de miles de luces brillantes. Y fue justo al final del castillo de luces brillantes cuando Lucía tuvo una revelación.


  De pronto se vio a sí misma, buscando la mejor perspectiva para capturar el momento con una vieja cámara Polaroid que recordaba haber visto en una ocasión por algún rincón de su casa. Tardó un segundo que le pareció tan largo como tres vidas pero, cuando al fin consiguió encuadrar el momento, sonrió y apretó el botón. Y es que desde que tenía uso de razón, su madre, que había visto el mundo tras del objetivo de su NikonD5100 por su trabajo como reportera gráfica, siempre le decía que una foto es un instante, pero que hay instantes que representan toda una eternidad. Y ella quería capturar la eternidad que vivía dentro de aquellos serenos ojos verdes.


  Al fin sintió que desde la oscuridad había llegado al lado bueno. El sufrimiento la había arrastrado a la ilusión. De no conocerlo pasó, desde aquel momento, a no dejar de soñarlo.


  —Así que eras tú… —se decía a sí misma Lucía, una y otra vez, con una imborrable sonrisa en la cara.


  —Perdona, ¿decías algo? —comentó Javier raudo, dejando claro que el simulacro de monólogo interior que Lucía creía estar sucediendo dentro de su cabeza estaba, en realidad, escapando al exterior por un pequeño agujero—. Me llamo Javier. Tú eres Lucía, ¿verdad?


  Un momento… Sabía su nombre y lo había escuchado todo. —¡Eres una bocazas, Lucía! —pensó, esta vez, verdaderamente en silencio—. No deja de mirarte. Dile algo, vamos, eres inteligente, guapa, hace mucho que aquella tormenta pasó y te mereces volver a ser feliz. Adelante, no tengas miedo. Vamos, Lucía. No quita sus ojos de ti. ¡Y qué ojos! Seguro que podrías perderte en ellos toda la eternidad. Oh, no… ahora te está sonriendo y está esperando una respuesta. Dile algo, lo que sea. Cerebro mío, cariño, si alguna vez me has tenido algún tipo de aprecio, por favor, ayúdame a abrir la boca y lanzar alguna palabra al viento. Lo que sea, por favor, que no quiero que piense que soy tonta, o muda, o tontamuda. ¡No! ¡Céntrate! Haz un esfuerzo, míralo a los ojos y dile algo. No es tan difícil…


  Respiró hondo, su alma se alineó a su corazón y todos juntos dijeron, aún con una voz más temblorosa de lo que les hubiera gustado reconocer:


  —Hola. Me llamo Lucía.
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  El paraíso no es un lugar hasta que tu corazón le pone un nombre


  Casi sin darse cuenta, las dos amigas habían salido de la universidad cuando apenas habían transcurrido tres minutos. Con un ritmo endiablado, tan alto que ya lo hubiera firmado para sí mismo el campeón del mundo de marcha, habían llegado a la Plaza Santa Isabel, en pleno centro de la ciudad de Murcia, sintiendo el continuo trasiego de cientos de personas que recorrían las calles arriba y abajo con paso firme mientras intentaban llegar a su destino, si era posible, sin perder mucho tiempo.


  Una de las ventajas de las ciudades pequeñas como Murcia, por no decir la principal, es la facilidad que tienen las personas para llegar a casi cualquier sitio sin requerir mucho esfuerzo. Murcia es, en efecto, una ciudad de cortas distancias que esconde entre sus calles pequeñas maravillas que elevan el alma de los viandantes a una estancia superior en el edificio de sus vidas.


  Lucía lo sabía porque, en realidad, había residido durante toda su vida en la céntrica Gran Vía y conocía cada rincón de la ciudad gracias a su afición a los pequeños detalles.


  —¿A que no sabías que la Plaza Santa Isabel se llamó durante mucho tiempo Plaza Chacón por un comandante antirreligioso que derribó el Monasterio de las Hermanas de Santa Isabel y le puso su nombre a la plaza? —explicó Lucía con aire desenfadado—. Pero los murcianos no estaban de acuerdo con lo que hizo el militar y siguieron llamándola Plaza Santa Isabel en honor a las monjas expulsadas.


  —Muy interesante, pequeña Wikipedia con falda —replicó Alba con una sonrisa, dando un empujón con la cadera a Lucía que, ante lo inesperado de aquel amistoso ataque, acabó con sus huesos en el suelo—. ¿De dónde sacas todas estas historias?


  —¡Ay, mi culo! —se quejó Lucía, con un mohín en sus labios, sin hacer el más mínimo esfuerzo por levantarse—. Alba, sabes que soy muy observadora. Me encanta fijarme en esas cosas a las que el resto de la humanidad no presta ninguna atención.


  —Ay Lucía, te prometo que no te entiendo —dijo con rapidez Alba, lanzando una mirada pícara a su amiga—. Tan observadora para unas cosas y tan despistada para otras…


  —¿A qué te refieres, Alba? ¿Despistada? ¿Yo?


  —¡Pues claro! Eres capaz de descubrir increíbles anécdotas escondidas en lo más profundo de la Historia pero tienes a tu lado al chico que podría ser el hombre de tu vida y si no se deja el móvil encendido y le entra una llamada ni te enteras de que existe —incidió Alba, esperando una respuesta de su amiga que, como no podía ser de otra forma, se hizo esperar más de lo normal—. ¿Cómo te sientes, amiga?


  Mientras seguía tirada en el suelo, con las piernas cruzadas y valorando si pedía o no el comodín del público ante la pregunta del millón de euros que Alba le acababa de hacer, un pensamiento triste se alzó desde su interior: sus amigas, esas chicas a las que tanto quería y con las que tan buenos momentos había compartido, definitivamente, no la entenderían. Pero la tristeza le duró un instante. No le importaba. Cada persona tenía una forma de ser diferente y hacía años que había aceptado que Cupido, para ellas, tan sólo era el nombre de un bar de carretera.


  Al final, cuando las cosas se volvían feas, lo verdaderamente importante era que, siempre que las había necesitado, sus amigas habían estado a su lado: cuando el innombrable le rompió el corazón, cuando su abuela le dijo adiós… Demasiadas despedidas que le habrían llevado a un lugar mucho más oscuro de no haber sido por ellas. Les estaba agradecida porque, como había escuchado en algún sitio, cuando alguien nos dedica su tiempo, en realidad, nos está regalando lo único que no podrá recuperar jamás.


  Mientras tanto, Lucía sabía que Alba aún esperaba una contestación así que, comprobando rápidamente que las palabras que compondrían su respuesta fueran gramaticalmente correctas a ojos de la Real Academia de la Lengua Española, cogió aire y miró fijamente a su amiga.


  —Siento mariposas en los pulmones que me impiden respirar —comenzó Lucía, con un leve temblor en los labios que no pasó desapercibido a Alba—. Es como si mi estómago se les hubiera quedado pequeño y hubieran emigrado más al Norte, buscando un lugar en el que quedarse a vivir, poner huevos y dedicarse a perpetuar la especie. Por favor, no te rías de mí.


  —Lucía, cariño, te quiero mucho pero a veces eres muy retorcida para las metáforas; aún así, nunca me reiría de ti porque ésa es una de las cosas que te hacen diferente y, además… ¡Estás enamorada! —gritó enloquecida Alba, extendiendo su brazo derecho hasta encontrarse con el de su amiga y, tirando fuertemente de él, la levantó del suelo de un impetuoso tirón—. Sabes, hace poco escuché que el paraíso no es un lugar hasta que tu corazón le pone un nombre. ¿Y sabes qué pienso? Que tu corazón no deja de escribir el suyo por cada esquina. Por cierto, ¿él qué dice? ¿Siente lo mismo por ti? ¿Te quiere?


  La mirada de Lucía se quedó inmediatamente clavada en el suelo, al mismo tiempo en el que una fila de hormigas que transportaban hasta su refugio una hilera de migajas de pan corría junto a sus pies. El tiempo parecía detenido, como si ambas estuvieran viviendo dentro de una fotografía, de esas panorámicas que hacía la madre de Lucía con tanta precisión.


  La tensión por la espera se marcaba en el rostro de Alba que, en el fondo, era una romántica empedernida aunque se hiciera la dura delante de sus amigas. Quería ver cómo Lucía le agarraba de las manos, le sonreía y comenzaba a dar saltitos de alegría mientras le gritaba ¡me quiere, Javier me quiere! Pero, cuando sus ojos se cruzaron con los de su amiga, por un breve instante, supo que algo no iba bien.


  —Javier no dice nada porque no le he dicho nada. No he hablado con él de mis sentimientos —confesó Lucía, avergonzada—. Bueno, en realidad, no he hablado con él de mis sentimientos ni de ninguna otra cosa…


  —¿No has hablado con él desde que le sonó el teléfono? Pero Lucía, ¡si te sientas a su lado durante cuatro horas cada día! Esto no puede seguir así. Tenemos que arreglarlo, ven —dijo Alba, lanzando unos ojos decididos en dirección a su amiga—. Vas a llamarlo ahora mismo.


  —¿Voy a llamarlo? Si no he hablado con él, ¿cómo quieres que tenga su teléfono? —respondió Lucía, ahogando un suspiro de decepción—. Por favor, vámonos a casa.


  —Claro, no tienes su número de teléfono. Umm, vale, nos vamos, pero no a tu casa. Vas a hablar con Javier, y lo vas a hacer delante de mí. Vamos, quiero ver el mismo ritmo maratoniano que has llevado mientras veníamos a la Plaza. ¡Mis pies casi se suicidan!


  No entendía nada. ¿Se había vuelto loca Alba? ¿No la escuchaba? Estaba repasando mentalmente las palabras que había elegido para explicarle la situación y sí, en efecto, lo había expresado con claridad. A veces. Alba la sacaba de quicio por este tipo de cosas. No había hablado con Javier y no tenía tampoco su número de teléfono, pero su amiga se había atado la manta a la cabeza y había entonado el zafarrancho de combate. ¡Vas a hablar con Javier, y lo vas a hacer delante de mí!, le había gritado. ¿Qué estaría tramando? En cualquier caso, no tardó mucho en salir de dudas ya que, de repente, Alba le agarró la mano y comenzó a tirar de ella con determinación.


  —No me mires así. Ya me has oído. Vas a hablar con él, y lo vas a hacer ahora. ¡No quiero excusas, Lucía Mora!


  El asunto se estaba poniendo serio. ¡La había llamado Lucía Mora y eso sólo lo hacía cuando se estaba enfadando de verdad! ¿Qué le pasaba a Alba? Había puesto sus ojos en modo halcón y la intensidad de su mirada daba miedo. Tenía que hacer un esfuerzo y volver a explicarle que estaba loca, como una cabra que había vivido toda su vida dentro de una habitación de un psiquiátrico y a la que, para desayunar, le daban un electroshock con mermelada de fresa. Sin embargo, como sabía que no debía hacerlo con esas palabras —ya que imaginaba que no le sentaría muy bien a su amiga que la insultase de esa manera—, respiró profundo, la miró a los ojos y con el tono de voz más calmado que supo impostar, se dirigió a ella sonriendo.


  —Ya te lo he dicho, cariño, ¿no lo entiendes? ¡No tengo su número de teléfono! No puedo hablar con él. Por favor, vámonos a casa de una vez que tengo que estudiar para el examen parcial de la semana que viene de Literatura Española en la Edad Media —replicó Lucía, creyendo que así daría por terminada la discusión hasta que, de pronto, vio cómo el modo halcón de Alba había decidido posar sus garras en su larga y morena melena.


  —¡Tonterías! Yo tampoco tengo su número, pero sé dónde está. Así que vamos, que si nos damos prisa aún llegamos a tiempo —dijo Alba conteniendo la respiración mientras llegaba junto a su amiga al lugar en el que, esa misma mañana, había dejado aparcada su motocicleta.


  ¿Había oído bien? Alba sabía dónde se encontraba Javier en ese momento y parecía decidida a que Lucía iniciara una interacción personal con él. Cara a cara. Mirada a mirada, aliento a aliento. Definitivamente, Alba se había vuelto loca. A Lucía comenzaba a faltarle el aire y supo que algunas de las mariposas de sus pulmones, ahora, le estaban bloqueando la tráquea sin piedad. No podía respirar y sentía como sus habituales mejillas sonrojadas adquirían un color morado, casi púrpura. Llevaba tanto tiempo observando en silencio a Javier desde el pupitre de al lado, escuchando su bonita voz y viviendo a través de sus verdes ojos que lo había idealizado y ahora, para ella, era como un mito. O una estrella de rock. O una mítica estrella de rock. ¿Había diferencia?


  —¡Quita esa cara de asombro y sube! —ordenó Alba, despertándola de su ensoñación y tendiéndole un casco rosa de motocicleta con un unicornio blanco pegado en la parte superior—. Agárrate fuerte.


  —¿Dónde vamos, Alba? —susurró Lucía, con miedo en la voz.


  —Vamos a que le pidas una cita a Javier, ya te lo he dicho. ¡Despierte, señorita Mora! En este momento, un estrecho pantaloncito corto disimula su culo en el Club de Tenis. Tenemos diez minutos.


  —¿Y tú cómo sabes que está en el Club de Tenis? ¿Le has seguido? ¿Eres una acosadora en potencia, Alba? Tan sólo lo has visto una vez mientras me esperabas el otro día en la salida, por el amor de Dios… ¡Y deja de hablar de su culo si quieres llegar a cumplir los 25 años!


  —En realidad, lo he visto dos veces, pero tranquila Morita, ya dejo en paz ese culo de monitor de tenis…


  —¿Monitor de tenis? ¿Cómo sabes eso? Me estás empezando a preocupar…


  —¿Preocuparte? ¿Por mí? Pues no deberías porque no es mi tipo. Vamos a jugar a las adivinanzas. A ver, a ver… ¿A que no sabes quién es el nuevo monitor de tenis de mi hermana Julia? Una pista: lo vi cuando vine a recogerla el martes —exclamó con estruendo Alba para hacerse escuchar, ya que entre la velocidad que llevaban y el viento que soplaba en su contra le impedían utilizar un tono de voz normal si quería ser entendida por su amiga—. ¿Aún no sabes quién es? Vale, una última pista. Para tu corazón, ese monitor tiene nombre de paraíso…
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  Lo mejor de tener miedo es el momento en el que empiezas a superarlo


  Cuando llegaron, el aparcamiento del Club de Tenis estaba tan repleto de vehículos que Lucía pensó que se habían equivocado de lugar. Eran las seis menos cinco de la tarde y, pese a estar metidos en pleno mes de octubre, el sol seguía en lo más alto, convirtiendo aquella zona de estacionamiento en un verdadero infierno de asfalto, sólo apto para gente preparada como John McClane —Bruce Willis— en la Jungla de Cristal.


  Aún se estaba preguntando desde cuando tenía tanto éxito el tenis en Murcia cuando, de repente, escuchó una voz autoritaria que la sacó inmediatamente de sus pensamientos.


  —¡Ya hemos llegado! ¡Abajo! —ordenó Alba con tono directo, sin dar tiempo a réplica.


  El estómago de Lucía decidió pedir tiempo muerto a esa petición mientras su cerebro comenzó a hacer números, pensando en probabilidades. ¿Esa sensación que le recorría las entrañas era, probablemente, lo que en las novelas llamaban amor? Ella ya no lo recordaba. Ahora, gracias a la tozudez de su amiga Alba, era muy probable que pudiera comprobarlo en primera persona, aunque este tipo de situaciones no las había llevado muy bien desde hacía algún tiempo.


  Las matemáticas decían que tenía un 50% de probabilidades de que Javier aceptara quedar con ella y otro 50% de que fuera rechazada aunque, si lo pensaba, las estadísticas estaban para romperlas y ella era una chica con muchas cualidades interesantes que, sin duda, harían que la probabilidad de éxito con su objetivo de ojos verdes se incrementara notablemente. Sin embargo, siempre se sentía expuesta. Como si estuviera viviendo dentro de una película en la que la habían hecho protagonista, probablemente, sin haberse presentado ni siquiera al casting. Si lo pensaba, aunque le hubiera encantado protagonizar Lucía y el sexo y pasear desnuda por la playa sin miedo al futuro, en realidad, sentía que la película de su vida se parecía mucho más a El Show de Truman.


  Sin miedo al futuro. ¿Cuánto tiempo hacía que Lucía no pensaba en el futuro, en su futuro? El futuro es eso que siempre dejas para mañana porque hoy sigues pensando en el ayer y las cicatrices de la joven Lucía aún seguían palpitando demasiado. La huella que el innombrable había dejado en ella era tan profunda que, a pesar de haber pasado tanto tiempo, seguía sintiendo miedo. Miedo infinito a tantas cosas que, si algún día decidiera hacer una lista, sabía que tendría un aspecto muy parecido a las Páginas Amarillas.


  En ese momento, mientras bajaba de la moto de Alba para que ésta pudiera aparcarla en el espacio habilitado para vehículos de dos ruedas, Lucía sentía un miedo primitivo. Tenía miedo a volver a sufrir, un miedo que había sido, sin duda, el principal artífice de su ataque de mutismo cada vez que se encontraba cerca de ese chico que, al fin y al cabo, estaba compuesto por carne, huesos y sustancias viscosas como el resto de mortales.


  —Tengo miedo, Alba —susurró, acercándose al brazo de su amiga, buscando de forma instintiva su protección—. No estoy preparada para hablar con él. Aún no.


  —Lucía, aquella historia se acabó, te hizo mucho daño y comprendo que tu autoestima no esté atravesando por su mejor momento, pero sabes que nada de lo que ocurrió fue culpa tuya. Ese cabrón se portó muy mal contigo y te dejó mil cicatrices que han agrietado tu camino y que te impiden seguir adelante. No puedes quedarte en casa encerrada por miedo a que te vuelvan a romper el corazón. ¿Por qué crees que se inventó el Superglú? —sonrió Alba, guiñándole un ojo antes de continuar.


  Su amiga tenía razón. Habían pasado ya tres años desde que había pasado el tsunami y tenía que comenzar a reconstruir los cimientos de su corazón aunque fuera, como decía Alba, con Superglú. Ay, Alba… qué bien la entendía y cómo le gustaba su forma de mezclar filosofía vital con objetos comunes del día a día. Pero Javier le imponía. Lo veía tan guapo, tan inteligente, tan espontáneo y tan guapo que, en efecto, cuando lo pensaba, lo veía guapo por duplicado.


  Necesitaba tiempo, más tiempo, para volver a confiar en los hombres. Por desgracia, aquel momento en el que se sentía FELIZ, así, con mayúsculas, había sido una falsa alarma. Como cuando por la noche se cuela un ratón en casa y comienza a sonar un pitido estridente. Sí, había habido allanamiento, pero no habían entrado a robar, por lo que apagaban el dispositivo, volvían a conectarlo y regresaban a la cama maldiciendo a ese estúpido ratón.


  En su caso, sí, se había ilusionado con un chico que, a primera vista, sintió que habían puesto en este mundo para ella pero que, después, cuando llegó el momento de las palabras, su corazón arrastraba una mochila con tantas rocas punzantes que Lucía se mantenía en silencio, tanto como lo haría un mimo de los que se coloca a la entrada de la Plaza de Santo Domingo, en pleno centro de Murcia… ¡Estúpida mochila!


  —No puedo hacerlo. Lo siento, Alba.


  —¿Que no puedes hacer qué, Lucía? —dijo Julia, una adolescente de unos quince años que se aproximaba a las chicas, moviendo con estilo una larguísima trenza rubia que le caía con chispa por la espalda—. Alba, ¿no te dijo mamá que no hacía falta que vinieras a recogerme hoy? He quedado con Patri, Bea, Rocío y Cristi Guzmán. Vamos a tomar un helado al Llao Llao.


  Julia, la pequeña de las hermanas López, desprendía vitalidad a raudales. Tenía una de esas miradas de un azul tan intenso que, sin duda, llevaría por un camino de amargura a varios chicos que, en silencio, la amarían sobre todas las cosas. Exactamente igual que ocurría con Alba, su hermana mayor. Todo el mundo coincidía en que ambas habían heredado los genes alemanes de su madre Rebecca, una mujer que con valentía dejó atrás su país natal persiguiendo a su primer amor, un camionero lorquino al que conoció en uno de sus numerosos viajes por la Europa continental.


  —Hola Julia. No sabía que jugaras al tenis. ¿Desde cuándo lo haces?


  —Mi madre me obliga a hacer deporte y cuando supe que mis amigas también vienen a entrenar aquí, pues decidí darle una oportunidad al tenis —respondió Julia con un tono de voz mecánico, como si se hubiera aprendido de memoria esa frase para evitar más preguntas curiosas—. ¿Y vosotras qué hacéis aquí? ¿Qué decías que no puedes hacer?


  —¿A quién quieres engañar, Julita? —interrumpió Alba, mirando con picardía a su hermana, que tragó saliva hasta que tuvo la boca seca—. Ni mamá ni tus amigas. Sabes muy bien que tu única razón para estar aquí corriendo detrás de una pelota a la que, me consta, apenas golpeas, se llama Óscar y te tiene loquita desde primaria.


  —¡Alba, eso no es verdad!


  —Ah, ¿no? Yo no soy mamá. A mí no me engañas poniendo la misma mirada que el gato de Shrek —dijo Alba, fijando su vista en su hermana pequeña como lo hace un halcón antes de aterrizar sobre su presa.


  Ahí estaba de nuevo, la mítica mirada de halcón de Alba. Por experiencia, Lucía sabía que si tenías la desgracia de ser el objetivo del halcón, todo había acabado para ti. Desde que comenzaron juntas en el instituto, Alba siempre había tenido devoción por conocer todos los rumores interesantes y leyendas urbanas que rodeaban a las personas de su entorno y, si alguna vez alguno se le escapaba, no le temblaba el pulso a la hora de inventárselos ella misma con gran eficacia. Era una profesional del cotilleo, una de esas personas que, si tuvieran la posibilidad de tener un superpoder, seguramente elegiría ser invisible para poder enterarse de todas las historias antes que nadie.


  —¿Se ha ido ya tu monitor? —preguntó Alba, interrumpiendo el proceso mental de Julia, que trataba hilar con urgencia una historia lo suficientemente creíble como para que su hermana la dejara definitivamente en paz—. Lucía tiene que hablar con él.


  —Se ha quedado en la Pista 4 recogiendo las pelotas —respondió Julia midiendo muy bien sus palabras, feliz de haber escapado con vida de la mítica mirada de halcón de su hermana aunque, en el fondo, muy al fondo, sintiera un poco de pena por Lucía, que había pasado a ser el objetivo número uno de aquel terrorífico y mortal examen visual.


  —Gracias Julita. Pásatelo muy bien con tus amigas y recuérdale a Cristi Guzmán que la veo mañana a las cinco —comentó Alba, despidiéndose de su hermana con un cariñoso abrazo—. Vamos Morita, ya has oído. Pista4.


  Desde la puerta principal de las instalaciones, un grupo de chicas comenzó a agitar los brazos y a llamar a Julia con tanta vehemencia que parecía que algo muy grave estaba pasando.


  —Me están esperando. Encantada de volver a verte, Lucía. Nos vemos en casa, sister. ¡Me voy corriendo! —dijo Julia mientras emprendía una veloz carrera que la transportaría lejos de su hermana y de su nueva presa, a pesar de que se moría de ganas de saber por qué Lucía tenía que hablar con su monitor de tenis—. ¡Ya voy chicas!


  —Adiós Julia. ¡Nos vemos pronto! —gritó a su vez Lucía, sin tener muy claro si la sorprendentemente veloz hermana de su amiga la había escuchado—. Alba, ¿Cristi Guzmán es la hija de…?


  —Sí. Has acertado. Es la hija de Luis Guzmán, el dueño y presidente de ÉOLO y de todo el conglomerado de empresas asociadas a su imperio de energía eólica. En fin, ya sabes que ese hombre es el dueño de la mitad Murcia. Esa familia tiene el dinero por castigo —aclaró Alba, con desdén.


  —¿Y por qué has quedado con su hija, mañana a las cinco?


  —Porque su familia tiene mucho dinero, pero la chica tiene problemas con la asignatura de Lengua y le estoy dando unas clases particulares —apuntó nuevamente Alba, dándose cuenta de la maniobra de distracción que estaba llevando a cabo su amiga—. Sé lo que estás haciendo y no te va a salir bien. Ese juego lo inventé yo.


  —¿Qué estoy haciendo? ¿De qué juego hablas? Lo único que estoy haciendo es hablar con mi amiga de su eminente alumna. Nada más.


  —No, Lucía. Tú estás intentando entretenerme aquí para que Javier se vaya a casa y no tengas que enfrentarte, sin espada ni armadura, a tu caballero andante. Pero no te va a salir bien. ¿Tengo que cogerte de la oreja y arrastrarte? Sabes que soy capaz…


  Otra vez esa mirada. ¡Estoy perdida!, pensó rápidamente Lucía, utilizando sin éxito su rápido pestañeo como escudo antirrealidad. Por desgracia, aquella táctica no le había salido bien. El tiempo no se detenía y el halcón que una vez fue su amiga seguía allí, observándola con impaciencia. En su interior se quejó, pensando que en Matrix siempre funcionaba, pero no dijo ni una palabra porque, según había escuchado, los halcones tienen una vista legendaria y un sentido del oído muy sensible.


  ¿Arrastrarla de la oreja? ¡Vaya si era capaz! De hecho, si de alguna cosa estaba segura en esta vida era de que su amiga no tenía límites cuando tenía un objetivo marcado en su agenda y, como estaba comprobando en ese momento, el halcón había vuelto a merodear alrededor de su cabeza. Así que, tras un rápido recuento de sus posibilidades, decidió que no tenía más remedio que acudir al encuentro de OjosVerdes si quería que Alba se la dejara tranquila.


  —De acuerdo. Tú ganas, como siempre —comenzó a decir Lucía mientras su amiga la observaba con una leve sonrisa—. Busquemos la Pista4 y acabemos con esto de una vez.


  —Claro que sí, Lucía. ¡Ésa es la actitud! Ya verás como no es tan difícil como tú te crees… —dijo Alba, consciente de que había ganado una batalla—. Pista4, Pista4… No la veo. ¡Mierda, no imaginaba que este Club de Tenis fuera tan grande! ¿Estará en la izquierda o en la derecha?


  De forma instintiva, Lucía levantó la mirada al cielo, pidiendo una última ayuda divina para que aquel chico se hubiera ido a casa, pero cuando sus ojos se fijaron en el horizonte, lo supo.


  —A la derecha. Está allí, a la derecha, sentado en la grada mirando su móvil —susurró casi sin aliento Lucía, iniciando una huelga de respiración que sólo acabó cuando su amiga comenzó a dar sus típicos saltitos.


  —¡Perfecto! ¡Es tu oportunidad! Acércate a él y dile algo.


  —¿Estás loca? ¿Qué quieres que le diga? Sabes que cada vez que estoy a su lado, me quedo en blanco. Ven conmigo, por favor. Contigo a mi lado estoy segura de que todo irá bien.


  —¿Estás segura?


  —Sí, por favor —comentó Lucía poco convencida mientras agarraba a su amiga del brazo y comenzaba a caminar de forma casual hacia donde se encontraba sentado Javier, que seguía totalmente ajeno al acercamiento de ambas chicas.


  Habían recorrido apenas veinte metros cuando su corazón le mandó una nota de atención que le hizo quedarse completamente parada. Algo iba a pasar. Lo sabía porque éste nunca se sobresaltaba si no había ninguna razón de peso.


  —¿Qué pasa, Lucía?


  —Las mariposas… —comenzó a decir Lucía—. Las siento aquí —aseguró con timidez, señalándose con su mano derecha el lugar en el que debía estar su corazón.


  —No pasa nada si tienes miedo. Es normal. De todas formas, no tienes que pedirle matrimonio. Ve allí y salúdalo —replicó Alba, reemprendiendo el acercamiento con paso firme—. Sabes, lo mejor de tener miedo es el momento en el que empiezas a superarlo.


  Entonces, Lucía miró a su amiga con seguridad, apretó aún más su brazo y aumentó el ritmo hasta que, en un abrir y cerrar de ojos, estaban plantadas delante de Javier, que cuando sintió su presencia, alejó su mirada del teléfono y las observó con curiosidad.


  —Hola Javier. ¡Qué casualidad! —mintió Lucía.


  —Hola Lucía. ¿Qué haces aquí? ¿Es que tú también juegas al tenis? —comentó el chico, mostrando una de sus arrebatadoras sonrisas—. Por cierto, ¿quién es tu amiga?


  —¡Hola! No soy nadie, quiero decir… sí soy alguien, claro. Soy Alba, una amiga de Lucía. Hemos venido a ver entrenar a mi hermana Julia, pero acabamos de verla salir con sus amigas, así que imagino que ya que estábamos aquí creo que íbamos a tomarnos una cerveza en el bar. ¿No Lucía?


  El comentario pilló desprevenida a Lucía que, tras un leve titubeo, salió al paso de la mejor forma que pudo.


  —Ehhh… claro. Vamos a tomarnos una cerveza —dijo con un tono suave Lucía, consciente de su amiga le había creado de la nada su oportunidad con aquella mentira—. ¿Te apetece venir con nosotras?


  Tras sopesarlo unos segundos, Javier paseó la mirada de una a otra y, con decisión, comentó de la forma más natural del mundo:


  —¿Por qué no? Dejadme antes que termine de escribir un tuit. Será tan sólo un minuto.


  Había dicho que sí. Iría con ellas a tomar una cerveza después de escribir un… ¿un qué? Un tuit. Lucía no tenía ni idea de lo que era, pero tras mirar a su amiga, ésta pareció leerle el pensamiento porque, a modo de susurro, le comentó muy cerca de su oído que un tuit era un mensaje, compuesto como máximo por 140 caracteres, que se enviaba a través de la red social Twitter y que estaba muy de moda desde hacía unos años. Sin perder ni un solo segundo, Alba advirtió a Lucía de que, ahora que Javier había entrado por el aro, su función allí ya había terminado y, por tanto, debía dejarles intimidad para que hablaran de sus cosas. Incluso había trazado un plan: con un rápido movimiento, Alba abriría la galería de música de su teléfono y comenzaría a reproducir una canción, como si alguien la estuviera llamando e, inmediatamente, comenzaría a simular una conversación con alguien que se encontraba al otro lado del teléfono y que, por desgracia, debería dejarlos solos.


  Lucía aún estaba alucinando con el maquiavélico plan de su amiga cuando, sin previo aviso, comenzó a sonar en el teléfono de Alba los acordes de «Qué más me da», su canción favorita del grupo murciano Lady Ma Belle. El plan estaba en funcionamiento y ya no había marcha atrás.


  —Perdonadme, tengo que responder —interrumpió Alba, alejándose unos metros de Lucía y de Javier—. Es mi padre… Hola papá… sí… con Lucía tomando una cerveza… ¿y tiene que ser ahora mismo?… ¿no puedes esperar a mañana?… ah, entiendo… claro que no, no pasa nada… sí, tranquilo… estaré en tu oficina en diez minutos… te quiero. Un beso. Hasta ahora —fingió cortar la comunicación—. Chicos, lo siento, pero no puedo quedarme con vosotros. Debo estar en la oficina de mi padre dentro de diez minutos.


  —¿Tienes que irte? ¿Ahora? ¡No puedes dejarme sola, Alba López! —comentó demasiado fuerte Lucía, atrayendo la atención de Javier, que las observaba con mirada divertida. ¿Cómo vuelvo a casa? ¿No te acuerdas que me has traído en moto?


  Sin prestar atención a las súplicas de su amiga, Alba continuó con el plan y miró a Javier, confiando que éste diera un paso al frente. Pasó un segundo, dos, pero al tercero…


  —Yo puedo llevarte a casa después, Lucía —se ofreció Javier—. Tengo el coche en el aparcamiento.


  —Perfecto. Ahora me voy más tranquila. Muchas gracias, Javier. No me gusta dejar tirada a mis amigas, pero esto es por fuerza mayor. Pasadlo muy bien y tomaos una cerveza por mí, ¿vale? —Finalizó Alba mientras se despedía con un par de besos del chico y se acercaba al oído de su amiga, que no salía de su asombro—. No te preocupes, Lucía. Todo irá bien. Esta noche hablamos y me pones al día de todo. Suerte con OjosVerdes.


  Estaba sola con él. No sabía cómo lo hacía, pero Alba siempre se acababa saliendo con la suya. La había liado y allí estaba ella, observando frente a frente a Javier que, sorprendido por la velocidad de la huida de Alba, devolvía una pensativa mirada a Lucía. Debía decir algo, pero no sabía por dónde empezar, así que dijo lo primero que se le cruzó por la mente.


  —Hola Javier.


  —Eso ya lo has dicho antes. ¿No te acuerdas? —sonrió Javier con picardía, disfrutando con la incomodidad de Lucía.


  —Es verdad, perdona. ¿En qué estaría pensando? —respondió con rapidez la joven, que acababa de decidir su siguiente movimiento. Respiró profundamente, contó hasta tres y lo dijo—. ¿Escribes tuits?


  —Claro. Eso es lo que estaba haciendo cuando habéis llegado —comenzó a decir Javier, con un nuevo brillo en sus ojos—. En realidad estaba retuiteando un mensaje de otra persona, que había utilizado el hashtag #Microhuella.


  ¿Retuiteando? ¿Hashtag? ¿Microhuella? ¿Por qué todo lo que decía este chico le sonaba a chino? Por la noche, cuando llamara a Alba para contarle cómo había ido todo, le pediría que la pusiera al día en eso de Twitter.


  —¿Retuiteando una #MicroHuella? —se aventuró Lucía, sin saber muy bien qué significaban las palabras que acababan de salir de sus labios.


  —Sí. En el momento en el que habéis llegado estaba leyendo una #MicroHuella que me ha gustado y la he compartido con mis seguidores —explicó Javier con calma.


  —¿Y qué decía? —preguntó con interés Lucía, pensando si Javier se habría dado cuenta de que no era, ni siquiera, una novata.


  Entonces, Javier la miró a los ojos, sonrió como sólo él sabía hacer y recitó, muy lentamente:


  —Y cuando el recuerdo de aquel amor apenas era un sueño, su corazón le susurró que hay princesas que ya no viven en castillos #MicroHuella.


  —¡Qué bonita! ¡Me encanta! —exclamó entusiasmada Lucía, olvidando por un momento el miedo que había vivido en su interior hacía tan sólo unos minutos—. ¿Tú también escribes cosas tan bonitas?


  —Si te soy sincero, a mí no se me da muy bien, por eso retuiteo mucho más que escribo —reconoció con tristeza Javier, recogiendo del suelo su mochila y acercándose a Lucía muy despacio—. ¿Nos tomamos esa cerveza?


  —A eso había venido, ¿no? —sonrió Lucía mientras guiñaba un ojo a Javier, que enrojeció al instante, lo que sin duda la sorprendió—. Por cierto, ¿de verdad que no te importa llevarme a casa después? Puedo coger un taxi.


  —No te preocupes Lucía. Será un placer llevarte a casa —respondió con serenidad Javier—. ¿Tú escribes mucho en Twitter?


  La cara de Lucía se tornó de un color tan rojo como los tomates de la huerta de su abuela. La había pillado y, se temía, no tenía escapatoria, así que cerró los ojos una milésima de segundo, suspiró y escuchó salir de su boca:


  —Bueno, en realidad…
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  Su mirada, adormecida, sonrió a las sombras al descubrir que, en realidad, lo que tenían eran tantas luces en común…


  El edificio estaba en silencio cuando Javier aparcó su flamante Mini de color negro en un hueco libre, al otro lado de la calle. Durante el trayecto de vuelta a casa desde el Club de Tenis, Lucía había comenzado a sentirse cada vez más cómoda junto al caballero de poderosa sonrisa que, sorprendentemente, parecía disfrutar realmente de sus frases inconclusas sin hacerla sentir incómoda por su más que aparente nerviosismo.


  —… y entonces llegó a la ciudad un mendigo harapiento que comentó al Marqués de Vélez que sería capaz de tallar una cadena de piedra que rodeara la Catedral de Murcia. El noble, incrédulo, lo retó a que lo hiciera, diciéndole que si no lo lograba moriría en la horca y que si lo conseguía, su obra salvaría su vida.


  —¿Y el mendigo lo consiguió?


  —Tardó siete años, pero finalmente terminó su trabajo. El resultado fue tan impresionante que se hizo muy famoso en Murcia. Lo apodaron El Cadenero y consiguió un gran prestigio social.


  —¿Un final feliz? Vaya, pues me alegro por él. Debía ser muy difícil en esa época salir de la miseria siendo pobre…


  —Me temo que no fue un final muy feliz… De hecho, cuando el Marqués de Vélez descubrió que el escultor quería abandonar Murcia, tuvo miedo de que pudiera repetir la obra en otras ciudades y lo apresó, le arrancó los ojos, le cortó las manos y lo encerró en una oscura celda hasta que murió.


  El móvil de Javier se iluminó por un segundo y, casi por inercia, consiguió ocultar con habilidad una sonrisa que trataba de salir de sus labios en el momento en el que miró la pantalla.


  —Podría estar escuchándote toda la noche, pero tengo que irme a casa. Ha sido una tarde diferente. Gracias, Lucía.


  —Gracias a ti por invitarme a la cerveza y por traerme a casa. No tenías porqué hacerlo, de verdad.


  —No ha sido nada. Cuando pase por la Catedral, trataré de recorrer la cadena de piedra de un lado a otro.


  —Tiene noventa eslabones. Te va a encantar. Es uno de los lugares que más me gustan de la ciudad.


  —Debe ser muy bonito. Lo tendré en cuenta. Buenas noches, Lucía —dijo Javier con un tono muy suave mientras se volvía a meter en el asiento de su coche.


  —Buenas noches, Javier —respondió ella, diciendo adiós con la mano derecha mientras sacaba las llaves de su casa del interior del bolso de imitación que llevaba colgado de su brazo.


  Lucía. ¡Qué bien quedaba su nombre cuando salía de su boca! Buenas noches, Lucía.


  El teléfono seguía en el mismo lugar en el que había estado durante las últimas dos horas: sobre la mesita de noche, justo al lado de la novela que estaba leyendo en ese momento: Ciudades de Papel, de John Green. ¿Cuántos días habría pasado colgada de ese auricular, enroscando sus dedos en el larguísimo cable blanco, riendo y llorando mientras Alba, al otro lado y a tan sólo unos kilómetros de distancia, se convertía en su mayor confidente?


  Ahora estaba tumbada en la cama, con los brazos cruzados por detrás de la cabeza y con la mirada fija en ese aparato que tantas emociones había presenciado desde su privilegiada posición. ¡Ay, si los teléfonos hablaran!


  De repente, mientras decidía si era capaz de marcar el número de su amiga Alba para contarle qué tal le había ido con Javier, recordó que llevaba más de diez horas sin comer nada. Sencillamente, se le había olvidado. ¿Cómo es posible que una persona se olvide de comer? Normalmente, a la gente se le olvida comprar la pasta de dientes en el supermercado pero ¿quién no se acuerda de comer?


  Tras reprocharse a sí misma el tremendo despiste alimenticio que había tenido y una vez que se prometió que sería la última vez, Lucía decidió que debía prepararse algo para calmar su apetito. En ese momento, lo que más le apetecía en el mundo era, sin duda, devorar un gran bocadillo de atún y mayonesa, como hacía cada vez que sentía ansiedad y, en aquel instante, casi podía sentir cómo se le escapaba el aire por cada poro de su piel.


  Con decisión, Lucía dio un salto de la cama, se colocó las zapatillas y salió de la habitación poniendo el piloto automático hacia la cocina.


  Como si fuera un reloj suizo, Lucía planificó en su mente cada paso de forma milimétrica. Primero se dirigió hacia el frigorífico en el que su padre le había dejado un mensaje antes de irse a trabajar.


  «Cariño, me voy a trabajar. No te acuestes sin cenar. Te quiero mucho. Eres el Norte de mi brújula. Papá. PD: Alba te ha llamado cuatro veces…».


  —… y tú eres mi Estrella Polar, Papá —susurró Lucía con una sonrisa de oreja a oreja mientras acariciaba la pizarra magnética en la que su padre le había dejado el mensaje.


  El reflejo de la luz que entraba por la ventana, seguramente producido por la sirena de una ambulancia que cruzara a toda velocidad la Gran Vía en dirección al Hospital Morales Meseguer, la sacó de su ensoñación. Entonces, el reloj suizo que había poseído nuevamente a Lucía agarró con determinación la puerta del frigorífico, lo abrió de un tirón y clavó la vista en la mayonesa y en un bote de refresco de cola. A continuación, se dirigió a la despensa e hizo lo mismo con la lata de atún a la que había echado el ojo esa misma mañana. Finalmente sacó el pan del armario y un cuchillo del cajón de los cubiertos y en apenas dos minutos ya estaba de vuelta en su cama, perdida en unos pensamientos que, paradójicamente, no le permitían pensar.


  —¿Tú escribes mucho en Twitter?


  —Bueno, en realidad… —Hizo una breve pausa para pensar qué podía decir—. No tengo perfil en Twitter y hasta hoy no había oído hablar de las Microhuellas, pero me encantan las pequeñas historias que cuentan porque creo que, al final, vivimos en un mundo tan grande que son los pequeños detalles los que marcan la diferencia.


  La suerte estaba echada y, si hubiera sido más religiosa de lo que era o si de niña hubiera prestado más atención en sus interminables sesiones de catequesis, habría sabido qué rezar para que la evasiva respuesta contentara a Javier y éste no siguiera insistiendo sobre el tema. Al fin y al cabo, la policía no consideraba un delito no tener un perfil en Twitter, pero sabía que serían necesarias unas breves lecciones de su amiga al respecto para ponerse al día en nuevas tecnologías.


  —Oye, ¿la policía tendrá perfil en Twitter? Tengo que preguntárselo a Alba —pensó Lucía, interrumpiendo por un instante su razonamiento.


  —El romanticismo es un fantasma del pasado. Ahora, todo es muy rápido: la comida, las relaciones interpersonales, las comunicaciones… Se está perdiendo el contacto con la esencia del ser humano —oyó decir con pena a una voz proveniente de lo más profundo de su cerebro y a la que, si era sincera, apenas había escuchado durante los últimos tres años—. Ay, Lucía, has nacido en una época equivocada…


  La verdad es que Lucía no había tenido nunca demasiado interés por la informática en general ni por las redes sociales en particular pero, inexplicablemente para sus amigas, parecía vivir feliz inmersa en sus libros de papel, alejada de aquel universo que la tecnología había llevado a todos los rincones del mundo.


  Javier movió la cabeza a izquierda y derecha varias veces hasta que, tras un instante que pareció dejar suspendido el corazón de Lucía en el aire, entornó con marcada lentitud sus ojos, haciendo que su mirada se cruzara por un instante con los ojos marrones de Lucía, que aguantaron la embestida con gran esfuerzo hasta que la joven sintió cómo el habitual calor asfixiante iba accediendo hasta sus mejillas desde los lugares más recónditos de su cuerpo. Podría quedarse a vivir en esos ojos verdes, pensó, aunque en ese momento tan sólo mostraran la mitad de su esplendor.


  Sí, la mitad de esos ojos debería ser suficiente. No necesitaba nada más para ser feliz… ¿O sí?


  —Vaya, en estos tiempos sí que es extraño conocer a una persona joven que no tenga perfil en Twitter, pero da igual, la mayoría de la gente sólo lo usa para subir fotos de lo que está comiendo o para insultar desde el anonimato —explicó Javier, esbozando una pequeña sonrisa que le indicara a Lucía que todo estaba bien—. Por cierto, ¿esa frase es tuya? La de que vivimos en un mundo tan grande que son los pequeños detalles los que marcan la diferencia. Sabes, estoy seguro de que sería una MicroHuella buenísima. ¡Conseguirías muchísimos retuits! —confesó—. En realidad, a mí también me gustan los pequeños detalles que encierran grandes historias y lo de menos es si están escritas en pergamino, en papel de cocina o en una red social. Si algo es bonito, ¿qué más da en qué formato esté escrito? Lo importante es que es bonito —volvió a clavar sus ojos verdes en Lucía, que haciendo acopio de todo el valor que había reservado en su interior durante los últimos años, asintió levemente con la cabeza y le mantuvo la mirada durante, al menos, el equivalente a cinco Mississippis.


  Javier fue el primero en apartar la mirada e, inmediatamente, un suspiro de alivio escapó del pequeño cuerpo de Lucía que había estado aguantando la respiración como una verdadera campeona. ¡Le había gustado la frase que acababa de decir! Y tenía razón: si lo pensaba, en las cuestiones más relevantes de sus veintiún años de existencia, lo verdaderamente importante siempre habían sido las banderas, no el lugar en el que las había clavado. Qué se hacía y no dónde se hacía. ¡Qué gran verdad! ¿Acaso Romeo y Julieta no sería una obra magistral si Shakespeare la hubiera escrito en un ordenador?


  —¿Por qué las preguntas verdaderamente interesantes sobre Shakespeare siempre me vienen a la cabeza en los momentos más inoportunos? —se quejó para sí misma Lucía, lanzando un quejido sordo—. La apuntaré en el diario para comentarlo con Camila en la próxima clase. Seguro que da para un buen debate.


  Tras esa breve conversación consigo misma, Lucía volvió a sentirse bien, incluso feliz. Fue entonces cuando miró nuevamente al caballero de la sonrisa infinita, cerró los ojos un instante y, por primera vez desde hacía mucho tiempo, dejó que su alma tomara el control. Si la vida se midiera en MicroHuellas, se dijo, aquel momento sería infinito.


  Infinito y familiar.


  Lucía lo sintió aproximarse. Era un déjà vu. Mariposas revoloteando en lugares a los que no sabía que se podía acceder sin una tarjeta de acceso o sin un bisturí, un quirófano y un equipo de cirujanos dispuestos a abrirte en canal.


  Cuando se forzó a abrir los ojos, su mirada, adormecida, sonrió a las sombras al descubrir que, en realidad, lo que tenían eran muchas luces en común. ¿Será Javier el hombre de mi vida?, se escuchó decir justo antes de sentir un leve cosquilleo por el costado izquierdo.


  —¡Mierda! ¡La mayonesa! —se quejó Lucía, observando con terror cómo un río blanco recorría el edredón de rayas verdes y rojas, expulsándola de su maravilloso recuerdo—. ¡Te has quedado dormida con el bocadillo en la mano! ¿Qué te está pasando, Lucía? —pensó, con verdadera preocupación justo en el momento en el que recordó que su teléfono móvil aún seguía dentro del bolsillo derecho de su pantalón vaquero, con la vibración y el sonido desactivados.


  Un leve pinchazo en el corazón le urgió a sacar con decisión el teléfono y, cuando lo tuvo delante, no pudo reprimir un gesto de contrariedad. ¡Siete llamadas perdidas!


  El estrés comenzó a apoderarse de Lucía en el momento en el que desplegó la lista y vio que, además de las llamadas habituales de su madre —que se encontraba realizando un reportaje especial sobre la caza furtiva en Tanzania— y de su abuela —que querría recordarle que la semana siguiente celebraría su cumpleaños y que no podía faltar porque irían todos los primos—, allí estaban, cómo no, otras cinco llamadas perdidas de Alba, muerta de ganas por conocer hasta el más mínimo detalle de lo que ella, sin duda, calificaría como la cita del año al ver el interés y la impaciencia que su amiga estaba mostrando en la historia.


  Tardó aún varios minutos en terminar de recoger la mayonesa del edredón con un trapo húmedo que había encontrado en la cocina. ¿Las manchas de mayonesa se van con facilidad? No tenía ni idea, pero quizá su madre tuviera la solución perfecta para eso. ¿Lo habría descubierto en alguno de esos viajes alrededor del mundo? Tenía sus dudas, ya que en los escasos momentos en los que no estaba de viaje, nunca la había visto poner una lavadora. Si no hubiera sido por Lucas, su querido padre, no sabría qué habría sido de ella durante tantos años con su madre ausente.


  ¡Su padre! Sí, él sabría cómo eliminar la dichosa mancha, pero estaba descartado porque, esa semana, tenía turno de noche en la fábrica y no volvería hasta la mañana siguiente. Demasiado tarde si quería solucionar ese problema esa misma noche.


  ¿La abuela? Sí, ella seguro que sabría cómo enviar esa enorme mancha al otro mundo, pero no quería despertarla para una pregunta tan estúpida. Tenía el corazón débil y no merecía la pena sobresaltarla, poniendo en juego su vida a las once de la noche por un edredón que ni siquiera le gustaba.


  ¿A quién le preguntas si no puedes hacerlo ni a tu madre, ni a tu padre ni a tu abuela? De pronto, lo vio tan claro que se golpeó la frente con la palma de la mano. Claro… ¡Google!


  El ordenador estaba colocado sobre la mesa de escritorio, junto a la ventana. Con una rápida actuación digna de un mago, quitó la ropa de la silla en la que debía sentarse y la colocó, con destreza y mucho cuidado, en una esquina del escritorio. Tomó posición delante de la pantalla, pulsó el botón de arranque y, dos minutos después, cuando apenas comenzaba a escribir en el navegador «Cómo eliminar una mancha…», escuchó el característico sonido de la aplicación de mensajería instantánea de su teléfono: Whatsapp.


  El icono con el auricular que había aparecido en la parte superior de la pantalla de su teléfono no dejaba lugar a dudas. Tenía un mensaje sin leer y justo cuando iba a hacerlo, sonó el teléfono de su mesilla.


  —¿Diga?


  —¿Por qué no me coges el teléfono? Te he estado llamando toda la tarde y toda la noche. ¿Quieres matarme de un disgusto?


  —Alba, tenía el teléfono en silencio y con la vibración apagada. No me he dado cuenta hasta que he llegado a casa y he tenido un pequeño accidente…


  —¿De qué accidente me hablas? ¿Estás bien?


  —No es nada grave. Yo estoy bien. El que está peor es el edredón de mi cama. Se me ha caído mayonesa y tiene una mancha enorme —explicó Lucía con calma mientras una idea se formaba en su mente—. ¿Tú sabes cómo se quitan las manchas de mayonesa?


  Escuchó a Alba suspirando al otro lado del teléfono, calmando sus ánimos para tratar de mantener la compostura, aunque notaba que le estaba costando más de lo habitual.


  —No tengo ni idea, Lucía —respondió Alba imitando su mejor voz tranquila—. Javier, céntrate en Javier. ¿Qué ha pasado?


  Había llegado el momento. El halcón había atrapado a su presa y ya no tenía escapatoria. Se disponía a confesar hasta la última papilla que había tomado cuando, de repente, recordó que tenía un mensaje sin leer, por lo que le pidió a Alba que esperara un segundo porque le acababa de llegar un mensaje y se dirigió hacia su móvil, que había dejado sobre la mesa de su escritorio.


  Cuando abrió Whatsapp y vio quién era el remitente del mensaje su corazón, aunque pidió una tregua, comenzó una carrera hacia el infarto.


  Una sola palabra. Bueno, en realidad dos palabras, pero unidas en una sola de forma que el resultado sería claramente incorrecto para la Real Academia Española de la Lengua; sin embargo, para Lucía no existía un neologismo más adecuado que ése: OjosVerdes.


  Volvió al teléfono en el que tenía esperando a Alba y suspiró.


  —Lucía, ¿estás ahí?


  —Eh… sí. Estoy aquí. Es que el mensaje…


  —¿Qué pasa con el mensaje? —comentó con impaciencia Alba—. ¿Te ha comido la lengua Garfield?


  —No. Es que… Es Javier. Acaba de mandarme un Whatsapp —reconoció Lucía con timidez.


  —¿No decías que no tenías su número de teléfono? ¡Ay, qué nervios! ¿Qué te dice? ¿Quiere volver a quedar contigo?


  —Y no lo tenía hasta esta tarde, que nos los hemos intercambiado para que me avisara cuando llegara a casa sano y salvo. No sé qué dice. Aún no lo he abierto. Has llamado antes de que me diera tiempo a leerlo —dijo Lucía, recuperando el color de su voz—. Por cierto, nueve llamadas es algo exagerado hasta para ti, Alba López. Estoy pensando en pedir una orden de alejamiento por acoso —rió Lucía, tratando de relajar el ambiente.


  —¡Ábrelo! ¡Ya! —insistió Alba—. ¿Qué dice?


  —No te lo vas a creer —interrumpió Lucía—. Esto es…


  —¡Suelta de una vez qué dice el mensaje, Lucía Mora! ¡No me hagas ir a tu casa y ponerte boca abajo y azotarte para que hables! —preguntó Alba con rotundidad, haciendo que Lucía vislumbrara con miedo la mirada de halcón que su amiga le estaba dirigiendo en ese momento a través de su teléfono.


  —Nada. No dice nada. En realidad es una foto… —reconoció Lucía, pensativa.


  —¿Una foto? ¿De qué?


  —Una foto… de una cadena de piedra.
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  Le había robado tantos latidos a su corazón que, cuando éste encontró una razón para volver a latir, su alma exigió un préstamo


  Desde que era tan sólo una niña, había soñado con una noche como aquélla. Las farolas, restauradas por el servicio de mantenimiento del Ayuntamiento de Murcia durante ese mismo verano, impregnaban el ambiente de una luz intensa, casi irreal, lo que hizo sentir a Lucía extrañamente bien, como cuando estaba tumbada en el sofá de su casa con las luces apagadas, viendo una película de Jennifer Aniston, devorando con ansiedad un enorme bol de palomitas dulces, sus favoritas.


  Una suave brisa, proveniente de más allá del Puerto de la Cadena, empezó a mecer con picardía un pequeño mechón de pelo que había escapado de la prisión de máxima seguridad en la que había sido encerrado tan sólo una hora antes, dentro de un improvisado recogido con cola de caballo.


  —Espera, déjame a mí —insistió Javier con pasión en la mirada mientras se encargaba del mechón rebelde, colocándolo por detrás de la oreja izquierda y besando levemente en la sien a Lucía—. Perfecta.


  El instinto de Lucía, como solía hacer desde que Javier entró en su vida, sacó el altavoz y comenzó a susurrarle que ese chico, OjosVerdes, le había robado tantos latidos a su corazón que, cuando éste encontró una razón para volver a latir, su alma exigió un préstamo; sin embargo, Lucía, consciente de lo que se jugaba, sacó del fondo de su bolsillo un cheque en blanco, un bolígrafo de color azul y le respondió a su instinto que, si de verdad se preocupaba por ella, la avalara.


  Tras veinte minutos caminando sin rumbo, sin más preocupación que la de disfrutar de la compañía, paseando con las manos entrelazadas y con la mirada perdida en las profundidades de sus desencadenados ojos, llegaron a la pequeña pared que separaba el Edificio Moneo de la Plaza Cardenal Belluga. Entonces, con un ágil salto, se sentaron en lo alto, con la vista puesta en la imponente Catedral que dominaba el horizonte.


  Javier fue el primero en romper el silencio, regalándole a Lucía una cara reflexiva.


  —Nunca sé en qué estás pensando, Lucía. Eres un misterio para mí…


  El corazón de Lucía, exhausto, frunció el ceño desde su ventanilla y pensó en hacer autostop. ¡Aire! ¿Qué es eso de que no sabe en qué estoy pensando? ¡Desde que te conozco, sólo pienso en ti, tonto!


  —¿Por qué dices eso? Soy muy transparente, sobre todo cuando estoy contigo —respondió, sonriendo con timidez mientras trataba de desentrañar qué rondaba la cabeza de OjosVerdes—. Ahora mismo estaba pensando en la historia del mendigo que construyó la cadena de piedra que rodea la Catedral. ¿Tú crees que será real o simplemente una leyenda urbana que se ha mantenido con el paso de los años?


  —Yo creo que es una leyenda, un cuento para darle un toque mágico a la historia de la Catedral —comenzó a decir Javier, cogiendo con cariño las manos de Lucía y besándolas con dulzura—. En cualquier caso, sea real o un cuento para niños, el acabado de la cadena es impresionante —dijo señalando decididamente con el índice de su mano derecha en la majestuosa Catedral, tal y como hace el ángel del trono de la Oración del Huerto, una de las tallas más importantes que recorren las calles de la ciudad de Murcia cada Viernes Santo por la mañana en la conocida como Procesión de los Salzillos—. Aunque no tanto como esa media sonrisa que me derrite o esa mirada tímida que revitaliza mi corazón —añadió, colocando el dedo en la nariz de una Lucía que, en un acto reflejo, cerró los ojos un segundo, inspiró profundamente, agarró con delicadeza el dedo y lo retiró muy despacio, dejándolo secuestrado entre sus dos temblorosas manos.


  En aquel momento, para Lucía, el tiempo se paró al sentir un leve cosquilleo procedente de su labio superior que, inesperadamente, le estaba produciendo un cortocircuito que recorría cada centímetro de su piel. Cuando abrió los ojos, desentrañar los misterios del Universo sería, tan sólo, un juego de niños para ella porque Javier, su querido OjosVerdes, le estaba mostrando la verdad, besándola con delicadeza, saboreando cada instante de aquella primera aventura juntos, allí, como dos adolescentes, sentados con vistas inmejorables a la cadena de piedra que los había unido y sintiendo que al final, la vida, de forma egoísta, la había rodeado de personas que sólo la hacían feliz.


  —Ay, Javier…


  —Uía… —Entendió, como si una voz proveniente de ultratumba, de otra parte del planeta o, directamente, desde otro planeta quisiera decirle algo por lo que, inconscientemente, se puso en guardia.


  —Javier…


  —Uía… Ucía, eh, joder, Lucía, despierta que Camila no te quita los ojos de encima… ¡Lucía!


  Tardó un segundo pero, cuando fue consciente de lo que había pasado, habría hipotecado su vida, la de su familia y la de todos los que la rodeaban y sus mascotas si con ello se asegurara, en aquel momento, ser invisible.


  —Me he quedado dormida… ¡Mierda! —susurró Lucía en un tono de voz muy bajo, totalmente imperceptible para Javier, que la miraba con tono divertido desde el pupitre de al lado después de sacarla de su sueño… ¡con él!—. ¿Cómo he podido quedarme dormida? —se preguntó aunque con poca contundencia, ya que alguna idea sobre las razones por las que podía haber ocurrido sí que tenía.


  Todo había ocurrido la noche anterior. Tremendamente agotada, Lucía terminó de explicarle a su amiga Alba que no había pasado nada mientras tomaban aquellas cervezas ni tampoco en el momento en el que Javier la llevó sana y salva a casa, desde el Club de Tenis, en su bonito Mini.


  —¿Y qué piensas hacer? Esa foto de la cadena de piedra es una señal.


  —No lo sé, Alba. No creo que sea una señal —suspiró Lucía, con el alma descalzándose para meterse bajo el edredón manchado de mayonesa—. Hemos hablado de eso y quizá ha sentido curiosidad y ha pasado a descubrirlo con sus propios ojos.


  —¿Curiosidad? Lucía, cariño, a veces no sé si es que eres demasiado inocente o, directamente, es que eres tonta —replicó con desdén Alba desde el otro lado de la línea telefónica—. ¿De verdad no ves que ese tío quiere mandarte un mensaje?


  —Vaya, muchas gracias por tu comprensión y por tu sinceridad, Alba López —gruñó Lucía, aún molesta de que Alba, a veces, la tratara como si fuera una niña de dos años.


  La rabia comenzaba a acumularse en sus mejillas al recordar el ataque de su amiga y respiró hondo. Tras un segundo, Lucía decidió cómo continuar. Lo había decidido: la mejor defensa siempre era un buen ataque.


  —Sí, tienes razón, Alba. Pienso que quería mandarme un mensaje. Por eso ha cogido su teléfono, ha buscado mi nombre y me ha enviado un mensaje con una foto que acababa de hacer de algo de lo que habíamos estado hablando un rato antes. ¿Tan raro es? Por favor, no saques las cosas de quicio. Si hasta tú misma ayer me enviaste una foto del tío que ha empezado a trabajar en la panadería que hay debajo de tu casa y que estás empeñada en decir que se parece al cantante de Maldita Nerea —expuso Lucía, recuperando la tranquilidad en su interior—. ¿Acaso eso quiere decir que está usted flirteando conmigo, señorita López?


  El sonido de algo cayendo y rompiéndose en mil pedazos que escuchaba al otro lado del teléfono hizo que, de repente, Lucía pensara que había vuelto a despertar al halcón. Oh, ¡mierda!


  —¡Joder, el vaso! —gritó Alba que, como consecuencia del salto que acababa de realizar tras escuchar indignada la explicación de su amiga, había tirado accidentalmente un vaso de agua que se encontraba sobre la mesa de la cocina—. ¡Es que es igual que el cantante de Maldita Nerea! Yo creo que es el hermano gemelo de Jorge Ruiz —finalizó, ya más calmada, yendo a buscar una escoba con el teléfono inalámbrico en la mano derecha.


  —No se parece en nada, Alba —dijo inmediatamente Lucía, con un tono de voz neutro, tanto que estuvo a punto de resultar excesivamente seco.


  —¡No tienes ni idea! Algún día iremos y le preguntaremos, a ver quién tiene razón —exclamó Alba con vehemencia, segura de ser ella la que se llevaría el gato al agua—. De todas formas, no estamos hablando del panadero. Hablamos de un tío que, sin ninguna obligación, se va al otro lado de la ciudad para llevarte a casa y que te envía una foto de algo que sabe que a ti te encanta.


  —Él me cae bien y yo creo que también le caigo bien. ¿No podemos ser amigos? ¿Tan difícil es de entender? —susurró Lucía, con la duda aún de si se había roto algo en casa de Alba.


  Aunque ninguna de las dos se había movido de su asiento, el silencio que se impuso durante no más de cinco segundos hizo que Lucía sintiera que se había abierto un agujero que había absorbido media ciudad y sabía que Alba, su amiga halcón, no la dejaría escapar viva tan fácilmente.


  —No Lucía, cariño. No podéis ser amigos.


  —¿Y por qué no? —replicó Lucía, con un mohín en los labios.


  —Porque tú a Javier le gustas, eso lo vería hasta un ciego —comenzó a decir Alba, con calma, casi deletreando cada letra—. Y porque cada vez que ves a OjosVerdes, se te caen las bragas al suelo —rió con estruendo, consciente de que, al otro lado, Lucía se había puesto roja como un tomate maduro.


  —Es usted una pervertida, Alba López. Ya es muy tarde y mañana tengo clase a las nueve de la mañana. Buenas noches y buena suerte —se despidió Lucía, cansada pero con una sonrisa bobalicona en los labios.


  —Buenas noches y buena suerte —sonrió Alba, preparando un último ataque—. Deja de sonreír y súbete las bragas.


  Colgaron a la vez, cada una inmersa en sus pensamientos: Lucía centrada en la posibilidad de gustar a Javier y de lo que ello conllevaría y Alba, a su vez, tarareando ¿No podíamos ser agua?, una de las canciones más exitosas de Maldita Nerea.


  Cuando miró el reloj-despertador de la mesilla comprobó, con fastidio, que eran las tres y media de la madrugada. Y es que Alba, cuando olía un cotilleo, era única explotando los diferentes puntos de vista, las posibilidades que se presentaban ante cada situación y los pasos que se debían dar —en su opinión de halcón experimentado en mil batallas— para llevar a buen puerto la caza de, en este caso, el extraño espécimen de OjosVerdes. Pero aquella vez se les había ido de las manos y el cansancio le había terminado pasando factura. ¡Tierra, trágame!


  —¿Perdón? —Reaccionó Lucía, mirando con timidez a su profesora, que la escrutaba con curiosidad.


  —Lucía, te preguntaba quién fue el escritor de El Principito —dijo Camila Ramírez, con tranquilidad—. ¡No es tan complicado! No te he pedido que lo recites de memoria…


  —No, no… lo siento, es que no te había escuchado —se disculpó Lucía, pensando cómo se llamaba aquel francés de apellido compuesto tan difícil de pronunciar y que Alba siempre llamaba Antoñito—. Fue… Antoine de Saint-Exupéry.


  —Por un momento he pensado que ibas a responder Federico Moccia —susurró Javier sonriendo mientras se acercaba a Lucía con disimulo—. Estabas tan inmersa en tu sueño que podías haber respondido que lo habían escrito hasta los Reyes Magos.


  Aprovechando que la profesora daba por buena la respuesta y que proseguía explicando con interés la importancia de las analogías que encerraba el libro, Lucía giró lentamente la cabeza hasta Javier con intención de fulminarlo con la mirada hasta que sus ojos se cruzaron los del chico.


  Oh, no… ahí estaba de nuevo OjosVerdes, con una sonrisa divertida, pidiendo perdón desde los más profundo de su iris. No podía enfadarse con él, con esa mirada que la hacía sentirse como en casa, y mucho menos teniendo una inquietud recorriendo sus entrañas con nerviosismo desproporcionado.


  —¿He hablado en sueños? —preguntó Lucía, intentando ocultar su preocupación—. Es que no he dormido bien.


  —Creo que no. Apenas has dado una cabezada y, cuando he visto que Camila te preguntaba, te he dado una patada en la pierna. Por cierto, perdona si te he hecho daño.


  —Oh, no te preocupes. No me he enterado de nada. Estoy tan cansada que, aunque hubiera caído una bomba nuclear en medio del aula, podía seguir durmiendo durante todo el día —respondió Lucía, perdida en los ojos de Javier—. Gracias por darme una patada, pero que sea la última vez —rió, luchando por apartar la mirada del rostro del chico para, como debía haber hecho desde el principio, centrarla en Camila Ramírez y en su explicación sobre el mundo de los adultos y el verdadero sentido de la amistad.


  Amistad. Ahora lo sabía. Alba tenía razón: no se podía ser amiga de alguien con quien, tan sólo de pensar en él, se te caían las bragas al suelo.
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  Un sueño se persigue hasta que consigues atrapar tu realidad


  El olor a café y tostadas recién hechas entró en la habitación de Lucía como un viento huracanado, persuadiéndola para que acudiera al festín culinario que su padre había organizado en la cocina. La mesa, preparada para dos personas, presentaba el típico aspecto del desayuno de los sábados, con el mantel de cuadros rojos y blancos envolviéndolo todo. En el exterior, el sol había salido con fuerza y, a través de la ventana del salón, Lucía había escuchado el gorjeo de los gorriones que, como cada día, se habían posado en el tendedero de ropa de sus vecinos.


  En aquel momento, Lucía se encontraba bien. Había conseguido dormir ocho horas seguidas, algo que no lograba desde hacía demasiado tiempo, tanto que a su cuerpo, pese a su juventud y buena forma, ya empezaba a pasarle factura.


  Alba había intentado convencerla para que la acompañara a tomar una copa por la noche, quién sabe si con el objetivo de seguir intentando sacarle información sobre OjosVerdes, pero Lucía se había negado con rotundidad. Necesitaba descansar para volver a sentirse persona y dejar de ser una muerta viviente, como las que deambulaban por las calles con el rostro desencajado en una de sus series de televisión preferidas: The Walking Dead.


  Aún se sentía avergonzada por la pequeña cabezadita que había dado el viernes en clase de Literatura Contemporánea, aunque en su interior habitaba cierto alivio al recordar que Javier, su caballero de sonrisa infinita y mensajes con cadenas de piedra, no la había escuchado hablar en sueños.


  —¡Qué buena pinta, Papá! —exclamó Lucía sentándose en una silla que su padre le había preparado para desayunar—. Me muero de hambre.


  Lucas Mora miraba a su hija con adoración mientras ésta devoraba sus tostadas con tomate a la velocidad del rayo. Al fin y al cabo, a pesar de los múltiples intentos para traerle una hermanita, Lucas y su esposa Elena nunca lo habían conseguido, por lo que Lucía era, desde hacía veintiún años, su única hija.


  —En el armario queda pan, por si quieres que te haga más tostadas, cariño —dijo Lucas, mostrando su media sonrisa característica—. ¿Has dormido bien?


  —No me apetece nada más, Papá. ¡Estoy llena! —contestó Lucía, acariciándose la barriga y dándose pequeños golpes como si hubiera comido tanto que estuviera a punto de reventar—. He descansado mucho durante esta noche. La verdad es que lo necesitaba con urgencia —añadió Lucía, dando un breve sorbo a su café con leche al mismo tiempo que hacía un mohín con sus labios—. ¡Ay! ¡Me he quemado!


  —No me extraña, Lucía. Comes tan rápido que parece que tienes miedo de que te vayan a quitar la comida —replicó su padre, con gesto divertido—. ¿Qué planes tienes para hoy?


  ¿Planes? Pues Alba le había comentado el viernes que, como cada año por esas fechas, pasaría todo el fin de semana en una casa rural de Moratalla junto al resto de sus primos, por lo que no podía contar con ella durante un par de días. Por su parte, María, Laura y Carla tampoco estarían en la ciudad el sábado porque debían jugar por la mañana un partido de baloncesto en Archena con el equipo de la universidad y, después, aprovecharían la ocasión para disfrutar de una tarde en el balneario de aguas termales de la localidad.


  —Mis amigas tienen planes y están fuera, así que quizá vaya a la Biblioteca Regional a estudiar o me quede en casa leyendo —comentó Lucía, encogiéndose de hombros—. Los exámenes están a la vuelta de la esquina.


  —Cariño, no me creo lo que te voy a decir —observó su padre, mirándola a los ojos con cara de preocupación—. Sal a dar una vuelta, que para los exámenes aún faltan mucho tiempo. Es sábado, y hace un bonito día. ¿Por qué quieres encerrarte rodeada de libros? ¡Tienes que disfrutar de la vida!


  —Los libros son mi vida, Papá. Para mí no supone ningún problema. ¿Cuántas veces voy a tener que decírtelo para que se te meta en la cabeza? —suspiró Lucía con desesperación en la mirada—. Además, ya te he dicho que mis amigas no están y que no tengo nada mejor que hacer.


  —No hay quien te entienda, hija —replicó Lucas, lanzando un suspiro al aire con determinación—. Ya eres mayor. Haz lo que te dé la gana.


  —Seguiré tu consejo: intentaré hacer lo que me dé la gana de la mejor manera posible. Gracias, Papá.


  —Eres igual de cabezota que tu madre.


  —¿Y eso es malo? —Guiñó un ojo a su padre con complicidad mientras éste comenzaba a mover la cabeza de izquierda a derecha lentamente, volviendo a esbozar una media sonrisa.


  —Para mí, que te sufro cada día… ¡SÍ QUE LO ES! —Lucas comenzó a reír a carcajadas contagiando a su hija, que casi se atraganta con un trozo de pan—. ¿Estás bien?


  —Te quiero, Papá. Eres mi sufridor favorito —susurró en el oído de su padre cuando recuperó el aliento, tras comprobar aliviada que el trozo de pan tan sólo se había colado por el conducto equivocado y que la Providencia le había permitido vivir un día más—. Pero tienes razón. Hace una mañana preciosa. Voy a darme una ducha y quizá salga a dar un paseo.


  El agua caía sobre sus hombros a una temperatura perfecta. Ni muy fría, ni muy caliente. Sus hombros, aún en tensión por la situación desesperada que habían vivido el día anterior cuando creyó que se había declarado a Javier en sueños, comenzaron a relajarse cuando el chorro continuo de líquido revitalizante que caía de la ducha se unió al jabón especial Dulces Recuerdos —su favorito— que había comprado su padre la semana anterior en el supermercado.


  Aún con la toalla enroscada en su cuerpo, Lucía salió del baño, se encaminó a su habitación y puso su vista en unos pantalones vaqueros que adoraba, en una camiseta estampada que le había regalado Alba en su último cumpleaños y en unas bailarinas rosas con las que era muy cómodo pasear y que, además, tan sólo le habían costado doce euros en el mercadillo semanal.


  Como necesitaba algo para recogerse el pelo, volvió al baño y abrió un pequeño cajón que había en el mueble de nombre impronunciable que sus padres compraron el verano anterior en IKEA. En su interior encontró una goma blanca y, en un rápido movimiento, su pelo quedó aprisionado en una bonita coleta de caballo.


  Tras cuarenta y cinco minutos de preparación, cuando por fin cogió su bolso y estuvo lista, su padre ya no estaba en la cocina. Sin embargo, como era habitual en él, le había dejado un mensaje en la pizarra que había pegada en el frigorífico:


  «Cariño, ha venido Ramón y hemos salido a correr. Espero que me hagas caso y disfrutes este bonito día. ¡Pásatelo muy bien! Eres el Norte de mi brújula. Te quiero. Papá».


  Lucía sonrió emocionada, conteniendo con dificultad el océano de lágrimas que luchaba por derramarse en la superficie. Su padre lo había vuelto a hacer y se sentía muy querida. Eres el Norte de mi brújula…


  Aunque apenas tenía seis años cuando su padre pronunció por primera vez esa expresión, ella recordaba perfectamente aquella tarde en la que había subido al monte con su familia para disfrutar de una verdadera aventura al aire libre. Cuando apenas habían transcurrido veinte minutos desde que aparcaron el coche en el estacionamiento habilitado para visitantes, la niña se despistó y comenzó a seguir a una mariposa, abandonando sin darse cuenta el lugar en el que estaban sus padres. Al encontrarse sola y perdida en medio de la naturaleza, Lucía se asustó y comenzó a llorar desconsoladamente pero su padre, que en ningún momento la había perdido de vista, se acercó a ella tranquilamente, le agarró de la mano con firmeza y le susurró:


  —No tengas miedo, Lucía. Papá está aquí. Aunque te sientas perdida, recuerda que siempre te encontraré. Tú eres el Norte de mi brújula.


  Dejando atrás ese bonito recuerdo y volviendo al presente con una sonrisa gigante, Lucía borró el mensaje de su padre, cogió el rotulador y escribió:


  «Me encanta ser el Norte de tu brújula. Salgo a dar un paseo por el centro. Tú eres mi Estrella Polar. Te quiero. Lucía».


  Con cuidado, Lucía colocó la capucha del rotulador en su lugar correspondiente y, cuando ya había cruzado la cocina y se disponía a salir de casa por la puerta del salón, escuchó el inconfundible sonido de un mensaje de Whatsapp. Y luego otro. Y otro. Y otro más. Y así hasta cinco mensajes seguidos.


  Inmediatamente, dejó el pequeño bolso en el respaldo de la silla, sacó el teléfono del bolsillo derecho de su pantalón vaquero y comenzó a leer, aún de pie junto al umbral de la puerta.


  —¡Es Javier! —gritó para sí misma, tras comprobar que el remitente era su caballero de ojos verdes—. Cinco mensajes de Javier… ¿Qué querrá?


  Tardó tan sólo un segundo en salir de dudas, el tiempo justo que necesitó la aplicación para mostrar los mensajes. Cinco mensajes, todos enviados en el mismo minuto.


  —Hola Lucía.


  —Espero no despertarte. ¿Has podido dormir esta noche?


  —He estado pensando…


  —Creo que puedes pegarme otro día si te apetece —escribió, añadiendo un emoticono guiñando un ojo.


  —¿Nos vemos en clase el lunes?


  Lucía entornó los ojos durante una milésima de segundo y una sonrisa maligna se le escapó de entre los labios. ¿Y si le proponía a Javier que la acompañara en su paseo? No tenía ningún plan para ese día y, además, le había prometido a su padre que saldría a dar una vuelta. Sin embargo, tan sólo de pensar en la posible proposición que podía hacerle al chico, las mariposas intentaron jugarle nuevamente una mala pasada y su estómago comenzó a librar una batalla consigo mismo para decidir si las tostadas y el café del desayuno podían quedarse allí un rato más o si, por el contrario, les enviaba una orden de desahucio.


  Otro mensaje de Javier interrumpió los pensamientos de Lucía. Esta vez, OjosVerdes había enviado una foto de un primer plano de su cara haciendo un leve puchero con los labios.


  —¿Me acaba de mandar un Selfie haciendo un puchero, señor OjosVerdes? ¿Está juguetón? —susurró para sí misma Lucía, sintiendo cómo se derretía por dentro como un helado a cuarenta grados.


  Inmediatamente, Lucía supo que debía contestar, así que respiró hondo, tragó saliva y deslizó sus dedos con una agilidad pasmosa sobre el teclado virtual que acababa de aparecer en la pantalla de su teléfono móvil. Comenzó a escribir. Ya no había vuelta atrás.


  —Buenos días Javier.


  —No, no me has despertado, tranquilo. He dormido ocho horas seguidas y ya me encuentro muy bien.


  —Es un detalle por tu parte, pero no creo que haga falta que me des permiso para pegarte —dijo Lucía, añadiendo un emoticono sonriente—. Después de todo, si no es por tu patada, Camila me hubiera echado una bronca increíble.


  —Claro. Nos vemos el lun…


  El estridente sonido del timbre interrumpió los pensamientos y la escritura de Lucía. Alguien estaba esperando en el telefonillo de su edificio, por lo que la chica, aún con el móvil en la mano, se dirigió hacia el telefonillo, pulsó una tecla y, tras un segundo, preguntó.


  —¿Sí?


  —Traigo un paquete para Lucía Mora Román.


  Con gesto sorprendido, apretó el botón para abrir la puerta principal del edificio y se quedó pensativa. ¿También trabajan los sábados? ¿Y esta gente cuándo descansa?


  —Soy yo. Suba, por favor.


  Al cabo de un minuto, llamaron al timbre del Primero A y cuando se dispuso a abrir la gran puerta de metal que flanqueaba la entrada a su residencia, Lucía se encontró cara a cara con un chico de unos treinta años de edad, poco más alto que los enanos del jardín de su abuela pero con una coleta que le atravesaba todo su cuerpo, desde su diminuta cabeza hasta el lugar donde la espalda perdía su nombre. Vestía un uniforme azul oscuro con varias rayas amarillas fosforescentes en brazos y piernas y llevaba, sujeto al brazo derecho, un casco de moto completamente negro que en caso de accidente en la carretera, pensó Lucía, protegería la parte más importante de un cuerpo humano: el codo derecho.


  —Firme aquí, por favor —explicó el mensajero, sacándose un bolígrafo de un bolsillo y tendiéndoselo a la chica.


  —Claro —respondió Lucía mientras dejaba su teléfono en el sofá, agarrando el bolígrafo y estampando en el papel que le presentaba el chico, una bonita firma perfeccionada a lo largo de sus años de instituto en decenas de libretas forradas con imágenes de ídolos adolescentes—. Gracias.


  —No hay de qué. Tenga —dijo el mensajero mientras entregaba a Lucía una caja perfectamente embalada—. Buenos días.


  —Buenos días.


  El paquete era más pequeño que una caja de zapatos pero su ansiedad era, al contrario, muy grande. La mente de Lucía razonaba a la velocidad de la luz, girando en todas direcciones para tratar de entender lo que estaba ocurriendo en ese momento.


  —¿Qué será? Seguro que es de Mamá o de Alba para gastarme una broma. Sólo hay una forma de comprobarlo.


  Con un eficaz movimiento consiguió rasgar el papel que protegía el contenido y, en un santiamén, abrió la caja y se encontró entre sus manos una brocha con las cerdas de nailon completamente embadurnadas de color verde.


  —¿Esto es una broma? —Logró articular Lucía, aún con los ojos como platos tras mancharse accidentalmente el dedo índice de la mano derecha con pintura—. ¿Una brocha?


  La chica no sabía qué pensar. Debía significar algo, pero por muchas vueltas que le estuviera dando su cerebro, no conseguía sacar nada en claro. ¿Quién le enviaba una brocha con restos de pintura verde? ¿Un loco? ¿Un psicópata? No, no podía ser. Seguro que era un error. ¿Quién envía algo así un sábado por la mañana?


  Y entonces tuvo una idea. ¡Eso es! ¿Quién envía el paquete? ¡Mierda! ¿Por qué no lo había pensado antes? ¡El remitente! En estos paquetes siempre pone quién los envía. ¿Dónde estaba el papel que envolvía la caja? Ahí, encima de la mesa. A ver, a ver…


  —Sí. Definitivamente… ¡Esto es una broma! —se quejó Lucía tras coger el envoltorio del paquete y leer el remitente.


  
    Pintor de Sueños, S. A.


    Avenida de las Baldosas Verdes, s/n.


    30001 MURCIA

  


  Desde el primer momento, Lucía sabía que esa dirección no existía y que alguien le estaba mandando un mensaje cifrado. Además, estaba segura de que no existía una empresa llamada Pintor de Sueños, S.A. ¿Quién le pondría un nombre tan extraño a su empresa? Sin embargo, algo en su interior le decía que, en un aspecto poético, todo tenía sentido.


  —Alguien de la empresa Pintor de Sueños, S.A. me envía una brocha con pintura verde —comenzó a razonar en voz alta, tratando de encontrar algo que le ayudara a descifrar ese acertijo—. Y está en la Avenida de las Baldosas Verdes —continuó—. ¿Alguien ha pintado baldosas de color verde? —le susurró algo desde el rincón más recóndito de su cerebro.


  Con la llegada del mensajero y el asunto de la brocha que ahora absorbía la mayor parte de su energía, Lucía había olvidado responder a Javier, al que había dejado abandonado al otro lado del Whatsapp, seguramente esperando una respuesta. Sin tiempo que perder, la chica recuperó su teléfono del sofá en el que lo había dejado momentos antes y, con la rapidez que la caracterizaba, comenzó a borrar el último mensaje no enviado y redactó un par de breves frases que envió al instante.


  —Disculpa, estaba en el baño —mintió—. Tengo que irme.


  —Nos vemos el lunes. Que pases un buen fin de semana. Ciao! —se despidió Lucía, añadiendo el emoticono del mono con las manos cubriéndose los ojos que tanto le gustaba usar.


  Javier respondió al instante.


  —No te preocupes. Disfruta del fin de semana. ¡Nos vemos! —Escribió, adjuntando un emoticono de una bailaora flamenca que, si bien no tenía nada que ver en ese momento de la conversación, consiguió arrancar una breve sonrisa de los labios de Lucía.


  Una sensación extraña recorrió su alma y sintió que, sin darse cuenta, se había quedado paralizada bajo el umbral de la puerta de su casa, con el bolso colgando de su brazo y la mirada perdida en una figura desenfocada que le hablaba desde el otro lado del pasillo.


  —¿Te pasa algo, Lucía? Estás pálida —creyó escuchar la joven que, inmediatamente, centró la vista en un punto fijo y vio que su vecina María la estaba observando con cara de preocupación desde la puerta del Primero B.


  —No se preocupe, María. Voy a dar un paseo —respondió Lucía, esbozando una breve sonrisa para tranquilizar a su anciana vecina—. Que pase usted un buen sábado.


  —Tú también, hija. ¿Has quedado con tu novio?


  ¡Qué cotilla!, pensó Lucía con desagrado, obligándose a no ser maleducada pese al comentario de la anciana.


  —Ya sabe que yo no tengo novio, señora María. De verdad tengo que irme. Lo siento mucho. Dé recuerdos al señor Juan. ¡Adiós!


  —Bueno, pues deberías, hija, porque eres muy guapa y tienes que disfrutar de la vida y luchar por alcanzar tus sueños —replicó la vecina sonriendo con suficiencia, como si la edad le hubiera conferido una sabiduría infinita—. Pero recuerda que un sueño se persigue hasta que consigues atrapar tu realidad, así que no te duermas en los laureles —explicó—. ¡Ve con cuidado, Lucía!


  Mientras que ese día todos parecían haberse puesto de acuerdo en que Lucía debía disfrutar de la vida, ella sólo podía pensar en baldosas verdes, miles de baldosas verdes, así que cuando la mujer entró de nuevo en su hogar, Lucía cerró la puerta de su casa y comenzó a actuar como si fuera Usain Bolt, el hombre más rápido del mundo, bajando las escaleras como si a cada paso se quemara las plantas de los pies.


  De repente, llegó a la calle y, tras un rápido parpadeo de incredulidad, soltó una carcajada sorda. Miró al suelo y junto al portal de su casa, antes incluso de verla, la sintió dentro de su corazón y de su alma. Allí estaba…


  Una baldosa pintada de verde.
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  Hay momentos en la vida que te recuerdan que, si lo piensas, lo que necesitas es, simplemente, vivir el momento


  Una rápida ojeada a su alrededor la convenció de que no estaba en un sueño. Allí, en plena Gran Vía, decenas de personas deambulaban de un sitio a otro, la mayoría con excesivas prisas mientras que otros, apenas unos pocos, disfrutaban de un tranquilo paseo matinal por las calles de Murcia.


  El claxon de un conductor enfurecido devolvió a Lucía al planeta de los vivos, haciendo que su sentido de la supervivencia la obligara a dar un pequeño salto hacia atrás ante la posibilidad de morir atropellada por un loco al volante.


  —No es un sueño —se dijo a sí misma, apretando levemente los labios para intentar concentrarse.


  Miró al suelo y allí estaba. De pronto, como si hubiera trabajado de policía científica durante toda su vida, sintió una inesperada necesidad de agacharse para palpar con la yema de los dedos la baldosa pintada de verde que, desde el suelo, la observaba con paciencia.


  Se frotó los dedos entre sí con un rápido movimiento y, como una autómata, los acercó a la nariz para comprobar que, tal y como se había imaginado, aquel fluido viscoso de color verde se parecía mucho al que ella había utilizado durante muchos años en sus clases de pintura. Aquello, definitivamente, era acuarela de color verde.


  Su conciencia, emocionada, comenzó a gritarle que siguiera las baldosas verdes. ¡Sigue las baldosas verdes, Lucía! ¡Ahora!


  ¿Sigue las baldosas verdes? Como un viento frío, la preocupación y la paranoia comenzaron a apoderarse de Lucía, que comenzó a sopesar cuál debía ser su siguiente paso en aquella mañana en la que el sol seguía reinando con poderío sobre su cabeza.


  ¿Quién había enviado esa brocha impregnada de acuarela de color verde? ¿Un perturbado? ¿Un psicópata? ¿Alguien tratando de hacerse el gracioso? ¿Alba? No, Alba estaba fuera de la ciudad y, aunque no lo estuviera, Lucía conocía sus limitaciones. Ella jamás haría algo así.


  Debía ser todo más sencillo. Sin duda, el autor era el mismo que había dedicado su tiempo a redecorar un trozo de equipamiento urbano y, si su corazón estaba en lo cierto, se encontraba ante la primera de muchas obras de arte alternativo con las que iba a cruzarse durante esa mañana.


  Sus rodillas comenzaron a pedir auxilio porque llevaba demasiado tiempo agachada, en cuclillas, inspeccionando la baldosa que alguien había redecorado… ¡Para ella!


  Inmediatamente, retomó la verticalidad y comenzó a rascarse la sien con el dedo índice de su mano derecha cuando una idea descabellada le recorrió todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


  —¿Verde? ¿Por qué verde? —comentó en voz baja mientras admiraba por un instante el edificio del Banco de España que tenía a unos metros—. Verde… —Siguió divagando en el momento en el que fijaba su mirada en los tonos verdes de la Plaza Santa Isabel, la misma en la que hacía tan sólo unos días había estado sentada junto a su amiga Alba.


  Al principio no se dio cuenta, pero tras un instante, su corazón comenzó a latir con fuerza y, sin saber muy bien por qué, volvió a mirar al edificio del Banco de España. Se recolocó el bolso sobre el hombro, se mordió con nerviosismo el labio inferior y comenzó a caminar con inercia hacia esa dirección.


  —¡Otra baldosa verde! —Sus ojos casi se salen de sus órbitas cuando, de pronto, otro pequeño trozo de acera apareció ante ella de improviso—. Madre mía… ¡Y allí hay otra más! —exclamó en el momento en el que, adelantando la mirada unos metros, vio otra obra de arte alternativo, esperándola.


  Lucía sonrió con nerviosismo cuando, por primera vez, fue consciente de que estaba siguiendo un camino de baldosas verdes. Con un acto reflejo, Lucía se miró las bailarinas que se había puesto esa mañana para pasear y, sin pensar, las golpeó entre sí tres veces, como había hecho Dorothy en El mago de Oz para viajar a casa de su tía Emma.


  —¡Mierda! No funciona —rió Lucía mientras continuaba caminando con paso firme, siguiendo el rastro de baldosas verdes que seguía apareciendo ante ella, perfectamente alineado con el horizonte—. ¡Esto es Murcia, no un cuento infantil! ¡Concéntrate, Lucía!


  Cuando llegó al final de Gran Vía, la chica se detuvo un instante y pensó que hay momentos en la vida que te recuerdan que, si lo piensas, lo que necesitas es, simplemente, vivir el momento.


  Aún con la cabeza dándole vueltas a sus propios pensamientos, Lucía se apoyó en un escaparate, divisó al otro lado del río el histórico Puente Viejo y sintió cómo una luz le recorría su alma cuando sacó de su bolso un bolígrafo azul y un pequeño bloc de notas que siempre llevaba, por si acaso lo necesitaba.


  Con una sonrisa pícara, comenzó a escribir.


  Todo está compuesto por momentos. Dejarte llevar por un camino de baldosas verdes. Correr. Saltar de felicidad. Sonreír. Llorar hasta quedarte vacío. Descubrir un continente verde en sus ojos. Gritar hasta que tus pulmones inventen un nuevo color. Sentir que la vida se te va…


  Colocó la capucha al bolígrafo, cerró el bloc de notas y los guardó con cuidado en el interior de su bolso. ¡Guau! Hacía mucho tiempo que no se sentía tan inspirada como en aquel instante, siguiendo un camino de baldosas verdes que la llevarían… Un momento. ¿Dónde la llevarían? Entonces, su conciencia soltó una carcajada y le susurró, muy bajito.


  —Lucía, si estás siguiendo la Avenida de las Baldosas Verdes, te diriges a la sede del Pintor de Sueños. ¿Es que no lo ves?


  ¡Claro! ¿Cómo había sido tan tonta? Como hizo Pulgarcito, ella estaba siguiendo un camino de migas de pan para no perderse pero ¿la llevaría a la boca del lobo?


  La curiosidad era una de sus armas más poderosas y, cuando se ponía a trabajar contra ella misma, sabía que tenía todas las de perder.


  Acababa de tener un episodio de iluminación que, por suerte, había podido plasmar por escrito para utilizarlo en otro momento, quizá cuando se pusiera de verdad a investigar qué era eso de Twitter y de escribir mensajes con tan sólo 140 caracteres. En cualquier caso, cuando Alba volviera de su fin de semana rural, le pediría un curso acelerado.


  Durante un instante, a pesar de estar en una zona de la ciudad que conocía muy bien, Lucía se sintió perdida. Quizá no geográficamente, pero sí emocionalmente. Había llegado al final de la Gran Vía y no veía ninguna baldosa verde a su alrededor. ¿Cómo podía ser? ¿Sería todo una broma de alguien que la estaba observando desde las sombras, riéndose al ver cómo seguía unos trozos de piedra pintados de verde con tanto interés? ¡Qué estúpida había sido! ¿Cómo habían podido hacerle algo así?


  Pero en el momento en que sus lágrimas comenzaban a salpicar sus mejillas por culpa de la impotencia, la rabia y una incesante sensación de frustración, miró a su derecha y la vio junto a un árbol muy alto.


  Ante ella apareció una nueva baldosa redecorada, tan brillante como las demás y con la promesa de llevarla lejos, tanto como el Pintor de Sueños tuviera su taller. Se colocó junto a ella, se agachó y al tocarla sintió que, aunque fuera extraño, la pintura estaba aún fresca, lo que quería decir que no había pasado mucho tiempo desde que alguien la había puesto ahí para que fuera encontrada. Sin darse cuenta, apoyó su dedo con restos de pintura verde sobre su cara y volvió a ponerse de pie. No había prisa. Ya se lavaría la cara cuando llegara a casa.


  Entonces, divisó un horizonte plagado de pequeñas manchas verdes en el suelo. Suspiró, se puso de puntillas sobre sus bonitas y cómodas bailarinas y descubrió que las manchas cruzaban la Glorieta de España.


  Sin previo aviso, comenzó a correr. Lucía se había cansado de caminar tan despacio siguiendo las señales, por lo que gracias a su carrera se plantó delante de la puerta del Ayuntamiento en apenas veinte segundos. Durante un instante se giró hacia el edificio que tantas veces había visto pero, aquel día, la intensidad rosada de sus paredes le llamó extrañamente la atención.


  Un par de personas —turistas, a tenor de la gran guía que llevaban entre las manos— preguntaron a Lucía dónde podían encontrar el Jardín del Malecón, un espacio verde que se encontraba enfrente de la Plaza de Abastos de Verónicas. Con decisión, la joven respondió con un suave movimiento de brazo y, extendiendo su dedo índice en la dirección correcta, volvió a su misión.


  Lucía miró al horizonte con ansiedad y, a lo lejos, divisó una figura sentada en un banco de piedra. Desconcertada, continuó el rumbo marcado por el mapa verde que se iba formando bajo sus pies mientras pasaba junto a las alargadas fuentes que, aunque sin agua, se encontraban decoradas con unas flores blancas que impactaban a los viandantes por su sencillez y belleza.


  Cuando alcanzó la última baldosa pintada de verde, lanzó una mirada hacia un banco de piedra que se encontraba a su derecha, en el que un par de ojos penetrantes no dejaban de observarla con determinación, tratando de anticipar sus pensamientos y su estado de ánimo.


  No podía ser. No tenía ningún sentido. ¿Estaría en un sueño y despertaría en cualquier momento? Como siempre que se encontraba ante una situación similar, para asegurarse de que estaba completamente despierta, inició un movimiento muy rápido de pestañas que culminó con un breve mordisco a su labio inferior. Sintió un leve cosquilleo y entonces lo supo. Definitivamente, aquello no era un sueño. La Avenida de las Baldosas Verdes había sido real.


  ¿Qué hacía allí? ¿Por qué había hecho algo tan descabellado, arrastrándola por media ciudad, haciéndola sentir como si estuviese siguiendo un mapa del tesoro? Ninguna de las explicaciones que se pasaban por su mente la convencían. No, debía existir un motivo que se le escapaba y estaba segura de que saldría de dudas muy pronto. La figura sentada en el banco rompió el silencio, midiendo sus palabras.


  —Hola Lucía.


  —¿Qué significa todo esto? —comentó la joven con tono acusador, dejando de lado los buenos modales—. ¿Qué…? ¿Por qué?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Te estás riendo de mí? —Lucía sintió cómo el tono de su piel se volvía rojo escarlata debido a la rabia contenida—. ¡Esto! El paquete con la dirección inventada, la brocha, las baldosas pintadas de verde… ¿Por qué has hecho esto? ¿Has perdido la cabeza?


  El silencio se adueñó del espacio durante unos interminables segundos. Finalmente, la persona sentada en el banco volvió a hablar, esta vez con cuatro sencillas palabras.


  —Por favor, Lucía, siéntate.


  —¿Que me siente? —gritó indignada—. ¿Por qué has hecho todo esto? ¡Joder!


  —Porque a mí también me ocurre lo mismo —respondió, con la mirada serena centrada en los ojos de Lucía.


  —¿Porque a ti también te ocurre lo mismo? —La rabia comenzó a diluirse para dejar paso a un claro gesto de sorpresa—. ¿Qué estás diciendo?


  —Por favor, Lucía, siéntate —repitió.


  El mundo comenzó a dar vueltas alrededor de la cabeza de Lucía. ¿Qué estaba diciendo? De repente, se sintió agotada.


  —Está bien. Me sentaré, pero no porque me lo hayas dicho tú.


  —Me parece bien.


  —¿Por qué dices que has montado todo esto porque a ti te ocurre lo mismo?


  —Porque me gustas, Lucía. Me gustas mucho. Me gustas tanto que, aunque ya me lo hayas dicho, me sigue dando miedo que no sientas lo mismo que yo. Es extraño pero, cuando no estoy contigo, siento como si la última pieza del puzzle se hubiera caído debajo del sofá…


  Silencio.


  Más silencio.


  Cuando Lucía finalmente se sentó en el banco de piedra, sus piernas comenzaron a temblar levemente. ¿Había escuchado bien? No. No podía ser. No podía estar pasando esto. Abrió los labios y sus pensamientos se golpearon unos a otros, luchando por salir a la superficie. Tras unos segundos, logro pronunciar algo.


  —Javier…


  —¿Qué estás pensando, Lucía?


  —¿Cuándo te he dicho yo que… quiero decir… cómo sabes que me gustas? ¡Nunca he hablado contigo de eso! —balbuceó Lucía, agachando la mirada y descubriendo que su pie derecho no dejaba de moverse con nerviosismo.


  En ese momento, Javier sacó a relucir su mejor sonrisa y agarró la mano de Lucía con fuerza.


  —También sé que me llamas OjosVerdes —rió con descaro, guiñándole un ojo.


  —Pero…


  —Lucía, todo esto ya lo habías vivido, pero hasta ahora tan sólo había sido un sueño —explicó Javier, mirando a la chica a los ojos—. Lo siento.


  —¿Por qué dices que lo sientes? —preguntó, alzando una ceja.


  —Porque el otro día te mentí —respondió el chico, escondiendo la mirada tan sólo un instante, lo que sacudió el corazón de Lucía—. Sí hablaste en sueños.


  —Mierda…


  —Sí, eso lo dijiste muchas veces —apuntó Javier divertido mientras Lucía hacía un mohín.


  —Y entonces, todo esto…


  —Lucía, estuviste hablando en sueños un buen rato —explicó, observando cómo la cara de la chica volvía a estremecerse—. En tu mente estuvimos paseando por la ciudad y me hablaste de la cadena de piedra de la catedral —continuó con tranquilidad—. Luego dijiste que te besé y la mirada de Camila me obligó a despertarte.


  —Vaya, pues lo siento. Nunca me había…


  Javier sonrió y, soltando las manos de la chica, se puso en pie de un brinco y comenzó a caminar hacia unas pequeñas escaleras situadas a los pies de una enorme estatua de bronce.


  —Cuéntame la historia.


  —¿Qué historia? —cuestionó Lucía, sorprendida.


  —En tu sueño también estuvimos aquí sentados, debajo de la estatua de bronce del cardenal Belluga, y justo cuando ibas a contarme una historia, un breve ronquido hizo que te despertaras y…


  —¡Yo no ronco! —gruñó inmediatamente Lucía, haciendo un intento por mostrar verdadero enfado, aunque sin conseguirlo.


  —Vale. Una respiración más fuerte de lo normal hizo que te despertaras.


  —Eso sí puede ser… —rió Lucía, que aún miraba con admiración cómo su caballero de sonrisa infinita no le quitaba los ojos de encima.


  En tan sólo un segundo, como en las películas de ciencia ficción, el tiempo se paró por completo para Lucía, haciendo que incluso varios adolescentes que practicaban con sus monopatines a escasos metros de allí detuvieran sus piruetas en pleno vuelo, congelados como en una foto fija, desafiando a las leyes de la gravedad.


  Se sentía como en una burbuja, aislada del mundo, con la única preocupación de poner en orden sus sentimientos, preparar el siguiente movimiento, la siguiente frase, el siguiente latido de su corazón.


  Javier, su OjosVerdes particular, se encontraba también paralizado, observándola con una mirada y sonrisa pícaras, de esas de las que hacían época, esperando una historia sobre una estatua de bronce.


  Pensó ingenuamente en golpear otras tres veces sus bailarinas entre sí pero, tras un instante de lucidez, decidió que eso ni había funcionado antes ni iba a funcionar ahora. Debía volver a la realidad y afrontar la situación como una mujer valiente, por lo que agitó rápidamente la cabeza y sintió que el mundo volvía a rodar.


  —El cardenal Belluga fue obispo de la Diócesis de Cartagena y una de las figuras más reconocidas de Murcia del sigloXVIII, llegando a ser nombrado cardenal por el Papa ClementeXI, estando en una ocasión a tan sólo seis votos de ser nombrado Sumo Pontífice —comenzó a exponer Lucía, un poco abrumada por la situación—. Pero lo interesante aquí es que, a pesar de ser una de las figuras más emblemáticas e importantes de los últimos trescientos años, las discusiones y la falta de acuerdos de los diferentes políticos impidieron que la estatua que estás admirando ahora no se realizara hasta el año 1958.


  Javier comenzó a digerir la explicación de Lucía y, tras un segundo, decidió intervenir.


  —¿Y qué hay de raro en eso? Los políticos nunca se ponen de acuerdo en nada a menos que se trate de subirse el sueldo.


  —Lo sé. Lo curioso no es eso…


  —¿Entonces qué quieres decir? A ver, sorpréndeme… —retó Javier, mirando con perspicacia a la chica, que no se amedrentó en ningún momento.


  —Lee la placa.


  —¿La placa? —respondió desconcertado Javier—. MURCIA AL CARDENAL BELLUGA. AÑO 1968 —leyó con incredulidad—. ¿En serio? ¿Han puesto en una fecha errónea en una placa que ven miles de visitantes al año?


  —¡Qué tiquismiquis! —sonrió Lucía, con mirada divertida—. Esto es Murcia.


  —Tienes razón. —Javier comenzó una carcajada exagerada que, inmediatamente, contagió a la chica y, al cabo de un segundo, siguió sus pasos—. Seguro que cuando recibieron la placa, la vieron y pensaron: Paco, esto está mal. De 1958 a 1968… Pero da igual. ¿Quién se va a dar cuenta de que nos hemos equivocado en diez años? Lo dejamos como está y hacemos como que aquí no ha pasado nada.


  —Tenemos 350 días de sol al año. ¡No querrás que encima pongamos las fechas bien! —observó con ocurrencia Lucía, que se encontraba maravillosamente bien en aquel momento junto a OjosVerdes.


  —Tienes razón. Soy demasiado exigente —volvió a reír—. Esto es Murcia.


  Entonces, un pensamiento lúcido atravesó el cuerpo de Lucía, rompiendo el momento de risas con Javier. Tenía que hacerle unas preguntas.


  —Hay cosas que no entiendo. ¿Por qué utilizaste una dirección falsa, me enviaste la brocha con restos de pintura verde y redecoraste las baldosas verdes por media ciudad? ¿Se te ha ido la cabeza?


  —Antes te he visto golpear tres veces tus bailarinas entre sí —expuso Javier con mirada pícara—. Creo que eso responde a tus preguntas.


  La cara de Lucía se volvió a parecer a un tomate maduro. ¡Qué vergüenza! La había visto en pleno momento Mago de Oz. ¿Dónde estaban los superpoderes cuando una los necesitaba? Quería volver a ser invisible. En ese instante, lo deseaba sobre todas las cosas.


  —Eso no responde a nada.


  —Yo creo que sí —comentó el chico, mirando divertido a Lucía—. Yo también tuve un sueño hace unos días.


  —¿Y qué soñaste, si se puede saber?


  En ese momento, Javier se acercó lentamente a Lucía y le agarró las manos con ternura. La miró fijamente a los ojos, suspiró con determinación y dijo, mientras se acercaba lentamente.


  —Que cuando te besara por primera vez, tendrías pintura verde en la mejilla.
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  Desde que sus labios se conocieron por primera vez supo que, en realidad, el inventor del Tiempo debería replantear su hipótesis


  A quién corresponda:


  Una vez más, las leyes de la física volvieron a perder su importancia cuando, de repente, los labios de Javier se posaron con dulzura en la sonrisa infinita de Lucía, que lo recibió como un regalo caído del cielo.


  Un cielo en el que el brillante sol, sempiterno guardián y vigilante desde la privilegiada torre de su castillo, observaba con curiosidad cómo aquellos dos jóvenes descubrían que, en realidad, ensuciarse la cara de acuarela verde era la mejor sensación del mundo cuando se estaba acompañado de la persona adecuada en el momento oportuno.


  Para Lucía, el beso duró tan sólo un segundo. En realidad, quizá pasaran diez o puede que fueran quince. ¿Medio minuto tal vez? No conocía el porqué pero, desde que sus labios se conocieron por primera vez supo que, en realidad, el inventor del Tiempo debería replantear su hipótesis.


  Señor inventor del Tiempo, ¿desde cuándo un segundo podía significar toda una eternidad?


  —OjosVerdes… —susurró Lucía, mirando fijamente al chico cuando éste se alejó diez centímetros de su brillante mirada—. Esto…


  Javier la miró con tanta ternura que, si algún seguidor de la escena se hubiera despistado únicamente un segundo, habría jurado que sus ojos sentían devoción por aquella joven que lucía con sencillez una mejilla iluminada de verde.


  —Esto es sólo el principio, Lucía —interrumpió el joven, imitando la pose de algún experimentado galán del cine—. Y además creo que he acertado con el verde… ¡Eres la Tortuga Ninja más guapa que he visto nunca! —sonrió buscando la complicidad de la chica que, tras un breve e inútil amago de enfado, acabó derritiéndose, mostrando en primer plano una perfecta y blanca dentadura.


  —¡Yo no soy una Tortuga Ninja! —gritó mientras daba un leve puñetazo en el hombro de Javier, que la miraba divertido.


  —Eso aún está por ver…


  Dos palomas blancas, posadas con desdén en la estatua de bronce del Cardenal Belluga, asistían en silencio a esa primera pelea que toda pareja tiene y en la que lo último que se pretende es, en realidad, pelear.


  —¿Te apetece comer algo? —preguntó con interés Javier, posando sus vivos ojos en una pequeña peca en la nariz de Lucía que, hasta ese momento, no había descubierto—. ¿Una lechuga? Creo que a las tortugas os vuelven locas…


  —¿Eso se supone que era un chiste? —respondió con picardía la chica preparando mentalmente su próximo ataque, que no tardó mucho en estallar a un palmo de Javier—. Para tu información, no tengo ningún problema en comer carne.


  El joven sopesó un instante su contrarréplica y, con su típica seguridad, se dirigió a Lucía.


  —El mordisco que me has dado y que casi me arranca medio labio puede dar fe de ello —volvió a reír un instante para, sin previo aviso, mostrar una pose trascendental de esas que indican que sus siguientes palabras iban a ser importantes—. Pero me gustaría pedirte un favor.


  —¿Qué quieres decir? —dijo Lucía, tragando saliva.


  —Puedes hacer conmigo lo que quieras, pero no me arranques el labio de un mordisco, tortuguita. Si lo haces, no podré besarte más.


  Cuando recobró el aliento que su alma había perdido, Lucía lo miró fijamente a los ojos y, en el mismo registro solemne, sus labios esculpieron en el aire un mensaje tan directo que únicamente estaba compuesto por seis palabras.


  —Mi reino por otro beso más.


  Javier la besó. Larga y apasionadamente. Sin prisa. Sin pausa. Sin percatarse de que a las dos palomas posadas sobre la estatua de un cardenal se había unido un grupo de jubilados ingleses que, atrapados por la belleza de la escena, observaban todo desde el profundo anfiteatro de sus almas adolescentes.


  Lucía estaba viviendo un sueño tan real que cuando Javier volvió a separar los labios de los suyos, sintió que la arrancaban del paraíso.


  Sin dejar apenas tiempo de reacción, el chico agarró la mano izquierda de Lucía y comenzó a tirar de ella, con suavidad pero con firmeza.


  —¿Vamos? —preguntó Javier.


  —¿A dónde?


  —¿Importa?


  Lucía creyó que comenzaban a caminar sin rumbo fijo y sintió que volaban cuando, de pronto, se detuvieron y se volvieron a besar, perdidos en ese momento de complicidad que se había convertido en el propósito de toda su vida.


  Cinco minutos después, la chica supo que al menos uno de los dos sí había puesto a trabajar el GPS de su cerebro.


  Aparcado en batería vio el coche de Javier.


  —Andas muy despacio, tortuguita —dijo mientras abría la puerta del copiloto y hacía un gesto con sus manos para pedirle a Lucía que se acercara—. ¿Vienes?


  ¡Al fin del mundo!, pensó Lucía, pero decidió que no debía ponérselo tan fácil de buenas a primeras. Se acercó a la puerta, dio las gracias por el detalle de facilitarle la entrada y se subió al coche mientras el chico daba la vuelta y ocupaba el asiento del conductor.


  Se alejaron del centro de la ciudad sin apenas dificultad, zigzagueando entre el resto de vehículos que se cruzaban a su paso hasta que, casi sin darse cuenta, se plantaron en Espinardo, aparcando en un hueco libre que encontraron detrás de la histórica sede de las cervezas Estrella de Levante.


  —¿Quieres emborracharme? —preguntó divertida Lucía, que volvió a dar un leve puñetazo en el hombro del chico.


  El chico acercó su mano derecha al pantalón vaquero de Lucía, posó la mano en su rodilla izquierda y la miró con una media sonrisa, una de esas que convertía a la joven en un flan de gelatina.


  —No lo descarto —apuntó con mirada traviesa mientras cogía una pequeña caja del asiento trasero de su coche—. Espérame aquí un minuto. Dejo este paquete y nos vamos.


  OjosVerdes salió disparado del coche y se fue directo al portal de un bloque gris de cuatro pisos. Pulsó un botón y, tras un instante, la puerta se abrió, permitiéndole el paso al interior.


  Cuando lo que en un principio iba a ser un minuto acabó convirtiéndose en diez, Lucía sintió la necesidad de salir del coche y estirar las piernas. En el momento en el que puso un pie en el suelo, el olor a cebada mezclado con algo que no supo identificar —sin duda proveniente de la fábrica de cerveza que reinaba a sus espaldas— inundó sus pulmones de mil maneras diferentes, haciendo que su mundo se tambaleara.


  Un súbito mareo le sobrevino e, instintivamente, colocó su cuerpo contra el coche de Javier para evitar una de las caídas más tontas y vergonzantes de su corta historia, quizá tan sólo superada por aquella vez en la que descubrió que el anuncio de la Dirección General de Tráfico tenía razón pero que, en realidad, el publicista había olvidado mencionar algo: Si bebes, no conduzcas (ni siquiera aunque lo que conduzcas sea una Conga).


  Ese día Lucía hizo honor a su nombre y, cuando finalmente logró abrir sus cansados ojos marrones, vio la luz.


  El mundo celebraba la llegada de 2012 con sus mejores galas, bolsas de cotillón y cenas frías incluidas cuando, de repente, un incipiente mareo desencadenó un estúpido tropezón en la sala de baile que acabó con Lucía RonCola —así llamada en aquel momento por su afición a esta bebida—, Carla, Alba y otras ocho o nueve chicas en el suelo de la discoteca, cayendo una tras otra imitando un juego de petanca o fichas de dominó, mientras que un grupo de chicos, ése con el que habían intercambiado miradas durante toda esa noche, las observada con semblante atónito y gesto divertido.


  Nunca había pasado tanta vergüenza en su vida.


  —¡Tierra, trágame!


  Aquella noche, bautizada irónicamente por las chicas como Noche de Bolos, marcó el exilio definitivo de Lucía RonCola que, si lo pensaba, llevaba conviviendo con ella desde que tenía dieciséis años, sin duda, demasiado tiempo.


  Había llegado el momento y lo disfrutó como si estuviera viviendo una noche de expulsión de Gran Hermano, uno de esos programas de televisión del que todo el mundo habla y que, en realidad, nadie reconoce ver. De hecho, si se concentraba, incluso podía escuchar a Mercedes Milá diciendo sus míticas palabras.


  
    —La audiencia


    ha decidido


    que quien debe


    abandonar


    la casa


    sea…


    ¡Lucía RonCola!

  


  Sin perder ni un segundo acabó su copa de un trago, hizo rápidamente las maletas y, tras dar las gracias a la gente que la apoyaba en la calle abandonó la mente de Lucía sin mirar atrás, consciente de que, como dice la canción de El Canto del Loco, ya nada volvería a ser como antes.


  Cuando la chica abrió los ojos a la mañana siguiente, Lucía RonCola se había marchado dejando únicamente sobre su edredón una gigantesca resaca y una nota manuscrita de forma irregular.


  —Para que te acuerdes de mí.


  La chica pestañeó muy rápido durante unos instantes y, cuando sintió que el mareo había pasado, comenzó a caminar, paseando la mirada a su alrededor.


  Sobre el horizonte, en lo alto, unos toboganes de colores colocados encima de una montaña la hicieron sonreír. Conocía el lugar. Allí estaba Terra Natura, un espacio compuesto por un zoológico, un parque de atracciones acuáticas y algunas zonas de restauración en las que había estado en agosto con sus amigas, disfrutando de un típico día murciano bajo el ardiente sol.


  Para despejar su mente, Lucía continuó caminando por la zona hasta que, de improviso, un semáforo peatonal en rojo hizo que detuviera su paso junto a un cruce.


  El tranvía verde que podía conectar el centro de la ciudad con el Estadio Nueva Condomina por una vía y con la Universidad Católica por otra, avanzaba casi vacío y con una parsimonia más propia de un fantasma que de un vehículo del sigloXXI, lo que puso de los nervios a la chica.


  Así, de manera inconsciente, dirigió la mirada hacia el césped artificial que rodeaba el camino que cada día seguía la tortuga verde de metal y que, en ese momento, obstaculizaba su regreso hasta el lugar en el que estaba aparcado el coche de Javier.


  Cuando el tranvía terminó de pasar por delante de sus narices, Lucía levantó la cabeza y vio una figura parada al otro lado.


  Trotando sobre una baldosa y sin avanzar, un chico alto y pelirrojo de unos veinticinco años, que llevaba una camiseta blanca transpirable, unos pantalones cortos de color azul marino y unas zapatillas de deporte desgastadas, trataba de no perder el ritmo de su carrera pese a la repentina interrupción de un tranvía que, incomprensiblemente, cruzaba cada día por el medio de un carril bici.


  Sus miradas se conectaron tan sólo un segundo, el tiempo que necesitó el semáforo peatonal para mostrar, de forma intermitente, una silueta verde caminando. En ese momento, mientras Lucía seguía observando con curiosidad al chico que tenía enfrente, el pelirrojo comenzó a correr, siguiendo el sendero reservado para bicicletas, corredores y viandantes, una vez que el tranvía le había dejado el camino libre.


  Cuando estuvo a la altura de Lucía, el joven alzó levemente su barbilla y sonrió.


  —Buenos días —dijo, tratando de recuperar el aliento perdido en la que sin duda estaba siendo para él una carrera difícil.


  —Buenos días —respondió Lucía, esbozando una breve y tímida sonrisa.


  En cuanto perdió al chico de vista, continuó con su caminata volviendo sobre sus pasos hasta que vio que Javier, con el pelo desaliñado, salía por la puerta por la que había entrado hacía —miró su reloj y suspiró— ¡media hora!


  Se acercó al coche, volvió a apoyarse sobre la puerta del copiloto y miró fijamente al chico.


  —¿Un minuto?


  —Perdona, me ha liado mi tía. He tenido que recolocarle un armario… —se justificó—. Lo siento, de verdad.


  —No importa. He estado paseando un rato.


  Javier asintió y le agarró la mano con dulzura.


  —Ahora en serio. ¿Te apetece comer algo? Por aquí hay un bar que tiene un pulpo espectacular.


  —¿Las Acelgas?


  —Vaya, ¿lo conoces?


  —¡Sí! ¡Me encanta ese sitio!


  —Así que a la tortuguita le gustan Las Acelgas —comenzó a reír a carcajadas, pensando en el juego de palabras que había creado sin pretenderlo—. Veo que tienes buen gusto —asintió rápidamente—. ¿Vamos? —dijo mientras se secaba una gota de sudor que caía por su frente, algo que no pasó desapercibido a Lucía.


  —¿Te pasa algo? Estás sudando como un pollo —sonrió Lucía, acercándose un poco a él.


  —¿Por esto? —se señaló una gota de sudor que seguía el camino iniciado segundos antes por otra de sus hermanas saladas—. No te preocupes. Es que entre lo del armario y estar aquí, contigo, y tenerte tan cerca…


  —¿Te pongo nervioso? —inquirió Lucía, suspicaz.


  —¿Tú que crees? —respondió, lanzándole un beso tan dulce a sus labios que volvió a desarmar el corazón de la chica durante un instante—. ¡Y ahora, a comer!


  La comida fue fantástica, como siempre que Lucía había estado en ese bar, pero el pulpo estaba tan bueno que, aún dos horas después, seguía haciéndosele la boca agua al recordar el instante en el que sus papilas gustativas entraban en contacto con el manjar y acababan organizando una fiesta con cada pequeño mordisco.


  Javier, como uno de esos caballeros que ya casi no quedan, se empeñó en invitarla, a pesar de la incomodidad que eso le producía a Lucía, poco acostumbrada a que alguien le dijera que su cartera, por esa vez, no debía abandonar el fondo de su bolso.


  El mareo que había sufrido hacía unas horas era ya tan sólo un lejano vestigio de su pasado en blanco y negro. Ahora, con el estómago lleno, el mundo y su futuro se veía a todo color.


  Un futuro de color verde.


  Como las tortugas.


  Como la esperanza.


  Como sus ojos.


  Como unas baldosas por el centro de una avenida de nombre inventado.


  Lucía, inconscientemente, sonrió cuando una voz la trajo de vuelta tras haberse perdido en sus pensamientos durante el trayecto comprendido entre el bar y el piso de Javier.


  —Bienvenida a Joven Futura.


  —¿Vives aquí? —subrayó Lucía mientras bajaba del coche—. He oído hablar de esta urbanización. Esto es como una pequeña ciudad.


  —Eso dicen. Es un lugar muy tranquilo para vivir y estudiar —comentó el chico mientras, pensativo, giraba una llave y abría la puerta exterior de la Manzana E, el lugar en el que se encontraba su piso—. Sabes, no suelo… no la primera vez que salgo con… —Intentó explicar tras abrir la puerta de su edificio y llamar al ascensor que acudió a su auxilio rápidamente, ya que en ese momento se encontraba en la planta baja.


  Entraron en el pequeño habitáculo y Javier pulsó un botón.


  Lucía comenzó a tragar saliva cuando su instinto sexual comenzó a trepar por cada poro de su piel hasta que una avanzadilla llegó a la altura de sus labios, clavó su bandera y tomó el control de la situación en el mismo momento en el que la puerta del ascensor se abría y el chico rebuscaba entre sus llaves la única que daba acceso a su piso, el 6.ºA.


  —Javier, he soñado con esto desde que te sonó el teléfono en clase —comenzó a decir cuando la puerta del ascensor volvía a cerrarse—. Yo tampoco suelo… ya sabes… la primera vez que salgo con alguien, pero… —Volvió a tragar saliva aunque sintió que su garganta estaba seca, lo que provocó un episodio esporádico de tos—. Perdona, digo que… los dos nos gustamos y…


  De improviso, como una lluvia fina en un cálido día otoñal, las inconfundibles notas de la versión original de El Padrino comenzaron a escapar del teléfono móvil de Javier que, tras observar la pantalla y comprobar quién le estaba llamando, se acercó con tranquilidad a Lucía y le agarró por los hombros durante un segundo que, nuevamente, se le hizo eterno.


  —Lo siento. Tengo que responder —se disculpó, girando la llave de su piso que finalmente había localizado escondida entre otras cinco—. Entra, por favor. Estás en tu casa.


  Y en un abrir y cerrar de ojos, Javier abandonaba la entrada de su piso con nerviosismo, llamando insistentemente al ascensor cuya puerta se abrió con rapidez y que lo dejaría, segundos después, en una zona ajardinada de la urbanización, dando tumbos de un lado para otro con el teléfono pegado a la oreja.


  Ya sin el chico en escena, cuando la mirada de Lucía cruzó el umbral de la puerta, pensó que se estaba metiendo en el interior de CasaDiez, la revista de decoración a la que su madre siempre quería suscribirse pero que, debido a sus continuos viajes, nunca había llevado a cabo. ¿Para qué suscribirte a una revista de decoración cuando nunca estás en casa para poder decorarla?


  El espacio ocupado por el salón parecía estar dispuesto como un homenaje al minimalismo, con elegancia pero sin perder el sentido útil de cada elemento. La mesa negra de líneas suavizadas escondía en su regazo cuatro sillas blancas de piel que conjuntaban perfectamente con el amplio y cómodo sofá triplaza de estilo Le Corbusier.


  En las paredes, un par de cuadros abstractos impregnaban a la sala de un aire intelectual y moderno. Al otro lado de la habitación, un bonito mueble negro soportaba el peso de una televisión de treinta y dos pulgadas y de varias fotografías en las que aparecía Javier con varias personas, seguramente sus padres y su hermana pequeña que, a tenor de la imagen que Lucía tenía en sus manos, debería tener unos quince años aproximadamente.


  Aún con la foto de la adolescente en su poder y cuando se disponía a conocer la cocina escuchó el sonido del ascensor. Salió al recibidor y, antes de verlo aparecer, su corazón sintió la silueta de Javier entrando por la puerta de su casa y dando un leve portazo.


  —Veo que ya conoces a mi hermana.


  —No nos han presentado oficialmente, pero sí —expuso Lucía, viendo con nerviosismo cómo Javier se iba acercando cada vez más.


  —Lucía, ésta es mi hermana Natalia, pero puedes llamarla Nai —explicó el chico, arrebatándole el retrato de las manos—. Nai, ésta es Lucía, pero puedes llamarla tortuguita —mencionó con tono divertido, acercándose tanto a la chica que pudo sentir su respiración a unos centímetros de sus labios.


  La besó con ímpetu y ella le devolvió el beso de forma apasionada, enrollando sus brazos por detrás de su cabeza mientras jugaba con unos pequeños mechones rebeldes.


  Después, cuando Javier la cogió de la mano para acompañarla a su habitación, el tiempo volvió a detenerse al descubrir que la cama ocupaba casi todo el espacio útil de la estancia. Era impresionante.


  Con suavidad, Javier comenzó a sacarle la camiseta estampada por encima de su cabeza sin apartar los ojos de la mirada entregada de la joven, que lo ayudó encantada con una manga cuando ésta se negaba a abandonar su cuerpo.


  Volvió a besarla durante otra eternidad, se arrodilló ante ella, le besó el vientre y le dijo, con voz firme.


  —¿Estás segura, tortuguita?


  Lucía cogió de los brazos al chico, lo ayudó a reincorporarse y, mientras lo besaba, comenzó a desabrocharle el botón de sus pantalones vaqueros.


  —Creo que eso es un sí.
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  Para dejar huella no hace falta llevar zapatos


  Una sensación de inquietud invadió a Lucía cuando, de repente, abrió los ojos. ¿Había sido todo un sueño? ¿Era todo un montaje, como en El mago de Oz? ¿Las ganas de encontrar de nuevo el amor estaban jugando con su subconsciente? La verdad es que odiaba aquel tintineo interior que se había colado sin invitación en su cabeza y que había comenzado a dar golpetazos por todas partes, tal y como haría un niño con un tambor nuevo en la Tamborada de Mula.


  Se sentía débil, cansada y con un nudo en los pulmones que le impedía respirar con facilidad. Definitivamente, Lucía tenía muchas ganas de volver a la cama de la que, curiosamente, aún no había salido pese a que algunos lejanos rayos de sol ya habían atravesado los pequeños agujeros de su persiana.


  Aún con la confusión impregnada en su rostro, la chica dio un respingo y se sentó sobre la cama, consiguiendo poner en el suelo el pie derecho primero y el pie izquierdo después.


  Bebió un largo trago de agua del vaso que cada noche se llevaba a su mesilla y, cuando iba a dejarlo nuevamente en el lugar del que lo había cogido, escuchó el característico sonido que su teléfono móvil emitía cuando alguien la mencionaba en Twitter.


  Un momento. ¿Twitter, yo?, pensó rápidamente. Entonces, tras un leve pestañeo, su mente comenzó a despejarse, alejando el sueño y lanzándose de lleno al mundo real.


  ¡Ya sabía utilizar Twitter! Incluso recordaba haberse creado un perfil: @BaldosasVerdes. Por eso había reconocido el sonido… ¡Alguien la había nombrado en un tuit!


  Inmediatamente se colocó las zapatillas, se levantó, fue hasta la mesa de escritorio en la que había dejado el teléfono la noche anterior y, con una agilidad digna de un mago, comenzó a desbloquear su teléfono. Cuando abrió la aplicación de Twitter, antes incluso de comprobar quién la había aludido, descubrió con orgullo sus avances hasta el momento.


  Ella, Lucía Mora, una chica que hasta hacía unos días no había tenido ninguna cuenta personal en las redes sociales, —algo por lo que, por cierto, sentía verdadero orgullo— había creado @BaldosasVerdes hacía tres semanas, había escrito y retuiteado casi ochenta tuits —la mayoría utilizando el hashtag #MicroHuella—, seguía a ciento veintidós personas y tenía casi sesenta seguidores.


  A continuación, pulsó la pestaña de interacciones en la que aparecían todas las alusiones y retuits que le habían hecho hasta ese momento y, al descubrir el contenido del mensaje que la había despertado esa mañana, una sonrisa se materializó en su alma y en su corazón incluso antes de llegar con satisfacción a sus labios.


  Javier, @Sr_JPacheco en Twitter, la había mencionado en un tuit y había añadido una fotografía en la que aparecía Lucía paseando junto a él por la playa, descalzos y cogidos de la mano.


  —Gracias @BaldosasVerdes por enseñarme que para dejar huella no hace falta llevar zapatos. #MicroHuella .


  Lucía, aún con un hormigueo en su interior que le recordaba que de amor no se puede vivir si se tiene el estómago vacío, respondió a Javier a través un tuit dirigido a él.


  —Supe que mi mundo había cambiado cuando comencé a soñarte en 140 caracteres… #MicroHuella #TeQuiero @Sr_JPacheco .


  Miró la hora en el reloj, volvió a dejar el teléfono sobre la mesa de su escritorio y comenzó a moverse con rapidez. Eran las nueve y cuarto de la mañana y, como todos los miércoles, tenía clase de Introducción a la Teoría Literaria a las nueve en punto.


  —¡Mierda, llego tarde! —dijo para sí misma Lucía, dirigiéndose al cuarto de baño para darse una ligera ducha y un necesario cepillado de dientes.


  Entonces volvió a la habitación, abrió su armario y se decidió por unos pantalones vaqueros cómodos y una camisa de cuadros rojos que compró a juego con un bolso la última vez que salió de compras con Alba.


  Alba…


  —¡Mierda! ¡Había quedado con ella en la universidad! —pensó con tristeza mientras corría hacia la puerta de su casa, dejando a su padre con la palabra en la boca—. Papá, no me da tiempo a desayunar. Llego muy tarde. ¡Adiós! —Y cerró la puerta con un fuerte golpe.


  Cuando apenas había recorrido unos metros por la acera que tan buenos recuerdos le traía, sonó su teléfono.


  —¿Dónde estás? —reprochó Alba en cuanto sintió que Lucía atendía la llamada—. Llevo esperándote media hora, sentada en la escalera.


  —Lo siento Alba, me he dormido. Estoy llegando… —respondió Lucía mientras cambiaba sus pasos por grandes zancadas.


  —¿Llegando? Lucía, que nos conocemos. ¿Dónde estás?


  Lucía sintió un leve cosquilleo en sus mejillas, que habían comenzado a arderle. ¡Mierda!


  —Acabo de salir de casa. ¿Contenta? —reconoció Lucía, bajando el tono de su voz hasta un nivel casi imperceptible.


  —¿Cómo voy a estar contenta si por tu culpa no he entrado a Intro? —recriminó Alba, con claro enfado en su voz—. Y ya sabes lo que me gusta a mí esa clase…


  —Esa clase te importa un pimiento, Alba López —comenzó a decir Lucía que, al darse cuenta de que se le habían soltado los cordones de su zapatilla izquierda, detuvo su paso y se sentó tranquilamente en uno de los inmensos bancos de madera que se encontraban bajo el emblemático ficus del Jardín de Santo Domingo—. ¡A ti lo que te gusta de esa clase es el profesor y si no has entrado es porque seguirá enfermo! —rió la joven con mucha energía, dejando su carpeta sobre el banco.


  —¡Eso no es cierto, Lucía Mora! —exclamó Alba intentando acallar una carcajada que amenazaba con escalar a la superficie, sin mucho éxito.


  —¡Confiesa, Alba López! —exigió con voz risueña, intentando atarse la zapatilla con una sola mano mientras sujetaba el teléfono con la otra, lo que le estaba trayendo unos terribles problemas—. ¡Y no pongas esa cara!


  Sentada en una escalera dentro del Campus de la Merced, Alba comenzó a reír a carcajadas. Su amiga la había pillado. La conocía muy bien y, por un instante, se sintió feliz de haber podido estar a su lado en los momentos difíciles que le había tocado vivir y que, aunque se hiciera la fuerte, sabía que habían dejado un tremendo agujero en el corazón de Lucía.


  Primero fue la muerte de una de sus abuelas, pese a su avanzada edad y a que el médico les aseguró que no había sufrido, la que la dejó tocada, muy tocada. Tenían una conexión especial y siempre que sacaba un rato libre, iba a su casa a pasar tiempo con ella.


  Unos meses después, Álex se convirtió en el innombrable cuando decidió que Lucía no era suficiente para él y que, por eso, iba a ponerle los cuernos con una estudiante holandesa que estaba disfrutando de una Beca Erasmus en la Universidad de Murcia.


  —¡…dito gilipollas! —susurró Alba, sin darse cuenta de que estaba verbalizando un pensamiento que nada tenía que ver con la conversación que estaba manteniendo con su amiga.


  —¿Me has llamado gilipollas? —preguntó con incredulidad Lucía, manteniendo el teléfono entre el hombro izquierdo y la barbilla para intentar atarse la zapatilla de una vez.


  —No, perdona. Estaba pensando en otra cosa —se disculpó Alba, haciendo un esfuerzo por recordar de qué estaban hablando antes de la irrupción del innombrable en su mente—. ¿Qué decías?


  —Que te gusta Romero, el profesor de Intro. A mí no me vas a engañar —replicó Lucía, con tono divertido mientras se levantaba del banco y proseguía su camino hasta el lugar en el que la esperaba Alba—. He visto cómo lo miras.


  —Está bien. Reconozco que un poquito de razón llevas.


  —¿Un poquito? —rió levemente Lucía—. Como tú me dijiste una vez: cuando ves a Romero se te caen las bragas al suelo.


  —¡Lucía Mora! ¡Me está escandalizando! —respondió divertida Alba, fingiendo asombro por un instante—. Rai es también su profesor, señorita, pero tiene razón: no ha venido a clase.


  —Vaya, ¿ahora lo llamas Rai? —comentó Lucía con astucia—. Alba López, también es mi profesor, pero tengo ojos en mi cara y cuando miras a Rom… a Rai, como tú dices, pones tu mirada patentada de halcón en busca de presa —expuso la joven, deteniéndose junto a un paso de peatones para esperar que el semáforo volviera a ponerse verde—. Ya estoy llegando a la universidad —anunció—. Oh, no… ¡Mierda!


  —¿Qué pasa, Lucía? —preguntó con interés Alba.


  —Me he dejado la carpeta en un banco del Jardín de Santo Domingo —reconoció con frustración Lucía—. Tengo que volver a buscarla. Espero que no se la haya llevado nadie… ¡Ahí llevo casi todos los apuntes del trimestre!


  —No te preocupes. Te espero en la cantina. De todas formas, no tenemos clase hasta las diez, así que no hay prisa.


  —Lo siento, Alba —comenzó a decir Lucía mientras comenzaba a desandar el camino a paso ligero—. En un rato te veo, ¿vale?


  —Que sí. ¡Vete! No quiero que pierdas tus apuntes, sobre todo porque pensaba fotocopiármelos…


  Cuando iba a responder a su amiga, sin planearlo, Lucía se quedó mirando fijamente las sillas de plástico que varios establecimientos habían colocado en la calle para atender a sus clientes.


  En un instante, el cielo de su conciencia comenzó a generar nubes negras. No se lo podía creer. ¿Estarían sus ojos engañándola? ¿Era una ilusión óptica? ¿Seguía durmiendo?


  —¡Mierda! —susurró Lucía, sin ser consciente de que aún llevaba el teléfono pegado a su oreja.


  —¿Se han llevado la carpeta? —Escuchó decir a su amiga al otro lado de la línea—. ¡Qué gentuza!


  —No… eh… no… no es eso —balbuceó Lucía, con un tono de voz muy bajo—. Es que…


  —¿Qué pasa, Morita? ¡Me estás poniendo de los nervios!


  Lucía estaba en shock. Delante de ella, a plena luz del día y sin ningún tipo de remordimiento, Javier besaba apasionadamente a una chica. Por desgracia, a pesar de que en su interior creía saber de quién se trataba, no podría asegurarlo sin acercarse un poco más, ya que estaba completamente de espaldas.


  Tenía que verlo más de cerca, por lo que comenzó a caminar tratando de que, el que había sido su novio durante las últimas tres felices semanas, su media naranja, el hombre de sus sueños y su caballero de sonrisa infinita, no la descubriera en su maniobra de acercamiento.


  Sin previo aviso, el manantial de su alma rompió todas las presas de contención, provocando que sus ojos comenzaran a derramar lágrimas a un ritmo vertiginoso.


  —¿Por qué me haces esto, OjosVerdes? ¿Por qué? —volvió a susurrar Lucía con tono pensativo mientras recordaba que Alba, al otro lado del teléfono, seguía esperando una explicación, estupefacta—. Alba, tengo que colgar.


  —Lucía, no me cu… —comenzó a decir Alba cuando, sin avisar, Lucía daba por terminada la llamada.


  Javier estaba a unos veinte metros, totalmente centrado en un análisis profundo de la boca de la chica a la que estaba devorando, casi literalmente. Sobre la mesa había un par de crêpes con chocolate, casi sin tocar. Ahora que estaba más cerca, Lucía pudo comprobar por qué creía que conocía a aquella chica. La había visto alguna vez y desde hacía unas semanas sabía que, además, era amiga de Julia, la hermana pequeña de Alba y que, ésta a su vez, le daba unas clases particulares de Lengua porque en el instituto no se le daba muy bien.


  —Joder… es Cristi Guzmán —dijo para sí misma Lucía, quedando a un par de metros de la mesa que ocupaban los dos chicos.


  De pronto, Lucía supo que tenía que ser fuerte y plantarle cara a ese chico que, por lo visto, no era tan sincero como parecía. Tragó saliva, se limpió las lágrimas con un pañuelo de papel, inspiró profundamente y, en un segundo, arrastró una silla que estaba vacía al lado de Javier y se sentó de manera estrepitosa, haciendo más ruido que un elefante en una cacharrería.


  —¿Interrumpo? —preguntó tras aclararse la boca un par de veces, lo que llamó la atención de los otros dos ocupantes de la mesa que, de inmediato, separaron sus bocas y comenzaron a mirar a la recién llegada con cara de sorpresa—. Por mí no te cortes. Puedes seguir comiéndole la boca a mi novio.


  Aunque la chica parecía no entender nada, Javier se quedó blanco y apenas pudo articular un par de frases con coherencia.


  —¿Lucía, qué haces aquí? —empezó a tartamudear el chico, fijando la mirada en su crêpe con chocolate—. Tortuguita, no es lo que parece —intentó explicar Javier, alzando sus ojos verdes como arma defensiva.


  —¿Ah, no? ¿Estabas haciéndole el boca o boca a una chica de quince años porque se estaba atragantando con una crêpe? —ironizó Lucía, clavando sus ojos llenos de furia en los ojos verdes que, sin planearlo, le parecieron menos bonitos de lo que ella recordaba.


  —¿Tienes quince años? —gritó Javier, dirigiendo su rabia hacia Cristi Guzmán que, asustada, dio un salto en la silla—. Me dijiste…


  —¿Eso es lo único que te preocupa, cabrón de mierda? —Arrojó Lucía, con fuego en la mirada.


  —Y tú me dijiste que no tenías novia —respondió Cristi Guzmán con valentía, mirándolo también a los ojos.


  Instintivamente, Cristi Guzmán miró a Lucía y comenzó a hablar con ella, pese a no haberlo hecho nunca en su vida.


  —¿Eres amiga de Alba, verdad? —preguntó Cristi Guzmán, sin interés real en escuchar una respuesta porque, de hecho, ya lo sabía y tan sólo intentaba iniciar una conversación—. Este cabrón me dijo que no tenía novia. Me engañó. De haber sabido que estaba contigo nunca me hubiera metido en medio. Lo siento mucho —finalizó, mirando con tristeza a Lucía que, sin saber muy bien por qué, la cogió de la mano y la apretó con fuerza.


  —Sí. Y tú eres Cristi Guzmán —dijo Lucía, sonriendo a la chica a la que, desde hacía un instante, había dejado de ver como a un enemigo al que despedazar—. ¿Desde cuándo estás saliendo con… con esto? —Alzó sus cejas con un gesto de asco a Javier a la vez que éste tornaba su cara a un color rojo como el tomate mientras hacía un intento por levantarse de la mesa—. ¡Tú no te mueves de aquí! ¡Siéntate! —Exigió con tono firme y autoritario, golpeando la mesa con la mano derecha.


  —Desde hace un par de semanas —reconoció la más joven de las chicas—. Comenzó a lanzarme miradas y a ligar conmigo durante una clase de tenis, me siguió a los vestuarios y cuando todas las chicas salieron, él entró dentro y… bueno, desde ese día. Lo siento Lucía.


  —No te preocupes, tú no tienes la culpa. Yo también caí como una imbécil. Este hijodeputa ha estado jugando con las dos.


  —Lucía, por favor. Déjame que te lo explique.


  Todo había acabado. Una tormenta de dolor comenzó a descargar sus cuchillos en el corazón de Lucía que, desde su interior, miraba la escena con los ojos tapados.


  Pese a no ser una mañana excesivamente helada, Lucía comenzó a sentir frío recordando, con la mirada perdida, una MicroHuella que había leído apenas unos días antes en Twitter.


  No hay frío más profundo que el que se aloja en una promesa vacía. #Microhuella .


  No podía dar crédito. ¿Cómo era posible que volviera a pasarle eso a ella? ¡Maldito karma!


  Javier, el que había sido su OjosVerdes, le había prometido tantas cosas que, ahora que sabía que todo había sido una gran mentira y una farsa de alguien sin escrúpulos, comenzó a sentir que su alma se había envenenado con una gran nube de humo tóxico, exactamente igual que ocurrió tres años antes cuando Álex, el innombrable, asesinó el amor que hasta ese momento había sentido hacia él.


  La rabia, ésa que había contenido en su cuerpo durante aquellos difíciles momentos en los que había descubierto la verdadera cara de Javier, comenzó a subir por los intestinos con rapidez.


  De repente, tuvo una idea.


  Sin pensarlo, Lucía preparó su mano derecha y lanzó un guantazo a Javier en plena cara y, a continuación, deslizó la mano izquierda hasta la crêpe con chocolate del chico y, con un rápido movimiento, la estampó con brusquedad en el centro del rostro de Javier, poniéndolo perdido de chocolate.


  —No vuelvas a dirigirme la palabra en tu puta vida ni a acercarte a mí —dijo Lucía con un tono gélido mientras se ponía en pie.


  —Lucía… —balbuceó Javier, con la cara dolorida y decorada de chocolate.


  Miró rápidamente a Cristi Guzmán que, de inmediato, supo lo que la otra chica se disponía a hacer y, con un leve asentimiento de cabeza acompañado de una fugaz sonrisa, le dio su bendición. Entonces, sin perder tiempo, Lucía agarró la crêpe de la joven y, sorteando el movimiento de la mano de Javier, restregó con ansia el tibio chocolate por su pelo.


  —Hemos terminado —dijo Lucía, con solemnidad mientras se alejaba de la mesa ante la mirada perdida del chico.


  —Lucía, espe… ¡Ahhhhhhhhh! —gritó Javier al ser consciente de que Cristi Guzmán se había acercado por su derecha y, con una sonrisa pícara, le había lanzado como despedida una patada al centro de sus pantalones, haciendo que el dolor proveniente de sus testículos impidiera que sus pulmones enviaran el aire suficiente para respirar con normalidad.


  Un minuto después, Lucía había llegado al banco en el que había olvidado su carpeta con los apuntes de clase y, con alivio, descubrió que aún seguía ahí. Dentro de la mañana de mierda que llevaba, al menos, sintió que podía haber sido peor.


  Agotada por culpa de la adrenalina, se sentó un segundo bajo el enorme ficus, agarró su carpeta con decisión y la estrechó con fuerza contra su pecho, haciendo que sus lágrimas volvieran a rodar por sus mejillas, formando un gran río salado.


  Su cerebro comenzó a divagar y a cruzar pensamientos aleatoriamente, algunos con sentido y otros, directamente, para ingresarla en un manicomio. Sin embargo, una frase de un presentador muy conocido de la televisión se adueñó de su mente y dibujó las palabras en sus labios que, en un acto reflejo, las susurró en un tono muy débil de voz.


  —Así son las cosas y así se las hemos contado.


  Volvió a respirar profundo, sacó el pañuelo de papel que había utilizado antes y, cuando vio que estaba inservible, lo arrojó a una papelera y sacó otro pañuelo del paquete que siempre llevaba en el bolso. A continuación comenzó a caminar en dirección al Campus de la Merced, se secó las lágrimas, cogió el teléfono y llamó a Alba, que respondió al primer tono.


  —Otra vez el tsunami —dijo Lucía, dejando escapar un suspiro.


  —¿Otra vez el tsunami? ¿Qué ha pasado? ¡Antes me has dejado hablando sola! —recriminó Alba recordando que, unos minutos antes, su amiga le había colgado el teléfono de improviso.


  —He cortado con Javier.


  —¿Cómo que has cortado con Javier? ¿Qué ha pasado, Lucía? ¿Estás bien? —preguntó Alba mientras salía corriendo de la cantina en dirección a la calle—. ¡Y tú qué pitas, imbécil! —gritó a un conductor que casi la atropella cuando, de forma temeraria, intentaba cruzar la carretera con el semáforo peatonal en rojo.


  —No. No estoy bien, pero lo estaré. Con el tiempo, quizá…


  —¿Pero por qué has cortado con él? ¿Qué te ha hecho?


  —Lo he pillado besando a Cristi Guzmán en el Jardín de Santo Domingo.


  —¿Perdona? ¿Has dicho Cristi Guzmán? ¡Pero si es una cría de quince años! —El semáforo se puso en verde y continuó a paso ligero en busca de su amiga.


  —A ella también la ha engañado. Le había dicho que no tenía novia —explicó—. Me siento muy estúpida, Alba —cerró los ojos y comenzó a llorar otra vez pero, de pronto, sintió un fuerte abrazo que la sobresaltó.


  Cuando abrió los ojos reconoció la chaqueta favorita de Alba. Su amiga estaba allí, con ella, llorando a lágrima viva, fundiéndose en un abrazo hasta que las palabras perdieron el sentido.


  —¿Por qué me pasa esto otra vez? —gimoteó Lucía desconsolada mientras apretaba con fuerza a su amiga que, instintivamente, le devolvió el abrazo con energía, dejándose caer al suelo entre el ir y venir de decenas de personas que pasaban por delante de sus cuerpos sin hacerles el más mínimo caso—. ¿Por qué a mí?


  —No lo sé, Lucía. No lo sé… —comenzó a decir Alba, acariciando con cariño la larga melena de su amiga y quitándole las lágrimas de las mejillas con la manga de su chaqueta—. ¿Llevas las manos llenas de chocolate?


  —Sí —afirmó Lucía tras cortar el llanto, esbozando algo muy parecido a una media sonrisa—. He tirado a la cara de ese hijodeputa un par de crêpes, pero eso no ha sido todo…


  —¿Qué más ha pasado? —preguntó Alba con curiosidad.


  —Pues que tu alumna le ha roto los huevos de una patada —celebró mientras levantaba a su amiga del suelo—. El imbécil me ha escrito esta mañana que para dejar huella no hace falta llevar zapatos, pero yo diría que, como mínimo, él llevará en su entrepierna la marca de unos Manolo Blahnik del número 38 al menos una semana.


  —¡Bien por Cristi! —dijo Alba, levantando el brazo al cielo en señal de celebración—. ¿Qué apetece hacer?


  —Umm… ¿Napolitanas de chocolate?


  —¡Napolitanas de chocolate!
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  «Lejos», a veces, tan sólo es una palabra de 5 letras. Porque la distancia no se mide en kilómetros, sino que se hace en momentos


  Una tormenta de arena, recién salida del lejano desierto de su alma, volvía a amenazar la estabilidad anímica de una Lucía que, tras una difícil pero necesaria ruptura con Javier, ahora se encontraba, como diría un médico, «en coma inducido».


  Un coma inducido por el chocolate.


  Un coma que, por unos momentos, le permitió no pensar en esa pregunta que no dejaba de atormentar su conciencia pero que, lo sabía muy bien, seguiría ahí, esperando pacientemente hasta el momento en el que el dulce néctar abandonase su organismo y la dejara, de nuevo, indefensa ante la terrible cuestión, ésa que muchas personas se han formulado a sí mismas alguna vez a lo largo de sus vidas y para la que existían tantas respuestas como años tiene Jordi Hurtado, el presentador del programa Saber y Ganar.


  ¿Qué es lo mejor que se puede hacer cuando no se puede hacer nada?


  Su padre, sin ir más lejos, exhibiría con tranquilidad uno de sus mantras favoritos, ése que esbozaba a un hombre capaz de buscar siempre el lado bueno de las cosas, sin importarle demasiado el grado de oscuridad que tuvieran las nubes de su futuro o la profundidad del precipicio que estuviera atravesando, con los ojos cerrados y sin red de seguridad.


  —Lucía, cariño, en esta vida siempre se puede hacer algo.


  Elena, su madre, regañaría a su marido como había hecho tantas veces, para que fuera más realista y para que, como decía Homer Simpson, dejara de vivir en el país de la piruleta.


  —Deja de meterle pájaros a nuestra hija en la cabeza. Cuando no se puede hacer nada tienes que dejar de pensar en eso. Lo único que vas a conseguir será un gran dolor de cabeza.


  El siguiente pensamiento de Lucía, sin saber muy bien por qué, lo protagonizó Álex, el innombrable. ¿Por qué había vuelto a su mente precisamente ahora? ¿Su subconsciente le estaba mandando un mensaje? ¿Qué le importaba lo que pensara ese despojo humano que le arruinó su vida y que le privó de tantas sonrisas hacía más de tres años?


  Como una exhalación, movió la cabeza de izquierda a derecha para alejar la borrasca de su mente y, en un instante, el AsaltaErasmus volvió a ser historia, ocupando la mazmorra al fondo de su memoria que nunca debió abandonar.


  Adiós innombrable.


  Adiós para siempre.


  De nuevo en el mundo real, Lucía dio un tremendo bocado a la bomba calórica con forma de napolitana de chocolate que estaba devorando y una media sonrisa se dibujó en su boca al sentir que la mejor respuesta a esa difícil pregunta la había escuchado minutos antes en boca de su mejor amiga mientras caminaban hacia la pastelería que, si lo pensaban con detenimiento, había arruinado sus dietas en más de una ocasión.


  Agarrándola con fuerza de la mano y mirándola a los ojos, las palabras emanaron del interior de Alba con la decisión y la seguridad de quien siente que el Universo ya no tiene ningún misterio para ella.


  Cuando no sabes qué hacer, lo mejor es comer chocolate. Quizá así no soluciones el problema, pero al menos lo verás todo más dulce.


  Con el paso de los años, Lucía había aprendido a convivir con las sentencias filosóficas de Alba, que siempre tenía una respuesta para todo. Si no querías sentir la presencia de un halcón sobrevolando peligrosamente tu cabeza, no había debate posible ante aquellas verdades universales. Se escuchaban, se asentía educadamente y punto.


  —La verdad es que estas napolitanas están buenísimas —afirmó Lucía, limpiándose una salpicadura de chocolate de la barbilla—. Bueno, las napolitanas, las ensaimadas y todo eso que tienen bajo el mostrador y que no para de hacerme señales luminosas.


  —No te pases, Morita. Un poco de chocolate está bien para superar estos momentos, pero si quieres mantener ese culo que Dios te ha dado para que los chicos pierdan el aliento cuando te lo miren, la terapia dulce acaba aquí y ahora con esa napolitana que tienes entre las manos.


  Pensativa, dio el último bocado a la napolitana y miró a Alba con determinación. Había tomado una decisión.


  —Me da igual mi culo y me dan igual los chicos —comentó con franqueza, bajando un instante la mirada cuando sintió que una rambla salada se había desbocado en su garganta y ascendía hacia el lagrimal a paso ligero—. Sólo me han traído problemas.


  —Nadie dijo que la vida fuera fácil —sentenció Alba, alargando su mano derecha para, con suavidad, levantar la barbilla de su amiga hasta conseguir que volviera a mirarla a los ojos—. Simplemente has tenido mala suerte. Eso es todo. Ya aparecerá el chico que te arruine el pintalabios, no el rímel. Y quién sabe, quizá te lo encuentres bajando del autobús, saliendo del gimnasio o comprando el pan.


  —Alba, de verdad, sé que tu intención es buena pero, escúchame —anunció, limpiándose la nariz con un pañuelo de papel que acababa de sacar de su bolso sin fondo—. No quiero saber nada de chicos en una buena temporada. Para mí, el amor ha dejado de tener valor. Tengo a mi familia, tengo a las chicas y te tengo a ti. Desde este momento, eso deberá ser suficiente. Mi corazón está tan destrozado que no hay pegamento en el mundo que pueda volver a unirlo en una sola pieza. El amor, como digo, ahora mismo está lejos, muy muy muy lejos —finalizó, con ojos derrotados.


  Como no podía ser de otra manera, su amiga hizo lo único que se podía hacer en esa situación.


  —¿Nos pones otro par de napolitanas? —pidió Alba a la agradable camarera que siempre las atendía y que, con una sonrisa, se acercó cuando la llamó con un gesto inequívoco—. Gracias, Sara.


  —¿En serio? ¿Otra? —preguntó extrañada Lucía.


  —Esta vez, el dulce lo pido yo, por lo que técnicamente, no es otra —rió, arrancando una luz disfrazada de sonrisa en los ojos de su amiga—. Así que, para ti, el amor ha pasado a un segundo plano y está… ¿cómo has dicho? ¿Lejos?


  —Lejos no. He dicho «muy muy muy lejos» —guiñó un ojo buscando la complicidad de su amiga, que, en vez de seguirle el juego, puso un semblante serio, lo que comenzó a inquietarla nuevamente, sintiendo las garras del halcón antes incluso de que llegaran a posarse sobre ella.


  —Lucía, cariño, «lejos», a veces, tan sólo es una palabra de 5 letras —reflexionó Alba mientras la otra chica comenzaba a morderse las uñas de forma compulsiva—. Porque la distancia no se mide en kilómetros, sino que se hace en momentos. Y eso no lo marcas tú ni lo marco yo. En eso, cariño, tu corazón es el que tiene la última palabra. Sé que ahora es difícil de entender, pero cuando esté preparado para volver a sentir, te lo hará saber.


  —Mi corazón está roto y ese cabrón se ha llevado el Superglú —comentó con tristeza, mirando su reloj—. No me apetece seguir hablando de esto. Además, o nos vamos o llegaremos tarde a la siguiente clase.


  —Es verdad. Debemos irnos ya —anunció con solemnidad, agarrando la mano de su amiga para ver con sus propios ojos la posición de las agujas del reloj—. Pero recuerda mis palabras: cuando llegue, no lo verás venir.


  —Cuando te pones trascendental no hay quien te aguante, Alba López —argumentó con sorna, aguantándole fijamente la mirada—. ¿Hay algo que te inquieta, te atormenta, te perturba?


  —Tienes que dejar de ver la tele de madrugada, nena.


  —¿Por qué? ¡Me encanta el tarot de Esperanza Gracia!


  —Tú misma te respondes —sonrió, dando un leve empujón con la cadera a su amiga que, ante lo inesperado del ataque, casi pierde el equilibrio—. Me inquieta, me atormenta y me perturba llegar tarde a clase otra vez. ¿Podemos irnos, por favor? —dijo, arrastrando del brazo a Lucía hasta la calle tras pagar la cuenta—. Gracias, Sara.


  —Volved cuando queráis, chicas.


  Lucía consiguió desembarazarse del brazo de su amiga y, acercándose a su oreja, le susurró.


  —Tienes que dejar de decirle Gracias, Sara con ese tono de guasa. Esa broma pasó de moda hace mucho tiempo y no creo que le haga gracia a la chica —explicó con firmeza—. Al final se va a enfadar y yo quiero seguir viniendo tranquila a esta pastelería a comer dulces.


  —¿Qué le pasa a mi tono? Soy una persona educada y siempre doy las gracias por un buen servicio. ¡Deja de ver fantasmas!


  —Eres de lo que no hay, Alba.


  —Gracias, Lucía —enseñó sus dientes con descaro—. ¿Ves? A esto se llama educación.


  En un abrir y cerrar de ojos, las dos chicas ya se encontraban nuevamente deambulando por la ciudad, de vuelta a una rutina de clases, libros, estudio y exámenes que debería volver a poner las cosas en su sitio, facilitando que la perspectiva del tiempo hiciera su trabajo, pero la cabeza de Lucía no parecía estar de acuerdo cuando, tras una breve caminata, se encontró sentada en la última fila del aula junto a Alba, asistiendo a otra de las interminables lecciones de Latín que amenazaba con terminar de amargarles una mañana que ya venía torcida.


  De todos modos, el Latín a Lucía le daba igual en aquel momento, ya que no había escuchado ni una sola palabra desde que llegó. No podía dejar de pensar ni en él ni en lo que le había hecho. Ni en el dolor ni en la rabia que martilleaban el interior de su pecho. Era extraño, pero sentía que si su corazón pudiera plasmar esa sensación en una #MicroHuella, su alma le dictaría las palabras exactas.


  Porque a veces, pasar página sólo es fácil cuando es un libro lo que se tiene entre las manos.


  Alba, por su parte, seguía preocupada por su amiga y, para no llamar la atención del profesor —y como había hecho en multitud de ocasiones desde que ambas estaban en el instituto—, sacó su libreta, escribió un mensaje y lo acercó a su amiga, que lo miró con aire distraído.


  —Tienes que dejar de darle vueltas. Se acabó.


  Lucía agarró un bolígrafo y comenzó a escribir debajo del mensaje de su amiga.


  —No puedo. No se me va de la cabeza.


  Entonces, a Alba se le encendió la bombilla y tuvo una idea. Cogió nuevamente su bolígrafo y apuntó con tranquilidad en la libreta mientras aparentaba atender al profesor que, hasta ese momento, no les había prestado ni la más mínima atención.


  —Déjame tu móvil.


  —¿Mi móvil? ¿Estás loca, Alba? ¡Estamos en clase!


  Sin darle tiempo de reacción, la chica agarró el bolso de Lucía y, en un instante, consiguió desbloquear su teléfono. A continuación, a pesar de una silenciosa protesta proveniente del pupitre de al lado, abrió el Whatsapp y comenzó a escribir.


  —Ya está.


  —¿Qué has hecho? ¿Por qué has cogido mi móvil? —refunfuñó, quitándole el teléfono de las manos a Alba mientras comprobaba, aterrada, en el lío en el que la habría metido su amiga.


  —Esta noche es noche de chicas.


  —¿Noche de chicas?


  —Sí. Acabas de invitar a Carla, María y Laura a una fiesta de pijamas en tu casa para celebrar tu recién estrenada soltería.


  Lucía miró con curiosidad la cara divertida de su amiga. ¿Una fiesta de pijamas con las chicas? ¿En su casa? ¿Qué pensará su padre al respecto? La verdad es que no había organizado una fiesta de pijamas desde el día en el que cumplió quince años y, visto con perspectiva, aquella vez no acabó muy bien: almohadas destrozadas, plumas por doquier, un jarrón chino estallando en mil pedazos, un brazo escayolado y una semana castigada como regalo de cumpleaños.


  Lucía dejó el bolígrafo y comenzó a susurrarle a su amiga. A causa de los nervios, sentía que la mano le ardía con si estuviera apretando un hierro incandescente.


  —No me apetece ninguna fiesta de pijamas. Además, la última vez ya sabes cómo acabó —frunció el ceño, mostrando enfado.


  —Teníamos quince años —justificó Alba—. Esta vez va a ser diferente. Además —señaló el teléfono de su amiga, que se estaba iluminando en silencio— ya está en marcha. Las chicas acaban de confirmar.


  —¿Y cómo le digo a mi padre que voy a traeros a vosotras cuatro en casa? No hay sitio para dormir, ya lo sabes.


  —¿Dormir? ¡Ni lo sueñes! —rió—. He pensado en algo diferente que hará que te olvides de todo durante un rato —guiñó un ojo con complicidad, lo que puso aún más nerviosa a su amiga.


  Cuando el reloj de la pared dictó que el tiempo del Latín había pasado a mejor vida, el aula quedó vacía con la misma velocidad con la que desaparece una tarta de la puerta de un colegio.


  Mientras caminaban por el pasillo, Alba estaba concentrada en su propia misión, organizando con las chicas los detalles de la que, según ella, sería la mejor fiesta de soltería de la historia.


  Por su parte, Lucía volvió a coger su teléfono y lo miró con atención durante un minuto.


  Quince llamadas perdidas de OjosVerdes, a las que respondió bloqueando ese número de teléfono desde el que, una vez, había recibido una bonita fotografía de una cadena de piedra y que había logrado que volviera a creer en que ella también podía enamorarse.


  Además, la pantalla mostraba otras tres notificaciones de Twitter: dos mensajes privados de @Sr_JPacheco —que borró sin mirar— y una mención en un Tuit-MicroHuella que, tras obligarse a leer, decidió ignorar sin miramientos. Ya era tarde. No había vuelta atrás. Ya no.


  Cada noche ella protagonizaba su último pensamiento, consciente de que su imagen era lo único que tenía sentido al despertar. #LoSiento @BaldosasVerdes .


  Cuando le llegó el turno al Whatsapp sintió que su respiración se entrecortaba. ¡Madre mía, qué pereza!, pensó. ¡Ciento cuarenta y seis mensajes de tres conversaciones diferentes!


  Cincuenta y dos mensajes de OjosVerdes —que, obviamente, no leyó—, ochenta y siete mensajes de un grupo nuevo llamado Murcianas en Pijamas en el que sus amigas expresaban las ganas que tenían de que llegara la noche para animar a Lucía y donde prometían intentar no quemarle la casa, y otros siete mensajes de su madre diciéndole que se había creado un perfil de Twitter bajo el pseudónimo de @EleConEne, que había comenzado a seguirla en esa misma red social y preguntándole qué tal iban las cosas por casa.


  Sin pensarlo mucho, respondió que todo iba bien, sin novedades importantes, pero que tenían ganas de verla porque tanto su padre como ella la echaban de menos.


  Después, cuando Lucía intentaba escribir en el grupo de la fiesta por primera vez, Alba apareció por detrás y la obligó a mirarla a los ojos, bloqueándole el paso como si fuera un portero de discoteca.


  —Hay muchas cosas por organizar —explicó—. Tengo que irme, pero esta tarde a las ocho paso a recogerte y vamos a comprar bebidas, ¿vale?


  —¿De verdad es todo esto necesario? ¡Ni siquiera he hablado con mi padre para ver qué le parece que le llene la casa de chicas!


  —No te preocupes. Acabo de escribirle y le parece bien —aclaró con naturalidad ante la atónita mirada de Lucía—. Entre tú y yo, —se acercó a la oreja de su amiga y comenzó a susurrar— creo que lo tienes un poco preocupado.


  —Lo sé. No para de decirme que tengo que vivir la vida ahora que soy joven. Cada día lo mismo.


  —¿Pero le contaste que estabas saliendo con Javier?


  —¿Estás loca? ¡Ni de coña! Ni sabía que estuvimos saliendo ni se va a enterar de que he cortado con él. ¿Me has entendido? Así que esta noche… ¡Silencio! Díselo a las chicas —dirigió una dura mirada a Alba, que asintió rápidamente—. Lo quiero mucho, pero no necesito estar todo el día dándole explicaciones. No quiero sumarme a la lista de cosas por las que tiene que preocuparse mi padre.


  —Entendido, Morita. Ni una palabra. Palabra de Girl Scout —dijo, cruzando dos dedos de su mano derecha y acercándoselos a la boca para sellar la promesa con un beso, lo que provocó una breve carcajada de su amiga.


  —Tú no has sido Girl Scout en tu vida, Alba López. ¡No inventes!


  —Pero he visto muchas películas americanas de Boy Scouts —comentó, levantando el dedo índice para añadir fuerza gestual a su explicación mientras luchaba con una sonrisa que trataba de salir de sus labios—. Lo dicho. A las ocho te recojo.


  —Vale. Nos vemos luego —empezó a decir Lucía, apretando los labios—. Alba…


  —Dime.


  —… gracias. Por todo. Por tratar de sacarme siempre una sonrisa, por estar siempre ahí cuando más te necesito. Eres de las mejores cosas que me han pasado en la vida —una lágrima amagó con caer por su mejilla izquierda pero, finalmente, se lo pensó mejor cuando los ojos de las chicas se cruzaron durante un segundo.


  El rostro de Alba comenzó a emocionarse, algo a lo que Lucía no estaba acostumbrada. Aquella muestra de afecto espontáneo había sorprendido a ambas y, tras una leve pausa para pensar qué responder a esas bonitas palabras, Alba rompió el silencio.


  —¿Te acuerdas cuando me dieron quimio con siete años?


  —Claro tía. ¡Menudo susto! —resopló al recordar aquellos difíciles momentos—. ¡Pero lo superaste como una campeona!


  —¿Y te acuerdas qué hiciste cuando empezó a caérseme el pelo?


  Lucía vio cómo los ojos de su amiga comenzaron a humedecerse a la velocidad del rayo, lo que la obligó a seguir caminando a su lado y a tragar saliva para no emocionarse más de lo que ya estaba.


  —Apoyarte y estar contigo, como haría cualquier amiga.


  —No, Lucía. Con siete años, cualquier niña querría jugar, no se pasaría las horas conmigo en el hospital ni se cortaría la melena tan bonita que tenías para que no me sintiera mal. Estoy segura de que si sigo aquí, en gran medida, es gracias a ti. Nunca podré agradecerte lo que hiciste por mí. Por eso, siempre que me necesites, allí me encontrarás.


  Un nudo comenzó a trenzarse en lo más profundo de la garganta de Lucía. Sentía la presión de las lágrimas, ascendiendo como si viajaran en unas escaleras mecánicas, desde la planta baja de su alma hasta la azotea, pasando momentáneamente por el lugar en el que, aún por el suelo, se encontraban esparcidos los restos de lo que, hasta hacía unas horas, había tenido la forma de un joven corazón enamorado.


  Se miraron a los ojos, intentaron decir algo pero la emoción pudo con ambas, haciendo que las palabras permanecieran agazapadas en un lugar remoto al que, en aquel momento, parecían no tener acceso.


  Sin darse cuenta cruzaron la puerta de salida agarradas de la mano y, olvidándose de todo lo que había ocurrido en las últimas horas y de todos los transeúntes que las miraban con expectación, se fundieron en un sentido y reparador abrazo que recordarían durante toda su vida.


  —Te quiero, Lucía. Lo sabes, ¿verdad?


  —No me queméis la casa —rió entre lágrimas, despertando la misma emoción en Alba, que la miraba con ojos sinceros y una sonrisa eterna en los labios—. Yo también te quiero, amiga.


  —Mira lo que me obligas a hacer —replicó Alba, dando un leve empujón a su amiga para separarla mientras, sin perder la sonrisa, se limpiaba las lágrimas con la manga de su chaqueta—. ¡Como cuentes a alguien lo que acaba de pasar te mato!


  Lucía se limpió las lágrimas y asintió con solemnidad.


  —¿Qué acaba de pasar? —Guiñó un ojo con picardía.


  —Así me gusta —aceptó con semblante divertido—. A las ocho nos vemos. Ya verás como nos lo pasamos genial.


  —De acuerdo. Hasta luego.


  —Ciao Morita.


  Después de varios minutos paseando sin rumbo para aclararse la mente, la Calle Sociedad del centro de Murcia parecía tranquila cuando Lucía la divisó, en todo su esplendor, sobre el horizonte. Inevitablemente, la crisis económica había afectado la viabilidad de todos los comercios de la zona, lo que provocó que en los últimos meses muchas tiendas hubieran tenido que echar el cierre ante la falta de liquidez, haciendo que las que aún tenían la suerte de seguir abiertas vieran reducida su clientela y sus beneficios de manera considerable.


  Al pasar por delante de una tienda de ropa masculina, Lucía se paró en seco y se dispuso a contemplar el escaparate que apareció ante ella, llamándola con sus atractivos colores y agresivos descuentos de hasta el 70%, lo que le recordó que la semana siguiente era el cumpleaños de su padre y que, esta vez, se había prometido a sí misma no regalarle un libro de historia que, pese a la ilusión inicial, siempre acababa a medio leer en el fondo de un cajón.


  Tras un momento de incertidumbre, decidió que no perdía nada por entrar a mirar y que, si encontraba algo que le gustara, volvería a casa con un regalo bajo el brazo, por lo que abrió la puerta de la tienda y pasó al interior en el que un hombre de mediana edad salió a su encuentro de forma educada.


  —¿Puedo ayudarla en algo?


  —Pues la verdad es que no lo sé. Estoy buscando un regalo para mi padre, quizá una camisa bonita, algo elegante pero informal, pero no demasiado. No sé si me entiende…


  —¿Cuántos años tiene su padre?


  —Cumple cuarenta y seis la semana que viene.


  —Entiendo. ¿Lisa o de cuadros?


  —¿Perdone?


  —La camisa. ¿Lisa o de cuadros? —sonrió.


  —Umm… Pues, ¿de cuadros? ¿De cuadros pequeños? TallaL.


  —De acuerdo. Acompáñeme —solicitó el dependiente, indicándole un rincón de la tienda con un perchero lleno de prendas colgando—. Estas camisas de aquí son de la nueva temporada.


  Lucía comenzó a pasear sus dedos entre las camisas a un ritmo constante, adelante y atrás, deteniendo su mirada en las costuras, en la unión de los botones y en la forma de la manga, como si fuera una experta en la materia aunque, en realidad, supo que no tenía ni idea de lo que estaba viendo cuando reconoció que, en su opinión, le parecían todas las camisas iguales y que ninguna le terminaba de convencer del todo.


  Cuando iba a decírselo al dependiente, giró la cabeza un segundo hacia el lado contrario de la tienda y, de repente, algo le dijo que debía acercarse a mirar allí.


  —¿Y estas camisas de aquí? —dijo mientras se acercaba al perchero apartado.


  —Esas camisas de ahí son las que quedan de la temporada anterior, tallas sueltas.


  La chica comenzó nuevamente a remover las prendas y, como por arte de magia, la vio. Una camisa de manga larga en tejido elástico, con cuello italiano y detalles en tonos rojizos, la estaba esperando con las mangas abiertas. Repasó nuevamente los acabados, la talla, miró el precio con miedo y, por primera vez en mucho tiempo, dio gracias al inventor de las rebajas. Era perfecta y, tras un 70% de descuento, ¡tan sólo costaba 14,95€!


  —Esta camisa me encanta. Es preciosa. ¡Me la llevo! —exclamó mientras sacaba la prenda del perchero.


  —La verdad es que tuvo mucho éxito la temporada pasada. Seguro que a su padre le gusta —replicó el dependiente, cogiendo la camisa que Lucía le estaba tendiendo para que le quitara las alarmas—. Son 14,95€. ¿Efectivo o tarjeta?


  —Efectivo —respondió, entregando un billete de 20€.


  —¿La envuelvo para regalo? —volvió a preguntar mientras le entregaba el cambio y el ticket de compra.


  —Sí, por favor.


  Tras una ágil maniobra que apenas duró veinte segundos, el regalo de Lucas Mora reposaba en el interior de un bonito envoltorio plateado, dentro de una bolsa de plástico con el logotipo de la tienda que el dependiente entregó a Lucía para facilitar su transporte.


  —Muchas gracias. Hasta luego.


  —Que la disfrute.


  Durante los veinticinco minutos que la chica había estado en el interior de la tienda eligiendo el regalo perfecto, la calle parecía haber cobrado vida propia, con el sol castigando los adoquines del suelo de manera inmisericorde.


  Las campanas de la cercana Iglesia de San Bartolomé indicaban que había llegado el mediodía cuando Lucía se planteó si volvía directamente a casa o si, por el contrario, buscaba un sitio tranquilo en el que sentarse a leer la última novela que había caído en sus manos: La Ladrona de Libros, de Markus Zusak.


  El teléfono comenzó a sonar con fuerza y sonrió al descubrir quién la estaba llamando.


  —Hola Carla.


  —Hola Luci. ¿Qué tal estás? Alba nos ha contado lo del David ése…


  —Javier.


  —David, Javier… ¿Qué más da? —expuso Carla, sin darle ninguna trascendencia a la equivocación—. Lo que importa es que es un cabrón y no te merece.


  —Sí, ya lo sé.


  —Pues te lo repito, que no te viene mal escucharlo de otra persona —explicó, tras lo que hizo una pausa que duró demasiado.


  —¿Carla? ¿Estás ahí?


  —Sí, perdona. Me estaba preguntando si no te importa que esta noche se vengan mis primas a tu casa. Ya sabes, Susana, Isa y Leticia. Es que se han enterado de lo de esta noche y… bueno… les he dicho que podían venir.


  La mente de Lucía comenzó a trabajar a toda velocidad, valorando las consecuencias que aquellas palabras podían acarrearle. Pensó un momento y replicó mientras reemprendía el paseo, cruzando un estrecho callejón que la dejó en plena Gran Vía.


  —¿Has invitado a tus primas? —dijo con tono de incredulidad.


  —Es que hace mucho tiempo que me dijeron que les gustaría ir a una reunión y no habían tenido la oportunidad.


  —No hay sitio, Carla. Tendrán que dormir en el suelo de mi habitación.


  —No te preocupes. No les importa. Se llevan su saco de dormir.


  —Bueno, pues entonces, donde duermen cinco duermen ocho —se rindió, ya que en el fondo le intrigaba conocer por qué alguien que no fuera una adolescente quería acudir a una fiesta de pijamas con un grupo de personas adultas.


  —Muchas gracias, Luci. Según Alba, esta noche va a ser legendaria, dice que incluso mejor que la Noche de Bolos.


  —Uff, no me recuerdes esa noche, que aún me duele la cabeza de pensarlo. Además, Alba es una exagerada, Carla. Ya la conoces. Puedes esperar de ella cualquier cosa.


  —Eso es lo más emocionante, ¿no crees?


  —Pues visto así… —Escuchó la risa al otro lado del teléfono—. Puede que esté bien. Al menos nos servirá para vernos, que hace mucho tiempo que no quedamos. Desde…


  —Sí, desde hace dos semanas, cuando fuimos al cine a ver esa peli tan triste de amor… ¿Cómo se llamaba? La de la chica enferma…


  —Bajo la misma estrella.


  —¡Ésa! —exclamó Carla con un tono demasiado elevado—. Luci, tengo que dejarte, que llego tarde a clase. ¿Tú no tienes más clases hoy?


  —No. Por hoy he terminado —reconoció—. Me voy a casa a leer un rato y a preparar la comida. Nos vemos luego, ¿vale?


  —Hemos quedado a las nueve y media en tu casa. Allí estaremos. Y perdona por el atraco de mis primas. Es que les hace ilusión.


  —Bueno, no te preocupes. En una fiesta de pijamas, cuantas más seamos, mejor.


  —¡Claro! Cuantas más seamos mejor, ya sea en una fiesta de pijamas o en otro tipo de reuniones de chicas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó con curiosidad Lucía. ¿En otro tipo de reuniones de chicas?


  —No, nada, nada. Es un decir —respondió con rapidez, como queriendo cambiar el tema de conversación a toda costa—. Nos vemos luego, Luci. ¡Llego tardísimo! Ciao Ciao.


  —Ciao Carla.


  Lucía tuvo un presentimiento. Algo tramaban sus amigas y, conociéndolas como las conocía desde hacía tantos años, sabía que podía echarse a temblar. Tenía muy claro que por mucho que intentara sonsacarles información, no conseguiría nada. Cuando se trataba de dar una sorpresa, ese grupo de chicas aficionadas a los chismorreos se convertía en auténticas tumbas vivientes. Así pues, no tenía más remedio que esperar hasta la noche, por lo que decidió no darle más vueltas al asunto y volver a casa de una vez. Al final, por mucho que lo intentara, sabía por experiencia que el empuje y el liderazgo de Alba acabaría arrastrando al resto hacia un barranco kilométrico si se lo propusiera. En su estado, no tenía fuerzas para oponerse a los planes de un halcón con una misión en su mente aunque, si lo pensaba, ni en sus mejores momentos había conseguido hacer que Alba cambiara de opinión sobre algún tema verdaderamente importante.


  Llegó a casa cansada y, sorprendentemente, con un mar de sudor recorriéndole la espalda sin compasión, por lo que decidió que lo primero que haría sería darse una ducha. Entonces entró en su habitación, dejó el regalo escondido en el fondo de su armario y calculó que en ese espacio no podrían dormir más de cuatro personas, aunque desvió su pensamiento hacia lo que realmente había ido a buscar: ropa interior limpia, una camiseta vieja y unos vaqueros gastados, uno de sus looks favoritos cuando quería relajarse en casa.


  Una vez que tuvo la ropa en su poder, entró en el baño y se zambulló bajo la ducha para expulsar de su cuerpo las malas energías que había acumulado durante la ruptura esa fatídica mañana.


  Se vistió con rapidez y preparó los ingredientes para la que iba a ser la comida del día y una de las favoritas de su padre: spaguetti con atún, queso y tomate.


  Cuando llegó su padre, Lucía aún seguía sentada en el sofá del salón, leyendo cómo la ladrona de libros ocultaba en su sótano a un judío en pleno holocausto nazi.


  —Cariño, ya estoy aquí. ¿Qué tal la mañana?


  —Muy bien, papá —mintió—. ¿Y el trabajo?


  —Hoy nos ha entrado un pedido de etiquetas de vino para los chinos —dijo, levantando los hombros mientras hacía un mohín—. En cuatro días van a ser los dueños del mundo. Están en todas partes.


  —Ya lo son, papá. Acuérdate del Chino de las Rosas —sonrió con energía—. ¡Ése sí que está en todos lados!


  —Y además de verdad —reconoció con ímpetu—. Nunca entenderé cómo puede estar en tantos sitios a la vez, intentando vender rosas a cualquier pareja que se cruce en su camino —guiñó el ojo a su hija—. Bueno, ¿hacemos la comida? —cuestionó mientras se colocaba sobre su pecho un delantal con la imagen del David de Miguel Ángel, el mismo que habían comprado en un mercadillo de Florencia un par de veranos antes.


  —Claro. Te estaba esperando —aclaró mientras ponía a hervir los spaguetti y miraba divertida la imagen de su padre con delantal—. Por cierto, me ha escrito mamá. ¿Tú sabías que se había creado un perfil de Twitter?


  —¿Twitter? Primera noticia que tengo —explicó Lucas—. Oye, me ha dicho Alba que quieres hacer una fiesta de pijamas esta noche.


  —En realidad ha sido idea suya, pero sí. Vendrían unas siete chicas, más o menos. Si no te parece bien puedo cancelarlo ahora mismo. La verdad es que no me apetece mucho.


  —No te preocupes, me parece bien que te diviertas con tus amigas. Además, esta noche hago el turno de Ramón en la fábrica, por lo que no estaré en casa. Podéis dormir en mi habitación si no tenéis espacio suficiente en la tuya —ofreció con una sonrisa en su boca—. Mientras que no rompáis ningún jarrón…


  —¡Teníamos quince años y fue un accidente, papá! —Intentó poner cara de enfado, pero una media sonrisa se le adelantó mientras añadía el resto de ingredientes a la olla—. La verdad es que en mi habitación no creo que podamos dormir más de cuatro o cinco.


  —Pues mi habitación está disponible porque no volveré hasta media mañana. Intentaré no despertaos, cariño —aclaró con dulzura—. ¿Comemos? —Cambió de tema, metiendo una cuchara en el recipiente.


  —No seas impaciente —recriminó Lucía—. Acaba de empezar a hervir. Aún le faltan unos minutos.


  —Es que me encantan tus spaguetti —reconoció sonriente Lucas—. Mucho mejores que los que hace tu madre, pero no se lo digas a ella si quieres seguir teniendo un padre con vida.


  —Tranquilo, éste será nuestro secreto —se acercó a su padre y le dio un beso en la mejilla—. Y yo prometo intentar que las chicas no quemen la casa.


  —Haz lo que puedas, hija —sonrió—. Haz lo que puedas.


  La comida estaba deliciosa y, cuando terminaron de recoger los platos y de fregar, Lucía se metió en su habitación con su ladrona de libros entre los brazos, se descalzó y se tumbó sobre el edredón de su cama. Leyó un par de capítulos antes de que a las cinco, sin avisar, sus ojos decidieran que era el momento perfecto para echarse una siesta.


  Su teléfono móvil comenzó a sonar con fuerza. Abrió con dificultad los ojos y, sin mirar la pantalla, descolgó sin mucho énfasis.


  —¿Sí?


  —¿Cómo que sí? Estoy en tu puerta. Baja.


  —¿Cómo? ¿Qué hora es?


  —Las ocho y cuarto, Lucía. Sólo me ha faltado tirarte piedras contra la ventana de tu habitación o llamar a las fuerzas especiales de asalto.


  —Me he dormido, lo siento —se disculpó—. Bajo ya.


  —Pero ya. ¡Que no nos da tiempo!


  —Ya —colgó el teléfono, se cambió de camiseta, se lavó la cara y bajó corriendo hasta la calle, donde Alba la esperaba apoyada en su Ford Fiesta de color violeta.


  Sin ningún preámbulo, las dos chicas se subieron al coche y Alba comenzó a conducir en dirección al centro comercial, superando la velocidad máxima en una media de unos veinte kilómetros por hora.


  Lucía rompió el hielo.


  —¿Quieres matarnos? ¡No llevamos pescado congelado!


  —Déjate de bromas. Si no te hubieras dormido, no tendría que pisarle tanto al acelerador —recriminó Alba, con stress en la mirada—. Llevo toda la tarde de un lado para otro buscando cosas para preparar la fiesta y ahora, de nuevo, corriendo a por la bebida.


  Al ver el nerviosismo y las prisas reflejadas en el rostro de Alba, Lucía decidió cambiar de tema.


  —Carla ha invitado a sus primas a la fiesta de pijamas.


  —Lo sé. Lo ha puesto en el grupo de Whatss… No, no, no… ¡joder! —gritó histérica—. No, no, no…


  —¿Qué pasa, Alba?


  Antes de responder, Alba acercó despacio el coche al arcén y quitó el contacto, haciendo que el motor se detuviera. Miró a Lucía, suspiró y le dijo tratando de mantener la calma.


  —La policía venía detrás y me ha dicho que parara.


  —Joder.


  —Sí. ¡Joder!


  Un coche de policía estacionó justo detrás del Ford Fiesta. De él descendió un agente de unos cincuenta años con gafas de sol que, cauteloso, se acercó a la ventanilla de Alba y dio un par de golpecitos con los nudillos, instándola a que bajara el cristal.


  —Buenas tardes —saludó con firmeza—. Documentación.


  —Buenas tardes, señor agente. La tengo aquí, un momento —respondió Alba, girándose para abrir la guantera y sacar la documentación de la carpeta en la que la guardaba—. Tome.


  El policía comenzó a hojear los papeles y, de pronto, lanzó la pregunta que tanto temían de escuchar.


  —¿Sabe usted que superaba ampliamente el límite de velocidad de esta carretera? —dijo con cara de pocos amigos.


  —Disculpe, señor. No me he dado cuenta. Íbamos a comprar unos refrescos al centro comercial.


  —Ya —replicó con incredulidad el policía—. Abra el maletero.


  —¿El maletero? —Tragó saliva Alba—. ¿Por qué?


  —He dicho que abra el maletero. ¿No me ha escuchado?


  —Sí. Claro. Espere —balbuceó, apretando un botón para abrir el maletero—. Ya está.


  —Gracias. No se muevan de aquí —exigió con determinación—. Ahora vuelvo —terminó de decir el agente, dirigiéndose hacia la parte posterior del vehículo.


  Cuando llegó al maletero, el policía vio un pequeño maletín sospechoso e, inmediatamente, se dirigió hacia el coche patrulla para llamar a su joven compañero, que salió del interior del vehículo ágilmente, dando un respingo.


  Cuando el joven policía llegó a la altura del otro agente, intercambiaron un par de palabras y dejó que el mayor de los dos fuera a avisar a las chicas.


  —Por favor, salgan del coche y acompáñenme al maletero.


  Lucía miró con extrañeza a su amiga mientras Alba agachó la cabeza y salía al exterior. En unos segundos, ambas habían llegado a su destino.


  —¿Qué llevan ahí? —preguntó con dureza el primer policía.


  —Agentes, no creo que esto sea realmente necesario…


  —Abra el maletín.


  —Pero…


  —Puede abrir el maletín aquí o puede hacerlo en comisaría. Usted decide —amenazó.


  Alba sopesó sus opciones y, en un arranque de valentía, vio como salían de su boca un par de palabras.


  —De acuerdo.


  La combinación de la cerradura era 0-6-9 y cuando Alba la sincronizó, un leve click indicó que el maletín estaba abierto. Con delicadeza, la dueña del Ford Fiesta tiró de la parte superior hacia atrás y allí, ante los dos policías y Lucía, Alba se vio obligada a descubrir su sorpresa.


  Mientras el joven comprobaba los papeles del seguro del coche, la cara del otro policía se puso blanca como el papel. Se giró hacia su compañero y le susurró al oído.


  —Mira esto.


  Cuando levantó la vista del seguro y fijó sus ojos en el contenido del maletín, no pudo contener una leve carcajada.


  —¿Esto qué es? —preguntó el policía cincuentón.


  —¿No lo ve, señor agente? —respondió con astucia Alba, que miraba divertida cómo los ojos de Lucía casi se le salen de las órbitas.


  —Masturbadores, García. Masturbadores —dijo con tranquilidad el policía más joven—. ¿Es que nunca has visto uno de éstos?


  Las mejillas del mayor de los policías se volvieron rojas como un tomate. Allí, desperdigados en el interior de un maletín negro de piel, había decenas de réplicas de penes fabricados con diferentes materiales, tamaños, colores y texturas junto a otros artefactos que, de un primer vistazo, no supo identificar.


  —Vamos a una reunión de TupperSex. ¿Algún problema, agente? —preguntó nuevamente Alba mientras que el joven policía, con cautela, se acercaba despacio hacia el lugar en el que se había parapetado Lucía y le dirigía unas palabras.


  —Perdona, ¿nos conocemos? —cuestionó con curiosidad.


  En ese momento, Lucía levantó por primera vez la vista del suelo desde que había descubierto el tremendo arsenal de miembros que Alba tenía planeado llevar a su casa. ¡Joder, Alba… esto se avisa!


  Miró lentamente a los ojos del policía y, entonces, ambos lo supieron.


  —¿Tú eres el corredor pelirrojo de las zapatillas desgastadas?


  —¿Y tú eres la chica de la tímida sonrisa que esperaba impaciente que pasara el tranvía? Vaya, el mundo es un pañuelo.


  —Pues sí, la verdad —reconoció la chica, esbozando una media sonrisa.


  Mientras tanto, a unos metros de allí, el otro policía vociferó con energía que no se podía llevar eso en un maletero ante la desafiante mirada de Alba que, en aquel momento, se sentía poderosa al ver cómo perdía los nervios el agente.


  —¿Es ilegal, señor agente? —repitió con sorna Alba, regodeándose al descubrir que el policía no sabía dónde meterse.


  En ese momento, el policía más joven se acercó un poco más a Lucía y, tras decirle que aguardara un minuto, se dirigió con rotundidad a su compañero.


  —No pasa nada, García. Deja que se vayan —comenzó a decir ante la mirada incrédula de su compañero—. Además, esta chica es amiga mía.


  —¿Amiga tuya?


  —Sí. ¿No puedo tener amigas?


  Lucía decidió intervenir.


  —Sí. Agente García, yo soy Lucía y mi amiga es Alba. Disculpe la velocidad, de verdad, íbamos a comprar unos refrescos porque esta noche hemos organizado una fiesta de pijamas en mi casa y, por lo que acabo de descubrir, una reunión sorpresa de Tuppersex.


  El joven policía asintió con firmeza a su compañero, indicándole que dejaran correr el asunto por esa vez, a lo que éste, tras un momento inicial de duda, accedió finalmente.


  —Podéis marchaos, chicas, pero cuidado con la velocidad. ¿De acuerdo?


  —Muchas gracias Señor García, agente García, señor. —Agradeció Alba con una sonrisa—. Y a usted también, agente…


  —Pisano. Hugo Pisano.


  —Gracias, agente Pisano. Le prometo que iremos más despacio.


  —De acuerdo. Disfrutad de la noche e intentad no meterse en líos, ¿vale?


  —Se lo prometemos, agentes —dijo Alba mientras arrancaba el coche y salía con parsimonia en dirección al centro comercial—. Adiós.


  Cuando ya habían perdido de vista a los policías, Alba rompió el silencio.


  —¡Guau!


  —¿Tuppersex? ¡Te mato! —exclamó Lucía, con fuego en los ojos.


  —¿De qué conoces a ese poli, Morita? —rió con picardía mientras le daba un pequeño puñetazo en el hombro.


  —Te mato. ¿Me has oído? ¡Te mato!


  —¿Es mono, eh? —Volvió a reír, esta vez con más intensidad.


  —La madre que te parió —comenzó a negar con la cabeza mientras una leve sonrisa surgía entre sus labios—. ¿Has visto la cara de ese poli cuando has abierto el maletín y han aparecido todos esos pepinos? ¡Yo creía que nos llevaba al calabozo!


  —Con tu amigo el pelirrojo por el medio te aseguro que no —comentó Alba mirando durante un instante a su amiga a los ojos—. Te aseguro que no.
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  Cuando se cruzó con su mirada descubrió que, aquella elección que era imposible para él, se había convertido en algo sencillo


  El resto de la noche pasó despacio y con más pena que gloria —como una de esas ocasiones en las que, por mucho interés que se tuviera en acelerar el tiempo, las agujas del reloj parecían encementadas a la plataforma circular que las sustentaba, sin muchas ganas de trabajar a un buen ritmo— hasta que, aún sentados en los desgastados asientos de su coche patrulla y cuando su turno estaba a punto de terminar, los agentes García y Pisano recibieron un inoportuno aviso por radio que los llevó hasta una pelea en un bar del centro de Murcia, demorando su deseada vuelta a casa tras otro largo día defendiendo a los ciudadanos de asesinos, ladrones y, desde aquella noche, de chicas jóvenes con el maletero repleto de artículos de TupperSex.


  Según dijo una voz metálica que parecía provenir de otro mundo, un chico con gafas había tropezado involuntariamente con la barra, provocando que su copa de gin-tonic empapara la camisa de otro joven que, según los testigos y a la vista de la nariz rota del primer chico, debió confundir su cabeza con un balón de fútbol.


  En el momento en el que la ambulancia llegó y se hizo cargo del accidentado, los policías llevaron al agresor a comisaría y, tras el típico papeleo que conllevan estos casos, García encerró al muchacho en el calabozo de malas maneras, lanzándole una mirada gélida. Instantes después, volvió junto a su compañero, que se encontraba cambiándose de ropa en el vestuario masculino de la comisaría.


  —¿Has terminado con el papeleo? —preguntó García, cansado.


  —Sí. Me voy a casa —respondió el agente Pisano—. Hoy ha sido un día duro, casi tanto como lo que vimos en el maletero —rió con energía, provocando una breve carcajada de su compañero.


  —Ay, qué tiempos aquéllos en los que, cuando abrías un maletero, te encontrabas drogas, cargamentos de limones robados en la huerta o réplicas de camisetas de fútbol… —reflexionó con una sonrisa pícara que le sobresalía por encima del diminuto bigote que gobernaba la cara de aquel policía cincuentón.


  El rostro del agente Hugo Pisano se volvió pensativo, reposando en su interior las siguientes palabras que saldrían de su boca.


  —Has acojonado a las chicas.


  —Y el susto que me he llevado yo, ¿qué? No se puede ir por ahí con una maleta llena de, ya sabes, de… eso. ¡Joder!


  —Yo creo que no es ilegal, eh —reconoció Pisano—. Además, no llevaban AK-47 ni granadas de mano. Sólo iban a una fiesta de chicas.


  —¡Mi hija también tiene veinte años y no va a fiestas de ésas! —exclamó García mientras fruncía el ceño.


  —¿Estás seguro? —replicó el agente más joven guiñando un ojo, consciente de estar llevando al límite a su compañero—. Iñaki, tu hija es joven y, cuando tú vas, ella ya está de vuelta. ¿No creerás que tu hija te lo cuenta todo? ¡Eres su padre!


  Los ojos del agente García se inyectaron en sangre al pensar que, quizá, el chico tenía razón y que su hija, su pequeña princesa, seguramente tendría una vida oculta, diferente a la que él conocía. Un segundo después, su garganta escupió unas pocas palabras.


  —¡Mi hija no!


  —De acuerdo —alzó los hombros, intentando calmar los ánimos—. Tu hija no. No me hagas caso. Estoy cansado. Me voy a dormir —dijo, ocultando un bostezo—. ¿Mañana a las seis?


  —Ya sabes que sí. No llegues tarde, que no quiero volver a mentir por ti.


  —Iñaki, eso sólo pasó una vez y sabes que fue por un incidente con el calentador de agua —argumentó el joven—. Además, bien que te lo recompensé después… ¿Ya no te acuerdas que, gracias a mis entradas, pudiste llevar a tu mujer al concierto de Isabel Pantoja en la Plaza de Toros?


  —Claro que me acuerdo. Fue un detalle por tu parte… —sonrió.


  —¿Un detalle? ¡Me chantajeaste! ¡O conseguía esas entradas o me delatabas al comisario! —explicó, alzando la barbilla en dirección a su compañero a modo de reto.


  —Lo que digo. Un detalle por tu parte… —Volvió a sonreír, dando una potente palmada sobre el hombro derecho del joven, que casi acaba en el suelo—. Por cierto, ¿de qué conocías a esa chica? Vaya amigas más raras que tienes.


  —No es mi amiga, Iñaki.


  —Pero si dijiste…


  Hugo tragó saliva y meditó sus posibilidades. La sombra de Maite aún era alargada. Aquello no era mentira ya que, en realidad, Lucía no era su amiga.


  Desde aquel primer encuentro fortuito se repitió una y otra vez que tan sólo era una chica —muy guapa y con una sonrisa devastadora, de acuerdo, pero una chica, al fin y al cabo— que vio tan sólo durante diez breves segundos mientras esperaba el paso del tranvía y él daba unas vueltas a la manzana, aprovechando un día libre que aún le debían en la comisaría.


  Sin embargo, cuando a la mañana siguiente abrió los ojos, cogió su teléfono móvil y leyó aquel retuit de su amigo Antonio supo que, en realidad, no engañaba a nadie porque una mentira, por muchas veces que se repitiera y aunque fuera a uno mismo, no acabaría convirtiéndose en verdad.


  Como decía Antonio Machado, la verdad es lo que es, y sigue siendo verdad aunque se piense al revés.


  Cuando se cruzó con su mirada descubrió que, aquella elección que era imposible para él, se había convertido en algo sencillo. #MicroHuella .


  —Hasta hoy, sólo la había visto una vez en mi vida —esgrimió como defensa, consciente de que las veces que había soñado con su media sonrisa no contaban—. Pero cuando fuiste a la parte trasera del coche la vi agobiada y decidí ahorrarle un mal trago cuando era obvio que no tenía ni idea de lo que su amiga llevaba en el maletero.


  —Ya. ¿Y qué pasa con Maite?


  —¿Qué pasa con ella?


  —Hombre, a las novias no les hace mucha gracia que liguemos cuando estamos de servicio…


  —Maite y yo lo dejamos hace un mes. Las cosas no iban bien entre nosotros y decidimos que lo mejor era que cada uno viviera su propia vida —explicó con tranquilidad, volviendo a tragar saliva—. Además, yo no ligo cuando estoy de servicio, ya lo sabes.


  —Lo siento por lo de Maite, aunque ya parece que has encontrado sustituta…


  —¿Aún sigues con eso? Te repito que sólo la he visto una vez en mi vida. No veas fantasmas donde no los hay.


  —Bueno, ya veremos —replicó con picardía el mayor de los agentes—. En fin, yo también me voy a casa.


  —Adiós, Iñaki —se despidió, sacando de la recámara una última bala que, tras pensarlo rápidamente, decidió disparar directamente al corazón del agente García—. Recuerdos a tu hija. No rebusques en sus cajones, no vayas a encontrar algo que te quite el sueño…


  —Vete a la mierda —lo fulminó con la mirada.


  —Hasta mañana —dijo Hugo, saliendo por la puerta a toda velocidad.


  El trayecto de vuelta a casa fue bastante tranquilo. Las calles, prácticamente vacías, lo invitaban a perderse en ellas durante unos minutos y respirar ese encanto especial que desprenden tan sólo las ciudades que poseen una rica historia cultural de más de mil años.


  Hugo, sin embargo, no sucumbió a la tentación de hacer de turista en su propio barrio y recorrió la calle Correos con rapidez hasta que, casi sin pensar, se plantó delante del otrora exitoso Cine Rex, un lugar emblemático de la capital en el que había pasado muchos momentos felices en su juventud y que ahora, por culpa de los desorbitados precios que la industria fijaba para las entradas —lo que convertía el hecho de acudir al cine en un bien de lujo para muchas personas— y de la aparición en la zona norte de la ciudad de los faraónicos centros comerciales —equipados con zonas de ocio con cines, boleras y zonas recreativas—, con más de una dificultad, apenas conseguía permanecer abierto.


  —Quién te ha visto y quién te ve… —susurró para sí mismo, volviendo a emprender su camino a paso ligero pero aún con la mirada perdida en el mismo déjà vu que siempre sentía cuando recorría a pie la distancia que había entre la comisaría de policía en la que trabajaba desde hacía dos años y su casa, situada en la zona de Centrofama, muy cerca del Campus de la Merced.


  Apenas cinco minutos después, el pelirrojo abrió la puerta de su casa, se dio una breve ducha y se preparó una pequeña ensalada que devoró con fruición justo antes de dejarse caer en la cama, encender la televisión y, tras el necesario zapping que le hacía pensar que nunca emitían nada interesante, detenerse en un canal por satélite que en ese momento estaba poniendo el final de una película que ya había visto pero que, según recordaba, la última vez le había creado un nudo en la garganta de tales dimensiones que pensó que había sido la primera película que, en realidad, le había tocado el corazón: La Ladrona de Libros.


  Entonces, en el momento en el que la imagen se centró en la niña arrodillada junto a su amigo de cabello amarillo limón, Hugo sonrió y comenzó a recordar cómo había llegado hasta ahí y lo que había sufrido la protagonista, Liesel Meminger, en las dos horas de la película que se había perdido.


  Cuando los créditos inundaron la pantalla del televisor, Hugo apagó el aparato, cerró los ojos y, como buen policía, comenzó a soñar con dos ladronas: una pequeña a la que le gustaba robar libros en la Alemania nazi durante la IIGuerra Mundial y otra a la que, a falta de más pruebas, tan sólo podría acusar de entrar en sus sueños sin haber comprado entrada y acompañarlo hasta que la primera luz del día inundaba todos los rincones de su habitación.


  —¿Y qué habéis hecho cuando el poli viejo y el macizo han visto el maletín? —preguntó Carla con seriedad, acomodándose sobre su pie derecho de forma ágil mientras dejaba una pequeña tarjeta sobre la mesa.


  Alba miró a Lucía con semblante divertido cuando el tono de piel de ésta comenzó a enrojecer por momentos. No le había hecho ninguna gracia la situación vivida hacía unas horas.


  —Estaba controlado. Como habéis podido comprobar por vosotras mismas hace un rato, no era para tanto —dijo Alba, guiñando un ojo a sus amigas—. Además, no podían hacernos nada, porque no es ilegal llevar un maletín a una reunión de chicas —afirmó con seguridad en sí misma—. Lo que dudo, Carla, es que la pregunta de «Deportes» del Trivial hable de un poli viejo y un poli macizo…


  Una carcajada colectiva inundó el salón de la casa de Lucía, ya que al tener más espacio y por comodidad, habían decidido establecer ahí el centro de operaciones de una fiesta de pijamas que, pese a haber comenzado siendo una animada reunión de TupperSex, en ese momento de la noche se había convertido en algo parecido a una partida de Trivial entre unas chicas que no dejaban de preguntar por los detalles más escabrosos de aquella intervención policial.


  —¡Ya está bien de bromas, eh! —exclamó Lucía, cortando de raíz las risas—. Nos han parado por exceso de velocidad, porque ibas como una loca al volante, Alba. Lo del maletero ha venido después —argumentó mientras paseaba la mirada por los ojos de sus invitadas—. ¡Nunca había pasado tanta vergüenza en mi vida!


  Alba se levantó como un rayo, se cruzó de brazos y observó con firmeza a su amiga, que tragó saliva al ver aparecer de nuevo aquella mirada animal.


  El halcón había vuelto.


  —¡Iba como una loca porque te quedaste dormida! No nos daba tiempo a ir por las bebidas y terminar de preparar esta fiesta de amigas para que pudieras, entre otras cosas, comenzar a olvidar a ese cabrón de Javier y la manera en la que te había puesto los cuernos con una cría de quince años —explicó, midiendo el peso de cada palabra con una báscula invisible—. Todas estamos aquí por ti, porque te queremos y no nos gusta verte mal. Así que haznos un favor a todas y, por lo menos, finge que te lo estás pasando bien —y volvió a sentarse, moviendo la cabeza de izquierda a derecha a modo de negación y reproche.


  Un silencio expectante volvió a instalarse en el salón de los Mora, como si alguien lo hubiera invitado a la fiesta a última hora y hubiera entrado en la casa sin llamar al timbre. Las chicas se miraban unas a otras sin decir ni una palabra, impresionadas por haber visto por primera vez el movimiento de aproximación de un animal salvaje y cómo éste, tras un ligero vapuleo para marcar territorio, había marcado una posible salida a su presa, que ahora debería decidir si seguía el rastro de migajas de pan hasta la libertad o si, por el contrario, se afilaba las garras y hacía frente al halcón.


  Segundos después, Lucía se cruzó de piernas en el suelo y rompió el vacío sonoro que el discurso de su amiga había impuesto en la sala sin pedir permiso.


  —Tienes razón —comenzó a explicar, bajando la mirada hacia sus calcetines rosas decorados con corazones blancos—. Quiero daros las gracias a todas por perder el tiempo conmigo, intentando sacarme una sonrisa —alzó los ojos al frente y miró, una a una, a todas las chicas que estaban allí, sentadas en el suelo, aguantando la respiración—. En este momento no puedo ver la vida con optimismo. Lo intento, pero no puedo. Han sido varios varapalos fuertes en muy poco tiempo y, justo ahora que volvía a ilusionarme, un imbécil vuelve a destrozarme el corazón y hace que la desconfianza que tenía en los chicos vuelva a estar a flor de piel —expuso, bajando la voz por momentos y haciendo una breve pausa para no romper a llorar por enésima vez aquel día—. Es que…


  Cuando llegó no lo vio venir.


  Por su espalda, mientras aún compartía con las chicas sus continuas decepciones amorosas, un par de brazos fuertes se abalanzaron sobre ella, que no pudo hacer otra cosa que cerrar los ojos y sentir el calor, el cariño y el afecto de otro ser humano.


  Junto a su espalda lloraba Alba.


  Su amiga.


  Su confidente.


  La hermana que nunca había tenido se agarraba a su cuerpo como un koala a una rama de bambú. Alba. En los buenos y en los malos momentos, siempre aparecía ella a su lado, como una lapa que había encontrado un objetivo por el que luchar.


  Como un acto reflejo, el resto de chicas se levantó y, con lágrimas emocionadas cayendo como mares sobre sus pijamas, se abalanzaron sobre el pack indivisible Alba-Lucía hasta que formaron, como dicen en el rugby, una verdadera melé.


  El abrazo colectivo duró casi un minuto y, cuando se separaron, Laura fue la primera en volver a hablar mientras se limpiaba algunas gotas que aún seguían sobre sus mejillas.


  —Ahora entiendo a la gente que va por la calle con un cartel de Abrazos Gratis. Es una sensación que no se puede expresar con palabras.


  —Sí, te sientes como nueva —apuntó María, otra de las amigas de Lucía, mientras se recolocaba el pijama—. Deberíamos hacer esto más a menudo, nenas.


  Sacando fuerzas de lo más profundo de su alma, Lucía luchó por recomponerse de su momento de flaqueza y, tras un profundo suspiro, volvió a tomar la palabra.


  —Gracias, chicas, de verdad. No sé qué haría yo sin vosotras. Os quiero.


  —Y nosotras a ti, Luci —respondió Carla, volviendo a coger la tarjeta que había dejado unos minutos antes encima de la mesa—. ¿Seguimos con la partida? —Se sonó los mocos y volvió a guardar el pañuelo en su pantalón de pijama.


  Las chicas volvieron a su sitio, se sentaron de la manera más cómoda posible y asintieron con la cabeza hasta que Alba, una vez más, volvió a llevar la iniciativa.


  —Sí. Estábamos con una pregunta de «Deportes».


  —Vale —respondió Carla, prestando atención a la tarjeta que tenía entre las manos—. Allá va. ¿Qué pareja protagonizó el beso más comentado tras la final del Mundial de Fútbol de Sudáfrica de 2010?


  —¿En serio eso es una pregunta de «Deportes»? —dijo Lucía, abriendo los ojos como platos mientras observaba desconcertada a Alba, que también era su pareja en el juego.


  —Calla, calla… Déjame a mí —exigió Alba—. Iker Casillas y Sara Carbonero —respondió, volviendo a coger el dado sin esperar a que Carla dijera si habían acertado o si se habían equivocado, ya que estaba completamente segura de la primera opción—. Un cinco, vamos, queremos un cinco…


  Al contrario que Lucía, Alba tenía un talento especial cuando se trataba de responder preguntas sobre temas del corazón y cotilleos. Por eso, mientras Lucía rezaba por caer en el color marrón —referido a las preguntas de «Arte y Literatura»—, su compañera buscaba siempre el color rosa, el relativo al tema de «Espectáculos».


  Sin embargo, algunas veces los límites del Trivial no estaban muy bien definidos y no era extraño encontrarse con alguna pregunta —como la que Carla les acababa de formular— aparentemente fuera de lugar. En esos casos, Alba se sentía como pez en el agua mientras que su compañera la miraba con cara de sorpresa. ¿Cómo se enteraba de todo? En su interior, Lucía lo sabía: Alba tenía un don, uno extraño que la hacía parecer una friki, pero un don al fin y al cabo.


  —¡Mierda, un dos! —exclamó Alba—. ¿Qué hacemos Morita? ¿«Geografía» o «Historia»?


  —Vete a «Historia». Si acertamos, tenemos el quesito verde a una tirada.


  —Vale. Bien pensado.


  Carla volvió a sacar otra tarjeta del montón y leyó la pregunta de historia, con una sonrisa pícara en los labios.


  —¿En qué año se creó el Cuerpo Nacional de Policía de España?


  La pareja que debía responder se miró con desconcierto durante un segundo mientras que, de repente, el resto de chicas comenzó a reír a grandes carcajadas, lo que hizo que Lucía volviera a preguntarse si, en realidad, estaba viviendo dentro de la casa de Gran Hermano y había decenas de cámaras de vídeo grabando cada reacción y cada uno de sus movimientos.


  —¿En serio pregunta eso, Carla?


  —Te lo juro, Luci. Míralo tú misma si no me crees —dijo, mostrándole la tarjeta con un ágil movimiento.


  —De acuerdo. Pues… —comenzó a debatir consigo misma en voz alta—. Ni idea. Alba, ¿tú lo sabes?


  Entonces, la chica se puso seria y, en un tono de voz relajado pero con la picardía incrustada en el fondo de sus ojos, respondió.


  —No sé cuándo se creó, pero después de ver al viejo del bigote y al pelirrojo de esta noche, sí sé a cuál de los dos se refieren cuando hablan de Cuerpo y creo que Lucía y sus bragas también lo saben.


  —¡Alba! —recriminó Lucía, sin poder evitar sonrojarse.


  —Si el chico es guapo, es guapo. Y punto.


  Como siempre que Alba se ponía así, Lucía escuchaba, asentía educadamente y punto.


  —Sí. Y punto.
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  Cuando aquella guitarra comenzó a afinar sus recuerdos supo que, en realidad, las cuerdas de su vida llevaban años desafinadas


  Tal y como había prometido, cuando el reloj de su muñeca marcaba las diez y treinta y cinco de la mañana, Lucas Mora giró las llaves de la puerta de su casa, poniendo todo el cuidado del mundo para no despertar a las chicas que, desde la noche anterior, habían invadido su habitación del mismo modo que hacían los extraterrestres con el planeta Tierra en la película que habían visto, apenas unas horas antes, antes de irse a dormir: Independence Day.


  —Al menos no han quemado la casa —pensó mientras que, con una amable sonrisa, cerraba la puerta de su dormitorio y se dirigía a la cocina para preparar el café que acompañaría en el desayuno a los churros que había comprado al salir de la fábrica.


  La primera que abrió los ojos fue Lucía. Miró a su alrededor y, tras un instante de incertidumbre, reptó por encima del cuerpo de varias chicas que seguían descansando en el suelo, dentro de sus sacos de dormir. Abrió la puerta con cuidado, salió al pasillo y entró en el baño para lavarse la cara, los dientes y el recuerdo de Javier que, de improviso, se había colado en su alma tras el primer pestañeo matinal.


  Con los ojos cerrados, dejó correr el agua del grifo sobre el lavabo mientras sentía que su pequeño universo se venía abajo y miles de emociones contrapuestas peleaban por ocupar un lugar preferente en el desfile de aquella memorable jornada.


  Día 1 después de «OjosVerdes».


  Cuando minutos después regresó a la habitación de su padre, volvió a cruzar con cuidado el campo de minas humanas que formaban sus amigas y, con esfuerzo, consiguió recuperar de la mesilla de noche el teléfono que, previsora, había puesto en silencio la noche anterior. Desbloqueó el terminal y, tras una rápida ojeada a los Whatsapp y a las llamadas perdidas, suspiró frustrada.


  —¡Ahora lo sientes mucho, cabrón!


  Alba, escondida en las sombras, había seguido con atención los movimientos de su amiga aquella mañana, por lo que cuando vio aquella lágrima de su amiga amagando con llegar hasta la mejilla, se acercó a su oído e hizo que el tiempo y la rabia se detuvieran durante al menos un instante.


  —¿No habías bloqueado su número?


  —Sí, claro, pero al parecer ahora me llama y me escribe desde otro teléfono distinto —reflexionó mirándola a los ojos—. Dice que lo siente, que fue un error. Que Cristi es una cría y que nunc…


  —Ni se te ocurra —cortó de raíz Alba—. No.


  —¿Qué dices?


  —No lo justifiques. Ni caigas en su trampa: que no te dé pena. Te ha engañado delante de tus narices —explicó vehementemente—. No merece ni una lágrima más. ¿Entendido? —Secó con la manga de su pijama la gota salada de Lucía mientras agarraba con suavidad su barbilla.


  —Entendido —sonrió—. Tienes razón. Voy a bloquear también este número, a ver si lo pilla de una vez y me deja en paz.


  Alba asentía con la cabeza en el momento en el que una imagen pasaba como un rayo por delante de su mente. Su rostro se volvió preocupado.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Ya te lo he dicho. Voy a bloquear este núm…


  —No. En la universidad. Antes o después tendrás que verlo en persona y enfrentarte a él —argumentó Alba, mordiéndose el labio inferior.


  —No tengo nada más que decirle —comentó Lucía con fuerza—. Habéis pasado toda la noche diciéndome que pase página, que es pasado. Pues eso haré.


  —¡Ésa es mi Morita! —gritó con entusiasmo, despertando al resto de chicas que, con desgana, comenzaban a abrir los ojos con pereza—. ¡Y vosotras despertad ya, que es casi mediodía!


  —Joder Alba, ¿no puedes hablar más bajo? —pidió Carla, con voz ronca—. Me duele mucho la cabeza.


  —Si no te hubieras bebido anoche hasta el agua de los floreros no estarías así —rió Alba, poniendo cara de borracha—. ¿Desayunamos o nos tomamos unas marineras en la Plaza de las Flores? —preguntó, subiendo la persiana para dejar entrar a un sol espléndido.


  Las chicas, aún en pijama, se miraron unas a otras y, como si se hubieran puesto de acuerdo, se levantaron raudas y comenzaron a vestirse.


  Respondieron al unísono.


  —¡A la Plaza de las Flores!


  No se cruzó con Javier hasta cinco días después, en el aula de Literatura Contemporánea. Pese a los reiterados intentos de no coincidir con él, aquel día le resultó imposible evitarlo. Cuando el chico llegó, sonrió al descubrir que el pupitre de la derecha de Lucía estaba vacío por lo que, echándole valor, se sentó a su lado ante la incrédula mirada de la joven que, interiormente, comenzó a hiperventilar.


  —Hola Lucía —susurró sin mirarla.


  —No tenemos nada de lo que hablar.


  —Sólo te he dicho hola.


  —Es verdad —reconoció, mirándolo con desdén a los ojos, esos que hasta hacía poco causaban un embrujo en ella—. Hola. No tenemos nada de lo que hablar.


  —Lucía, escúchame —comenzó a balbucear—. Perdóname. He sido un imbécil. Tienes que perdonarme, por favor…


  —¿Tengo que perdonarte? —Las mejillas de Lucía comenzaron a enrojecer a causa de la ira—. ¿Perdonarte? Escúchame tú a mí, gilipollas —escupió las palabras con el máximo desprecio que encontró en su fuero interno.


  Las palabras resonaron con tanta fuerza que incluso la profesora —hasta ese momento inmersa en un acalorado debate con un alumno acerca de la irrupción de Camilla Läckberg como exponente de la nueva literatura nórdica—, dirigió su mirada hasta la última fila en la que ambos jóvenes estaban sentados.


  —¿No estás de acuerdo, Lucía?


  La chica tragó saliva, pensando rápidamente cómo salir de aquel embrollo en el que se había metido por dejarse llevar, algo muy poco habitual en ella. ¿Sobre qué estaban debatiendo? ¿Había escuchado Camilla Läckberg? Miro la pizarra y ahí estaba, escrito y subrayado. Sí, eso era. Hablaban de una autora sueca de la que, por suerte, había leído algo el verano anterior. Entonces, más tranquila, respiró profundamente y, tras un segundo, respondió con tranquilidad.


  —Claro que lo estoy. Hace poco leí Los Vigilantes del Faro y me encantó. Mantiene al lector enganchado hasta el final, aunque lo que más me gusta de ella es su forma de describir los rincones de su pueblo de pescadores.


  —Es cierto, parece que estás ahí —apuntó un chico desde la primera fila, metiéndose por el medio de la conversación.


  Por suerte para Lucía, aquel comentario llamó la atención de la profesora Ramírez, que decidió dejarla tranquila. Entonces sacó un cuaderno y comenzó a escribir con rapidez.


  —Escúchame tú a mí, gilipollas. Vamos a seguir viéndonos por aquí durante mucho tiempo y quiero dejar claro desde este momento que no quiero que vuelvas a acercarte a mí. No me llames ni me escribas nunca más. No me obligues a armar un escándalo. Cuando salgamos de clase, tú por tu lado y yo por el mío. ¿Te ha quedado claro?


  Javier acercó el cuaderno a su pupitre y, cuando acabó de leer las palabras de Lucía, comenzó a escribir justo a continuación.


  —Lucía, desde que no estamos juntos me he dado cuenta de que te necesito a mi lado. Te quiero. No me había pasado nunca antes y quizá por eso, porque comencé a sentir algo nuevo, me dio miedo e hice esa tontería. Por favor, perdóname.


  Lucía agarró el cuaderno, cogió un rotulador rojo y, sin que le temblara el pulso, tachó el párrafo escrito por el chico. Después, escribió en letras grandes, tan grandes que ocupaban todo el ancho de la hoja.


  —VETE A LA MIERDA.


  Finalmente, Lucía arrancó con cuidado el folio de su cuaderno y se lo pasó con disimulo a Javier, que la observaba con una mirada distinta, quizá consciente por primera vez de que ahora sí que la había perdido para siempre. Quizá, pensó, ya no había vuelta atrás.


  La lección continuó durante otros larguísimos treinta y cinco minutos en los que, como era de esperar, él no paraba de intentar llamar su atención y ella, como un bloque de hielo, lo ignoraba con todas sus fuerzas, deseosa de acabar, de una vez por todas, con aquel doloroso capítulo de su vida.


  Por eso, en el instante en el que la aguja del reloj marcó por fin las once en punto, Lucía se levantó de su silla y, en un acto reflejo, se giró una última vez hacia Javier, que la miraba completamente abatido.


  —Olvídame.


  Cuando Javier reaccionó, la chica ya había salido al pasillo como una exhalación, necesitada de un poco de aire fresco.


  Una vez en la calle, fue su alma la que habló por ella.


  —Adiós, OjosVerdes.


  Durante las siguientes dos semanas y debido a que los exámenes ya estaban a la vuelta de la esquina, Lucía decidió trasladar su cuartel general a la Biblioteca Regional para inhibirse de todo el ruido que pudiera distraerla de sus únicos tres objetivos en aquellos momentos.


  1.º Aprobar - 2.º Aprobar - 3.º Aprobar.


  Aunque era consciente de que sería muy duro, estaba decidido. Ni saldría con sus amigas a tomar un café, ni iría al cine a ver una película ni saldría a correr por el carril bici, por mucho que su cuerpo lo echara de menos.


  Aquello como teoría estaba bien, tenía que reconocerlo. Lo importante era mantenerse centrada y ella iba a poner todo de su parte para conseguirlo. Sin embargo, siendo Alba su mejor amiga, esa chica con la palabra fiesta tatuada a fuego en su ADN, sabía que, antes o después, el halcón volvería a hincar sus garras en su melena morena y la obligaría a salir de su escondite.


  El secuestro ocurrió tres días antes de Halloween.


  Los acontecimientos se precipitaron cuando Alba —como ya era una tradición— organizó un cónclave de ocho chicas en una conocida tienda de disfraces para elegir el disfraz que llevarían durante la noche de los muertos vivientes, tal y como habían visto hacer a los americanos.


  La elección resultó más fácil de lo que en un principio podían imaginar. Así, una vez decididas las cinco propuestas que se someterían a referéndum, hicieron la primera y única votación.


  
    	Disfraz de Esqueleto = 1 voto


    	Disfraz de Enfermera zombie = 1 voto


    	Disfraz de Maléfica = 2 votos


    	Disfraz de iPhone 6 doblado = 1 voto


    	Disfraz de la Viuda Negra de Los VengadoresII = 3 votos

  


  —¡El pueblo ha hablado! —exclamó Alba, agarrando por el hombro a Carla, que sonreía satisfecha—. Este año romperemos corazones con un traje ajustado de lycra negro como el que lleva Scarlett Johansson en la película de Los VengadoresII.


  —Yo no tengo ganas de fiesta, chicas —intervino Lucía, con voz temblorosa—. En realidad tengo que estudiar…


  —¡No te lo crees ni tú, Morita! Tú vas a ir de Viuda Negra y los vas a dejar a todos con la boca abierta. De eso me encargo yo —respondió con firmeza Alba—. Ahora compramos los disfraces y el viernes todas a las diez en casa de Carla para empezar a maquillarnos. ¿De acuerdo?


  Todas las chicas asintieron emocionadas excepto Lucía, que seguía sin tenerlas todas consigo, lo que hizo que el rostro de Alba se ensombreciera por un instante antes de hablar.


  —Lucía y yo iremos juntas. ¡Nos vemos el viernes a las diez!


  —Alba, de verdad. No me apetece salir…


  —Tú sales conmigo. Y punto —la miró con determinación.


  La batalla estaba perdida. Lucía lo sabía. El resto de chicas lo sabían y hasta la dependienta de la tienda lo sabía. No había nada que hacer.


  —De acuerdo. Y punto.


  La noche del viernes, Alba recogió a Lucía en su Ford Fiesta violeta y juntas llegaron a casa de Carla, que por su experiencia y formación profesional, sería la maquilladora en aquella mágica noche.


  Una hora después, ocho espectaculares chicas abandonaban la casa con una peluca pelirroja sobre sus cabezas, una pistola en la mano, un traje ajustado de lycra negro y con un maquillaje perfecto.


  —¿Dónde vamos? —preguntó María, jugando con la cremallera de su escote.


  —Víctor me dijo que hay una fiesta terrorífica en la Sala Musik. ¿Vamos? —respondió Alba, con las mejillas sonrojadas por debajo del colorete, lo que no pasó desapercibido para las chicas, que la miraron con una sonrisa pícara en los labios.


  —Oye, ¿quién es ese Víctor? Qué calladito te lo tenías, eh Alba López… —dijo Lucía con gesto irónico mientras apuntaba a su amiga con la pistola de juguete.


  Alba comenzó a reír a carcajadas, pillando por sorpresa al resto de amigas. Vaya, la habían pillado y era momento de confesar.


  —¿Recuerdas el panadero nuevo que trabaja debajo de mi casa? —Cogió a Lucía por los hombros mientras la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿El que es igualito al cantante de Maldita Nerea? —replicó Lucía mientras asentía con la cabeza.


  —¡Ése! —exclamó Alba, ilusionada—. El caso es que hace unas semanas bajé a comprar unos pasteles, una cosa llevó a otra y… —continuó—. Pues se llama Víctor y resulta que esta noche estará allí, disfrazado como una botella de Estrella de Levante junto a unos amigos y le he dicho que quizá nos pasaríamos nosotras por allí.


  —Tú lo que quieres es quitarle la chapa y bebértelo entero. ¡Reconócelo! —rió Carla, divertida—. Por mí está bien. Musik me gusta.


  —Y a mí —añadió María, que fue secundada por Laura, Estefanía y el resto de chicas—. ¿Preparadas, Viudas Negras?


  —¡Siempre acabáis liándome! —sonrió Lucía, más animada—. De acuerdo. Vamos a Musik.


  Cuando llegaron a la Sala Musik, la cola de gente disfrazada para entrar en el recinto era larguísima pero, por suerte para el grupo, el portero de la puerta era amigo de María y las dejó pasar sin mayor complicación.


  Una vez dentro, la decoración no dejaba lugar a dudas. Sangre, calaveras, murciélagos, telarañas y miembros amputados gobernaban la estancia con claridad, indicando que aquella noche sería, tal y como todos los asistentes esperaban, terrorífica. La versión de El Exorcista de Mike Oldfiel sonaba con fuerza en cada rincón de la sala. Los chicos que había detrás de la barra lucían unos afilados colmillos, un par de marcas de dientes en el cuello y el pecho descubierto y pintado de blanco mientras que las chicas trabajaban disfrazadas de algo parecido a calabazas sexys.


  —¡Esto parece un manicomio! —gritó Carla para que el resto de chicas pudiera escucharla.


  —Ésa es la idea —replicó Alba, señalando hacia la barra—. ¿Queréis algo? Voy a pedir una cerveza.


  —Espera, que voy contigo —dijo María con rapidez—. Chicas, ¿una ronda? Mi amigo el portero me ha dado un cupón de cerveza gratis para cada una. Esperadnos aquí.


  El resto de Viudas Negras asintieron con energía y comenzaron a saltar cuando El Exorcista dio paso a Thriller, uno de los grandes éxitos del difunto Michael Jackson.


  La noche comenzaba a animarse cuando Lucía sintió que debía ir al baño con urgencia.


  —Ahora vuelvo.


  —¿Dónde vas? —preguntó Estefanía sin parar de saltar. ¿Te acompañamos?


  —Tengo que hacer pis pero mira la cola que hay —señaló la puerta del baño, subiendo los hombros de asombro—. No hace falta que me acompañéis. Seguid saltando.


  —Vale Luci —intervino Carla, que no dejaba de mirar a un grupo de chicos disfrazados de leñadores que llevaban un hacha de plástico en la mano—. Aquí estaremos.


  Se colocó al final de la cola para entrar al baño de las chicas. Mientras esperaba apoyada en la pared, intentando descubrir cuál era el disfraz más utilizado aquella noche y en aquella fiesta, el corazón de Lucía sintió un escalofrío cuando miró hacia un pequeño escenario que se encontraba a unos metros de su posición y, entre los gritos de la gente, logró descifrar los primeros acordes de guitarra de la mítica canción de Bon Jovi: It’s my life.


  Sin saber muy bien por qué, Lucía comenzó a sentirse feliz y eso, para una chica que acababa de sufrir un desengaño sentimental, suponía una sensación desconcertante.


  Instintivamente sus pies la obligaron a abandonar la cola para acercarse más hacia al lugar del que provenía la canción, lo que provocó una leve queja de su vejiga que fue acallada de inmediato por su corazón, que latía cada vez con más fuerza.


  De repente, se sintió en casa.


  Cuando aquella guitarra comenzó a afinar sus recuerdos supo que, en realidad, las cuerdas de su vida llevaban años desafinadas.


  Sus ojos estuvieron cerrados durante el tiempo que la guitarra recreaba los acordes de aquella maravillosa canción pero, cuando los abrió, su boca no podía dar crédito. Allí, delante de ella y con una guitarra en la mano, no dejaba de mirarla un chico con una cinta blanca en el pelo, gafas rosas de pasta, bigote negro postizo, cadena de oro al cuello y chándal azul cielo con rayas blancas en los costados sobre unas viejas zapatillas de deporte.


  Un presentimiento recorrió su cuerpo cuando, sin previo aviso, el chico se quitó las gafas y su mirada se cruzó con aquellos ojos que, varios días atrás, había visto por primera vez al otro lado de un tranvía.


  —¿La chica de la fiesta de pijamas está buscando a Jack? —comentó el chico, haciendo alusión al mítico anuncio de televisión y al pronunciado escote que llevaba la chica.


  —La verdad es que sólo buscaba el baño pero tu guitarra me ha atraído hasta aquí —sonrió Lucía—. Por cierto, soy Lucía y voy de vengadora. ¡Exijo un respeto! —Guiñó un ojo con naturalidad.


  —De acuerdo, vengadora —rió—. ¿Aquella de allí es tu amiga la de los masturbadores? Está besando a un tío disfrazado de botella.


  —Sí —reconoció, sonriendo—. Es que es muy fan de la cerveza.
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  Puedes intentar cambiar tu vida pero, si lo piensas, es la vida la que te está cambiando a ti


  —¿Y qué hace una vengadora como tú en una fiesta como ésta? —preguntó con interés el joven mientras, con sumo cuidado, dejaba la guitarra en el suelo junto a los pies colgantes de la chica que, sin preguntar, había decidido sentarse en el pequeño escenario.


  Lucía volvió a fijar sus ojos en el chico mientras movía las piernas adelante y atrás, adelante y atrás, en un movimiento continuo. Bajo aquel pintoresco disfraz ochentero se escondía el pelirrojo de las zapatillas desgastadas y el policía que había hecho la vista gorda cuando un maletín repleto de juguetes eróticos apareció en el Ford Fiesta de Alba.


  Dos versiones de una misma realidad.


  Instintivamente, comenzó a sonreír al recordar aquella situación. Era una historia que, sin duda, algún día contaría a sus nietos, sentada en un viejo balancín, quizá en la casa de campo en la que pasaría sus últimos días, tal y como siempre había soñado.


  El joven le devolvió la mirada con curiosidad. ¿De qué se reiría aquella chica? ¿Había dicho algo gracioso? Entonces, para ayudarse a recordar, apretó los labios, contrajo las cejas con fuerza y alzó su mirada al techo del que colgaban varios murciélagos de plástico.


  —¿De qué te ríes, vengadora?


  —De nada, Disco Stu —se apresuró a responder, sin poder ocultar una breve carcajada—. Es que, no sé… es esta situación, supongo. ¿Llevas las mismas zapatillas que utilizas normalmente para correr? —cuestionó Lucía con voz titubeante.


  —¿Disco Stu? No soy un personaje de Los Simpsons. ¡Soy un hippie! —explicó con voz templada—. Por favor, llámame Hugo —dijo mientras se quitaba las diminutas gafas de cristales oscuros que, aparentemente, pertenecían a su disfraz—. Veo que eres de las que se fijan en los detalles… vengadora —repitió con retintín.


  —Sí, ya lo recuerdo. Eras como Bond. James Bond…


  —¿Perdona?


  —Dijiste que te llamabas Pisano. Hugo Pisano, ¿verdad? —rió divertida—. Pues entonces eres como Bond. James Bond.


  El chico la miró con renovado interés en el momento en el que Lucía, tras tomar una leve bocanada de aire para rejuvenecer sus pulmones, volvía a retomar la iniciativa de la conversación, aún con una media sonrisa en los labios.


  —Y respondiendo a tus preguntas anteriores —hizo una pausa dramática, como ésas que hacen en el cine para conseguir una mayor atención de los espectadores— estoy aquí porque mis amigas se han empeñado en celebrar Halloween aunque yo no tenía muchas ganas de salir —explicó con naturalidad—. Por cierto, tienes razón: desde que era pequeña, soy de las que se fijan en los pequeños detalles. En realidad, los pequeños detalles son mi pasión —añadió, levantándose del suelo de un respingo—. Y ahora, sintiéndolo mucho, vuelvo a la cola para el baño porque no aguanto más —expuso con sinceridad, volviendo la mirada hacia el lugar en el que sus amigas vengadoras bailaban alocadas al ritmo de una canción de Juan Magan—. Nos vemos, hippie.


  —Espera.


  —¿Que espere? ¡No puedo más!


  —Sígueme el rollo, ¿vale? —dijo Hugo, agarrando con decisión la mano de Lucía que, sin saber por qué, sintió un leve calambre eléctrico que erizó cada poro de su piel—. ¡Vamos!


  No entendía nada. ¿Por qué le decía que le siguiera el rollo? ¿El rollo de qué? ¿Qué pretendía ese policía pelirrojo con zapatillas desgastadas y vestido de Disco Stu? ¿Por qué le había cogido de la mano y, sobre todo, por qué había sentido ese espasmo de electricidad recorriendo su cuerpo cuando la rozó por primera vez? En cualquier caso, de nada servía hacerse tantas preguntas porque Hugo había tomado la iniciativa y arrastraba a Lucía hacia la puerta del baño, pasando junto al resto de chicas que, disfrazadas, esperaban su turno con paciencia y resignación.


  Cuando estuvieron frente a la entrada del baño femenino, el chico soltó la mano de Lucía y, ante las protestas de las chicas que le recriminaban el haberse colado, sacó su voz más autoritaria y comenzó a aporrear la puerta de mala manera.


  —Sal, ya.


  Una voz proveniente del interior del baño cruzó con énfasis la puerta.


  —Te esperas a que termine, gilipollas.


  Entonces, ante el revuelo que se había montado en el exterior, Hugo miró a Lucía, asintió con la cabeza y la atrajo a su lado con un suave tirón de brazo. Había llegado el momento, eso estaba claro, aunque la joven disfrazada de vengadora no sabía muy bien de qué.


  —¡Silencio! —gritó Hugo, lanzando una mirada de pocos amigos a la fila de chicas que no dejaba de vilipendiarle—. Y tú, sal de ahí si no quieres que entre y te saque a rastras.


  De nuevo, una serie de insultos salieron del interior del baño. En el exterior, los improperios del resto de chicas, que se estaban enfadando cada vez más, estaban poniendo nerviosa a Lucía que, en aquel instante, no sabía qué se proponía el chico exactamente.


  Cuando lo vio meterse la mano en el bolsillo, no pudo evitar que una leve sonrisa de suficiencia se dibujara en su rostro.


  —Sabemos que hay drogas dentro, así que si no queréis que os registremos ahora mismo a todas, desapareced de mi vista. ¡YA! —gritó con contundencia mientras sacaba con parsimonia su placa de policía y la mostraba a medio metro de su cara, ante el asombro de las chicas que, repentinamente, perdieron las ganas de ir al baño, haciendo que la larga cola que se había formado se diluyese en un segundo.


  El sonido de la cisterna irrumpió en escena y, como un rayo, una chica apareció con cara de susto y voz temblorosa.


  —Perdón, ya salgo. Disculpen —acertó a decir.


  —¿Qué me has llamado antes? ¿Gilipollas? —preguntó Hugo, haciendo que las mejillas de la chica se tornaran rojas como un tomate y sus manos se movieran con un tic nervioso—. Vete. Ahora.


  —Perdón —susurró, poniéndose el sombrero de bruja sobre la peluca verde y saliendo despavorida de aquel baño—. Perdón.


  El policía se guardó la placa en el bolsillo y, con una sonrisa, miró a Lucía que tenía los ojos abiertos como platos.


  —Creo que ya puedes entrar al baño —rió con descaro.


  —¿Estás loco? —respondió Lucía sin pensar, aún con la mirada perdida en un recuerdo reciente—. ¿Lo de la droga en el baño es verdad?


  —Puede.


  —¿Puede? ¿Qué significa eso?


  —¿No te morías de ganas de entrar al baño? ¡Pues entra! ¿A qué estás esperando? —replicó el policía, poniéndose nuevamente las gafas—. Estaré por aquí. Si ahí dentro ves alguna pastilla, me avisas, ¿de acuerdo?


  —¿Estás trabajando? Quiero decir, ¿te han mandado aquí para coger a algún traficante o algo así? —preguntó con verdadero interés, muerta de curiosidad.


  —Estos días solemos trabajar de incógnito, mezclándonos con la gente en los lugares de mayor afluencia, como es el caso de esta sala, porque siempre hay personas que aprovechan las fiestas y trapichean con pastillas, poniendo en riesgo la seguridad y la salud de chicas como tú que sólo han salido a pasar un buen rato.


  Lucía lo miró con picardía y, esbozando una media sonrisa, le susurró al oído justo antes de entrar en el baño.


  —¿Y quién te dice a ti que yo soy de las buenas?


  Varios minutos después, el característico sonido del agua cayendo por la cisterna del water indicó a Hugo que la chica había terminado, por lo que cuando abrió la puerta y salió, ya la estaba esperando, apoyado junto al umbral, con un par de cervezas en la mano. Le ofreció una y le habló con voz dulce.


  —¿Una cerveza, vengadora?


  —¿Puedes beber cuando estás de servicio? —Lucía guiñó un ojo con complicidad al chico que, de repente, sintió que el mundo se detenía.


  —Infiltrado.


  —Vale. ¿Puedes beber cuando estás infiltrado? —rectificó.


  —Tengo que integrarme con el entorno y aquí, como todo el mundo lleva una bebida, si no lo hago yo parezco sospechoso —explicó con tranquilidad el policía, haciendo un barrido de la sala con la mirada—. Y ahora, ¿quieres una cerveza?


  —¿No querrá emborracharme, señor agente? ¿Qué será lo próximo? ¿Cachearme contra la pared, ofrecerme el cielo y acabar arrojándome al infierno cuando encuentres a otra tonta a la que engañar? —dijo Lucía, arrepintiéndose prácticamente al instante de su salida de tono cuando vio que el policía se ponía blanco y tragaba saliva con dificultad, lo que la obligó a improvisar algunas palabras para tratar de arreglar la situación—. Perdona, Hugo. No quería decir… es que, joder, perdona —tartamudeó con apenas voz mientras trataba de huir del lugar con una lágrima aventurera saliendo de su ojo derecho.


  El chico, que poco a poco fue recuperando el color en su rostro, la cogió por segunda vez de la mano y la acompañó al suelo con delicadeza.


  —Sólo te ofrezco una cerveza —comenzó a decir, con una sonrisa resplandeciente—. ¿Qué te ha pasado, Lucía?


  —Perdóname, por favor —comentó entre sollozos, añadiendo a la primera lágrima lo que sería una completa expedición salada—. He roto con mi novio hace muy poco y, a veces, siento que estoy viviendo en una montaña rusa emocional que me hace decir tonterías como la que he dicho hace un momento. Lo siento, de verdad, pero no me apetece hablar de todo esto ahora, y menos con un policía al que apenas conozco y que va vestido de hippie —esbozó una leve sonrisa—. Tengo que irme.


  —No te preocupes, lo entiendo —acató el joven, comprensivo, entregándole de nuevo la botella de cerveza mientras se ponía en pie de un salto—. Yo he pasado por algo similar, por lo que sé a qué te refieres —prosiguió explicando—. A veces sientes que puedes intentar cambiar tu vida pero, si lo piensas, es la vida la que te está cambiando a ti. Y entonces te das cuenta de que ya nada es igual. Quieres meter la cabeza debajo de la tierra como las avestruces pero sabes que ésa no es la solución. Y descubres que lo que más duele no es que te hayan engañado sino que, en realidad, lo peor es que te avergüenza reconocer que no lo viste venir.


  Lucía dio un largo trago, se detuvo en seco y miró al chico con interés renovado.


  —Vaya…


  —¿He acertado? —Hugo sonrió con la mirada brillante.


  —¿Conoces las Microhuellas?


  —¿Las Microqué?


  —Microhuellas. Son frases, reflexiones expresadas en menos de 140 caracteres que la gente comparte en Twitter a modo de pensamientos —explicó Lucía con naturalidad mientras sacaba su teléfono móvil del diminuto bolso que, como vengadora, tenía derecho a llevar—. Esa frase… es genial.


  —¿Qué frase?


  —Ésta —dijo Lucía, mostrándole la pantalla de su teléfono—. Lo que has dicho me ha encantado. ¿Puedo compartirlo? —sonrió dulcemente.


  Hugo miró el teléfono con curiosidad y, cuando leyó la frase escrita que estaba lista para ser enviada al ciberespacio, no pudo evitar sonreír del mismo modo que lo estaba haciendo la chica.


  Puedes intentar cambiar tu vida pero, si lo piensas, es la vida la que te está cambiando a ti. #Microhuella .


  —Envía.


  —¿Seguro? Es tuya.


  —Apenas utilizo Twitter —reconoció el joven—. Y no es mía. Es un pensamiento que refleja una realidad vivida por los dos en algún momento de nuestras vidas por lo que, en todo caso, sería nuestra. ¡Envía!


  —Vale —dijo Lucía mientras pulsaba la tecla de enviar—. Gracias por no pedirme derechos de autor —dio un suave puñetazo en el hombro de Hugo, que la miró sorprendido—. Hugo…


  —¿Sí?


  —Perdona por lo de antes.


  —No hay nada que perdonar —reflexionó—. Además, has conseguido una auténtica Microhuella Pisano —devolvió con complicidad el golpe en el hombro a la chica, que comenzó a sonreír con más intensidad tras limpiarse los restos de la última lágrima que aún habitaba en su mejilla—. Oye, Lucía…


  —Dime.


  El chico suspiró profundamente y, tras humedecerse los labios, sacó la mejor de sus sonrisas.


  —Si alguna vez necesitas hablar, que te despeje un baño o que encierre en el calabozo al gilipollas que te ha llevado a un infierno emocional, llámame —dijo, entregando una tarjeta con su nombre y número de teléfono bajo el escudo de la policía—. Nunca se sabe cuándo se va a necesitar a un amigo y tú, desde hoy y si quieres, aquí tienes uno.


  Lucía cogió la tarjeta, la miró y asintió con la cabeza, con el corazón y con el alma.


  ¿Amigos? ¡Por favor! Hasta el más despistado se habría dado cuenta de que le gustaba aquel chico. No sólo era guapo y deportista sino que parecía atento, inteligente y era capaz de reventar su tapadera de incógnito para colarla en el baño. ¿Quién podría superar eso?


  En cualquier caso, en el fondo de su conciencia algo le decía que no podía ser. Aún no. OjosVerdes seguía atormentándola a pesar de su ausencia y su traición continuaba ocupando demasiado espacio en su joven cerebro.


  —Hugo, yo…


  —Veinticuatro horas disponible, ¿vale? —susurró lentamente mientras se acercaba a ella, le daba un breve beso en la mejilla que produjo una nueva sacudida sobre los cimientos más profundos de su ser y se dirigía con cautela a un chico disfrazado de Capitán América que, según había observado, estaba vendiendo pastillas en un rincón apartado de la sala.


  Cuando Lucía reaccionó, Hugo ya se había ido.


  Al otro lado de la sala, el policía estaba esposando con habilidad a un chico que, pese a no estar poniéndoselo nada fácil, acabó reducido y conducido con firmeza al exterior del recinto.


  Justo en ese instante, una vengadora se acercó a Lucía y le gritó al oído, tratando de superar los decibelios de Miley Cyrus y su Wrecking Ball.


  —¿Dónde estabas? Llevamos un buen rato buscándote —recriminó Carla, con la mirada mitad enfadada y mitad brillante por culpa del alcohol.


  —He ido al baño. Había mucha cola.


  —¿Dan cervezas en el baño? —Levantó una ceja a modo de sospecha, incomodando por un instante a su amiga.


  —¿Volvemos con las demás? —preguntó Lucía, tratando de desviar la conversación, algo que aparentemente consiguió porque, sin previo aviso, Carla comenzó a caminar en dirección a su grupo de amigas.


  —¿Has visto a Alba? Ha desaparecido con el panadero —afirmó Carla, en voz baja.


  —La he visto un momento con él y, cuando me he dado la vuelta, ya no estaba —mintió como una profesional—. De todas formas, no querrá que la busquemos, ¿no crees? —rió, guiñando un ojo a Carla, que cayó en la trampa ingenuamente.


  —Yo diría que no —comentó Carla con una sonrisa pícara en el momento en el que llegaba junto a María y el resto de chicas—. Vengadoras, he encontrado a Luci. ¡Sana y salva! Todas para una…


  —Carla, eso es de los Mosqueteros, lo sabes, ¿verdad? —argumentó Lucía, agarrando del brazo a su amiga—. No tienen nada que ver —sonrió, risueña.


  —… ¡y una para todas! —respondieron todas las chicas al unísono, alzando al cielo sus bebidas para, a continuación, hacer un brindis colectivo—. ¡Por las vengadoras!


  —¡Por las vengadoras!


  Una hora después, Alba apareció en la sala con una expresión resplandeciente en su rostro. Parecía feliz, más de lo que nunca la había visto Lucía en toda su vida.


  —¿Todo en orden, Alba López? —Lucía golpeó levemente su hombro mientras le sacaba la lengua de forma burlona.


  —Ay Morita… que creo que me estoy enamorando de Víctor —abrazó a su amiga con fuerza—. Es tan caballeroso, amable, divertido y, no te lo voy a negar, está tan bueno que cada vez me gusta más.


  —Me alegro mucho por ti, cariño —susurró Lucía en su oído mientras jugaba con la peluca de vengadora—. Os he visto antes muy juntos y, ahora, si pudieras mirarte en un espejo, verías cómo te brillan los ojos de felicidad y, créeme, no hay nadie en el mundo que merezca más que tú ser feliz.


  —Muchas gracias, nena. Tú también mereces ser feliz —comentó Alba, mirando con devoción a su amiga—. Por cierto, yo también te he visto muy bien acompañada esta noche —comenzó a silbar rítmicamente, moviendo las caderas de forma sugerente—. ¿Quién era el afortunado?


  —No hay afortunado, Alba. No empieces.


  —¿Y el chico de la guitarra y el chándal azul cielo? —Arqueó una ceja, mostrando a Lucía que pasaría su respuesta por un polígrafo profesional para comprobar su veracidad.


  Lucía sopesó su siguiente respuesta. Si decía la verdad, corría el riesgo de que las siguientes horas de su vida se convirtieran en un interrogatorio policial con luz y taquígrafos mientras que, si decidía mentir a su amiga, el temido halcón podría aparecer en cualquier momento y las consecuencias, en ese caso, serían impredecibles.


  Había tomado una decisión.


  La suerte estaba echada. Respiró hondo, cogió a su amiga del brazo para apartarla a un lugar más discreto y, sin previo aviso, le tendió una tarjeta blanca que acababa de sacar de su bolso.


  Alba, por su parte, acercó el trozo de papel plastificado a sus ojos para leer lo que decía y, cuando finalmente lo hizo, abrió la boca de una forma tan exagerada que casi se desencaja las mandíbulas.


  —¿El policía pelirrojo? —Se tapó la boca con las manos y abrió los ojos por completo, impactada por el alcance de la noticia.


  —Sí. El policía pelirrojo…
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  La conciencia pactó con las estrellas una tregua pacífica pero su corazón, inconsciente, ya había escrito una nota de suicidio


  La Biblioteca Regional estaba inusualmente vacía. Tan sólo un par de chicos apuraban hasta el último momento para tratar de robar un par de temas al Tiempo que, inmisericorde, se les había echado encima y amenazaba su futuro inmediato con oscuros nubarrones.


  No era el caso de Lucía, la estudiante ejemplar, que observaba la escena con aire satisfecho desde la seguridad y la intimidad que siempre le otorgaba su mesa favorita.


  La joven, gracias a su meticulosidad, constancia y fuerza de voluntad, había anticipado las prisas de última hora y estaba segura de aprobar todos los exámenes sin mayor dificultad. No en vano, después de la fiesta de Halloween de la semana anterior, había encargado a su cuerpo y a su alma la tarea de centrarse en el estudio mientras que a su corazón, siempre más combativo, tan sólo fue capaz de rogarle una tregua.


  Con este pensamiento aún rondando las zonas más inaccesibles de su mente miró a su izquierda, luego a su derecha y, mientras se abría la aplicación de Twitter de su teléfono móvil, algo desde su interior comenzó a dictarle las palabras exactas.


  La conciencia pactó con las estrellas una tregua pacífica pero su corazón, inconsciente, ya había escrito una nota de suicidio. #MicroHuella .


  Lucía pulsó la tecla de enviar y, en un acto reflejo, una media sonrisa afloró a la superficie. Aquella costumbre, aquella forma de compartir con el mundo todo lo que le pasaba por su mente con la única limitación de no superar los 140 caracteres en cada mensaje, se había convertido en una terapia que la hacía sentirse bien.


  De repente, una sombra pasó por detrás de su espalda y, en un instante, la figura humana que la acompañaba se colocó a su lado.


  —¿Está ocupada esta silla? —Se sentó en un santiamén.


  Cuando Lucía miró a los ojos a su nuevo vecino, su rostro se ensombreció y sintió que el infierno se instalaba en sus mejillas.


  —¿Qué haces aquí? ¡Vete!


  —Lucía, por favor…


  —¿Es que no te quedó suficientemente claro, Javier? No tenemos nada de lo que hablar.


  Javier cogió aire y, como si estuviera ignorando las palabras de Lucía, comenzó a medir sus palabras.


  —¿Quién es?


  —¿Qué estás diciendo? ¿Quién es, quién?


  —No te hagas la tonta —dijo el chico, con la voz más grave de lo habitual—. El chico. El hippie. Te vi con él la otra noche, en la fiesta.


  La mente de Lucía se quedó en blanco pero, al mismo tiempo, comenzó a trabajar a toda velocidad para procesar aquella conversación tan inesperada como molesta.


  Javier la había visto la noche de Halloween. La había visto hablando con Hugo. ¿Y qué? ¿Qué le importaba a él? ¿Qué derecho tenía a preguntar, él, que la había engañado con una cría de quince años y quién sabe si con alguna chica más? No. No había pasado nada pero, aunque así hubiera sido, él no era nadie para pedir explicaciones. ¿Por qué no desaparecía de su vida, de una vez por todas?


  —Hace mucho tiempo que no tengo porqué darte explicaciones —escupió con seguridad—. Y ahora, si no te importa, me gustaría estudiar. Vete.


  El chico, con fuego en la mirada, volvió a insistir por segunda vez en aquella mañana.


  —Joder, Lucía. ¿Quién es ese tío? ¿Estás saliendo con él?


  Lucía palpó una extraña alegría cuando, agarrada con fuerza a su autoestima, miró a Javier nuevamente a los ojos y descubrió que ya no sentía nada por él. Ni amor, ni cariño, ni odio, ni rabia ni siquiera resquemor. Nada. Ya no sentía nada por aquel chico por el que tanto había sufrido y eso la sorprendió. ¡Punto, set y partido para el equipo de Lucía!


  —¿Estás celoso?


  —Sí, joder. ¿Quién es ése? —gritó estrepitosamente, haciendo que los pocos usuarios de la biblioteca se giraran sobresaltados.


  Una mujer de unos sesenta años, con gafas redondeadas y el pelo castaño cayendo sobre los hombros se acercó hasta la mesa en la que estaban Lucía y Javier y, en un tono cordial, les dirigió unas breves palabras.


  —Esto es una biblioteca. Guardad silencio, por favor.


  Lucía se puso roja como un tomate, pero Javier pareció no escuchar a la bibliotecaria porque, inmediatamente después, insistió en un tono de voz nuevamente elevado.


  —¡Dime quién es!


  La cara de la trabajadora se tornó oscura ante la falta de educación y respeto del chico, pero antes de que pudiera volver a pedirle silencio, Lucía tomó la delantera con un breve susurro.


  —Es un amigo, ¿vale? —reconoció—. Déjame estudiar tranquila. Vete, por favor.


  —¿Un amigo? ¿Sólo un amigo?


  —Mierda, sí, un amigo. No hay nada más, aunque a ti debería darte igual, porque no estamos juntos. ¿Recuerdas?


  La conversación se estaba volviendo más personal y la bibliotecaria, con elegancia, dejó el lugar tras advertirle al chico que tendría que echarlo si no bajaba la voz.


  Javier asintió a la señora, le pidió disculpas y bajó su tono de voz para conseguir un diálogo más íntimo.


  —Tortuguita, ya sé que…


  —¡No me llames Tortuguita!


  —Vale —volvió a empezar—. Lucía, ya sé que la cagué y entiendo que no quisieras saber nada más de mí después de lo que pasó, pero cuando te vi la otra noche con aquel tío, riendo como lo hacías cuando estabas conmigo, sentí una punzada en el estómago que no me ha dejado dormir desde entonces. Nunca había sentido nada similar. Nunca —reconoció, bajando la mirada hacia la mesa, intentando expresar remordimiento—. Necesito recuperar lo que teníamos. Necesito recuperarte a ti.


  Lucía pensó que no podía volver a caer. Ya era tarde y sabía que hay decisiones en la vida que, una vez que se toman, no se deben deshacer. Y aquélla, la de dejar a OjosVerdes para siempre, no iba a ser una excepción.


  —Todo esto lo podías haber pensado cuando estabas engañándome con otra —argumentó con amargura en la voz—. De todos modos, ya da igual. He pasado página y, de verdad, no quiero que sigas insistiendo con volver. Eso, escúchame bien, nunca pasará. Nunca —comentó con frialdad, fijando su mirada en los ojos en los que, hacía algún tiempo, su vida estuvo perdida—. Pasa página, Javier, y olvídame. ¡Supéralo! Yo ya lo he hecho.


  El joven sintió un bofetón en lo más profundo de su ser. Aunque su corazón sabía que recuperar a Lucía era una misión imposible, una llama al final de su alma mantenía la esperanza presente. No sería fácil olvidarla, pero aquella obsesión debía acabar. Lucía, una vez más, tenía razón. Sentía que se había perdido por el camino y pese a descubrir la contradicción en sus sentimientos, la realidad superó a la decepción.


  —Tienes razón —aceptó, levantándose de la silla en la que se había sentado unos minutos antes—. Te dejaré en paz. Sólo quiero que sepas que siento mucho lo que te hice y no pasa un día en el que no me arrepienta. Fui un imbécil y tendré que cargar con las consecuencias toda mi vida —apretó los labios en un desesperado intento de contener la emoción—. Ojalá algún día puedas perdonarme y ojalá ese mismo día sea capaz de perdonarme a mí mismo. Adiós, Lucía —cerró los ojos un instante y, cuando volvió a abrirlos con un profundo pesar en su corazón, comenzó a caminar hacia la salida.


  La chica sintió que la pena se iba acumulando en el interior de sus pulmones y le impedía respirar con normalidad. ¿Serían verdaderas aquellas disculpas? ¿Lo sentía de verdad? ¿Estaba arrepentido? Aparentemente, todo indicaba que sí pero la decisión, lo sabía, se había firmado y guardado en una caja fuerte que jamás volvería a abrirse porque, en un arrebato de amor propio, había lanzado la llave al mar. Aún así, como no podía dejar de sentir esa sensación extraña, hizo lo único que podía hacer.


  Se despidió cuando ya se había ido.


  Para siempre.


  —Adiós Javier.


  Al parecer, la capacidad de concentración de Lucía había salido por la puerta de la mano de Javier, porque en las dos horas que siguió sentada en la biblioteca, apenas leyó un par de párrafos de sus apuntes.


  Finalmente se levantó de su silla, recogió todos los papeles, bolígrafos y subrayadores que había esparcido por toda la mesa y salió a la calle bajo la atenta mirada de la bibliotecaria, de la que se despidió agitando rápidamente su mano derecha.


  Esperó pacientemente a que el semáforo peatonal brillara en verde y, cuando un coche de policía se detuvo y la dejó pasar sin peligro, cruzó la Avenida Juan CarlosI hasta la parada del tranvía, lo que le trajo un breve pero intenso recuerdo que, inesperadamente, se convirtió en una visión del futuro cuando cerró sus pestañas durante un par de segundos.


  Una vez acoplada en su asiento, aún con una sonrisa de oreja a oreja y cuando pretendía sacar su teléfono móvil para volver a ponerle el sonido que le había quitado al entrar en la biblioteca, la manga de su chaqueta se enganchó con la cremallera de su bolso y todo su contenido rodó por el suelo bajo sus pies.


  —¡Mierda! —dijo para sí misma Lucía, mordiéndose el labio inferior y arrodillándose para comenzar a recoger los objetos caídos.


  Como tantas veces ocurre en la actualidad, la escena pareció pasar desapercibida para todos los pasajeros que viajaban en aquel momento, que no movieron ni un dedo para ayudar.


  La excepción la marcó otra joven, de unos veintipocos años, melena rubia larguísima y un portafolios sobre el regazo, que vio todo desde el asiento de atrás y que, sin pensarlo, se levantó y se agachó junto a Lucía para echarle una mano.


  —Espera, que te ayudo —dijo, con gesto amable.


  Lucía levantó con sorpresa la vista y, cuando observó a la chica a su lado, no pudo reprimir una breve sonrisa.


  —Gracias —comenzó a decir—. ¡No he dejado nada dentro!


  —Eso parece —replicó la ayudante mientras recogía el teléfono con cuidado y le daba vueltas para comprobar los daños que éste había recibido—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Claro que sí.


  —¿En qué estabas pensando cuando has entrado? La bonita sonrisa que llevabas al subir al tranvía me ha sorprendido. Te lo dice alguien que está acostumbrada a ver muchas todos los días.


  —No te entiendo —se encogió de hombros extrañada mientras, inconscientemente, volvía a sonreír al observar en el fondo de su bolso lo único que no había escapado de su interior: la tarjeta que Hugo Pisano le había entregado, disfrazado de hippie, la última vez que lo vio.


  —¡Esa sonrisa que tienes ahora mismo! ¡Ésa! —dijo la chica, levantándose del suelo y volviéndose a sentar en su asiento, justo detrás.


  Una carcajada más amplia surgió del interior de Lucía que, de pronto, supo a qué se estaba refiriendo la chica rubia, que no dejaba de mirarla con interés, esperando una respuesta. ¡Hugo! ¡Había sido por Hugo!


  Casi sin darse cuenta, el bolso volvía a estar completo, por lo que lo cerró para que no volviera a sucederle lo mismo y se sentó detrás, al lado de la chica que la había ayudado.


  —¿Quieres que te sea sincera?


  —Todo el mundo sabe que hay que ser sincera con las personas desconocidas en los transportes públicos. Son las normas —guiñó un ojo en lo que fue un claro gesto de complicidad.


  —La sonrisa me viene sola cuando pienso en un chico —reconoció, un poco abrumada—. Soy Lucía, por cierto —tendió la mano a la rubia, que en lugar de estrechársela, le plantó un par de besos en la cara.


  —Encantada, Lucía. Yo soy Maite —se presentó, con voz templada—. Así que sonríes por un chico, eh.


  —Parece que sí —asintió con la cabeza—. Es difícil de explicar.


  —¡Mierda! Ésta es mi parada —maldijo cuando el tranvía se detuvo frente a la Plaza Circular.


  —La mía también. ¿Bajamos?


  —Por supuesto —aprobó la rubia—. ¿Nos tomamos un café y me lo cuentas? No entro a trabajar hasta dentro de un rato.


  Maite le caía bien. Definitivamente, era una chica simpática y, como no tenía nada que hacer salvo ir a casa e intentar volver a estudiar, aceptó inmediatamente. Ese día, pensó, ya había cubierto el cupo de libros. Asimismo, nunca estaba de más conocer gente interesante.


  —Un café me parece bien. Por cierto, ¿dónde trabajas?


  —En una clínica. Soy dentista —reconoció, señalando con el dedo índice un edificio situado frente a la parada del tranvía—. Lo de que veo cada día sonrisas no te ha dado una pista, ¿no? —sonrió, esta vez con descaro.


  Lucía, a su vez, no pudo evitar esbozar su característica media sonrisa.


  —No lo había pensado —admitió—. Estaba ocupada intentando recoger el contenido de mi bolso del suelo. Yo no puedo hacer dos cosas a la vez. O pienso, o recojo —volvió a reír con fuerza mientras pasaban por delante de un bar—. ¿Te gusta éste? Ponen un café buenísimo.


  —Está bien —aceptó Maite, dejando su portafolios sobre la mesa y atrayendo hacia sí una silla de metal en la que se sentó rápidamente—. Entonces, dices que un chico, eh…


  —Sí. Un chico —dijo Lucía, sentándose justo enfrente en el momento en el que llegaba un camarero para tomarles nota—. Yo quiero un cortado descafeinado, por favor.


  —Un té verde, por favor.


  —Enseguida —respondió el camarero, metiéndose de inmediato tras la barra para preparar el pedido.


  Diez minutos después, Lucía ya había puesto completamente en antecedentes a Maite sobre la primera parte de la historia, la de OjosVerdes, lo que provocó que ésta la mirara cada vez con más curiosidad.


  —¿Pintó las baldosas de verde? —volvió a preguntar la rubia, con cara de incredulidad.


  —Sí. ¿Quién hace eso?


  —Eso mismo pienso yo, Lucía. ¿Quién hace eso? ¡Un loco! —Puso su dedo índice sobre la sien—. Y dices que hoy mismo has vuelto a decirle que se acabó, ¿no?


  —Para siempre. Sí.


  —Te conozco desde hace media hora, pero creo que es lo mejor que podías hacer —guiñó un ojo—. Pero entonces, ¿por quién sonreías así?


  La imagen de Hugo volvió a ocupar el centro de sus pensamientos haciendo que sonriera, de nuevo, sin planearlo.


  —Por otro chico, pero es difícil.


  —¿Por qué?


  —Porque yo no quiero volver a pasar otra vez por lo mismo que pasé con Javier —reconoció, agachando la cabeza—. Los tíos siempre acaban destrozándome el corazón y la verdad es que estoy muy cansada de eso. Se me ha acabado el presupuesto para Superglú. Por eso no quiero volver a ilusionarme.


  —Me parece que es algo tarde para eso, ¿no crees?


  Lucía miró fijamente a Maite y, cuando el camarero dejó sobre la mesa el café y el té verde, no tuvo más remedio que asentir.


  —Ya, pero no quiero volver a mirar a un chico de esa manera. Al menos, no de momento. Necesito centrarme en la carrera. Ésa tiene que ser mi meta ahora.


  —Todo eso que dices está muy bien, pero no importa.


  —¿Cómo que no importa?


  —Este tipo de decisiones no se pueden tomar con la cabeza. No se puede imponer la razón a un asunto irracional —afirmó Maite, dando un sorbo al té que le acababan de llevar—. Lo que tu mente quiera no tiene ningún valor, porque si lo piensas, tu corazón siempre buscará alguna excusa para sacarte las sonrisas. Está programado para ello. Hazme caso, sé de lo que hablo.


  —¿También eres psicóloga? —rió Lucía con picardía.


  —Te sorprenderías de las cosas que te cuenta la gente tumbada en un sillón, esperando a que haga efecto la anestesia —respondió Maite, cubriéndose los ojos con ambas manos—. Pero no te lo digo por eso. Te lo digo por experiencia propia. Hace un tiempo rompí con mi novio y sé un poco de estos asuntos.


  —¿A ti también te engañó?


  —Nunca hubo terceras personas. Simplemente decidimos alejarnos el uno del otro. Perdimos el feeling. Cuando una relación que has elegido conscientemente se convierte en algo parecido a una obligación, sabes que la historia no va bien. Al final, discutíamos hasta cuando estábamos de acuerdo. Por eso, por mucho que nos doliera a ambos, decidimos ponerle fin si para conservar nuestra amistad.


  —¿Y seguís siendo amigos? —Abrió los ojos de par en par.


  —Por extraño que parezca, es el primer ex con el que mantengo una buena amistad —reconoció Maite, dando otro sorbo al té verde—. Lo intentamos, pero no encajábamos como pareja. Sin embargo, seguimos siendo buenos amigos, pero nada más. Él lo sabe y yo lo sé. Ésa es la clave para evitar malentendidos.


  Lucía miró pensativa a Maite y le preguntó a bocajarro.


  —¿Y cómo es eso?


  —¿El qué?


  —Ser amiga de tu ex. Yo nunca podría ser amiga de Javier. Me ha hecho mucho daño y ya apenas recuerdo los momentos buenos.


  —En mi caso, el daño nos lo hicimos mutuamente, por lo que no hubo un único culpable al que hacer responsable. Por eso, cuando eres capaz de reconocerlo, es más fácil llevarte bien con una persona a la que, en cualquier caso, te gusta tener presente en tu vida.


  Lucía pensó que podía tener razón. Si Javier no la hubiera engañado y hubieran llegado al acuerdo de dejar la relación, ¿podrían seguir siendo amigos?


  Maite miró el reloj, se levantó de la silla con rapidez y se dirigió a Lucía con un tono de voz suave, cortando de raíz sus pensamientos.


  —Tengo que irme, Lucía. Hoy invito yo al café —sonrió cortésmente mientras se acercaba a la barra y pagaba la cuenta—. Toma mi tarjeta y llámame cuando quieras invitarme tú al café y terminar de contarme la historia del culpable de tus sonrisas, ¿vale?


  Lucía agarró el trozo de papel y como no tenía tarjetas, sacó un bolígrafo y en una servilleta escribió su número de teléfono.


  —Eso está hecho, Maite. Gracias por ayudarme con el bolso y, bueno, gracias también por el café —reconoció con la mirada cristalina—. ¿Quién necesita tarjetas cuando existen las servilletas?


  Maite, sonriendo, cogió a su vez el número de teléfono de Lucía, lo guardó en su portafolios y antes de irse definitivamente a la clínica, volvió a dirigirse a su nueva amiga con ímpetu.


  —Llámalo.


  —¿Cómo dices?


  —Que lo llames. Al chico. Llámalo.


  —Pero…


  —Cuando un chico te hace sonreír de esa manera, incluso cuando no está presente, tienes que llamarlo. Lucía, si algo te hace feliz, tienes que luchar por ello con todas tus fuerzas.


  —Pero cuando lo pienso, tengo miedo de que vuelva a repetirse la historia.


  —¿Y qué piensa tu corazón?


  Lucía suspiró profundamente y, cuando se levantó de la silla y miró fijamente a Maite, sólo pudo decir una palabra.


  —Mierda…


  —Exacto —asintió la rubia mientras le daba un par de besos de despedida—. Exacto.
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  Estaba tan confundido que no sabía si la extrañaba o si, en realidad, ella siempre había sido una extraña


  La casa estaba vacía cuando llegó, diez minutos después.


  Lucas, su padre, estaba trabajando en la fábrica y, como era costumbre, le había dejado un mensaje escrito en la pizarra del frigorífico en el que aseguraba que llegaría sobre las cuatro de la tarde, por lo que no debía esperarlo para comer.


  Como no tenía mucha hambre entró en su habitación, dejó su bolso en la mesilla y se dejó caer sobre la cama boca arriba, mirando al techo, pensativa, dejando que su mente divagara con libertad. En su cabeza aún resonaban con mucha fuerza las palabras de su nueva amiga.


  —Llámalo, Lucía.


  Mientras tanto, en la zona norte de la ciudad, el agente García repetía la misma frase por tercera vez en menos de un minuto.


  —¡Joder con la abuela!


  El agente Pisano no terminaba de creer lo que estaban viendo sus ojos. De hecho, si no hubiera estado allí, nunca lo hubiera creído. Lo que había comenzado como una llamada de preocupación de un grupo de vecinos que había avisado a la policía de que Carmina Delgado, una apacible anciana de 87 años, no había salido de su chalet en los últimos cinco días, acabó convirtiéndose en uno de los casos más increíbles a los que se había enfrentado en su aún corta carrera en la Policía. Al contrario de lo que todo parecía indicar, cuando llegaron al domicilio de la señora Delgado y llamaron al timbre con pocas esperanzas de recibir respuesta, la anciana les abrió con alegría la imponente puerta de madera de roble y los invitó a pasar al inmenso salón con un amable gesto. Sin embargo, cuando los agentes entraron en el interior del domicilio para comprobar que todo estuviera en orden, sus ojos se quedaron como platos: lo que quizá debía parecerse a una casa repleta de recuerdos sobre las estanterías y tapetes de ganchillo en cada rincón resultó ser, en realidad, una de las mayores plantaciones de marihuana que se habían descubierto en la Región de Murcia en los últimos veinte años.


  —Veo que le gustan mucho las plantas, señora —dijo irónicamente el agente García, paseando la mirada por el centenar de macetas de un metro de altura que se repartían milimétricamente en el salón de la vivienda.


  Carmina Delgado lo miró con la candidez que otorga la edad a las personas que han vivido mucho y le contestó con voz clara.


  —¿Lo dice por éstas? Esto es sólo una parte. En realidad tengo unas cien plantas. Estoy sola y me entretengo cuidándolas cada día —reconoció con una luz especial en los ojos.


  —¿Quiere decir que tiene más? —preguntó el agente Pisano, mirando de reojo a su compañero con cara de sorpresa—. ¿Nos las puede enseñar?


  —Por supuesto. Acompáñenme al sótano. Allí es donde tengo la mayoría.


  El recuento final dejó la cifra de ciento doce plantas de marihuana repartidas entre el salón, el sótano, el baño del piso de arriba y una habitación de invitados que, según la dueña de la casa, no se había ocupado desde que su hijo murió en un accidente de tráfico, treinta años atrás.


  Hugo Pisano miró desconcertado al agente García y, alejándose un metro de la señora Delgado, susurró en su oído.


  —Iñaki, ¿qué hacemos?


  El compañero respiró hondo, alzó los hombros e inició una conversación la mujer.


  —Señora, ¿usted es consciente de que está prohibido cultivar estas plantas en domicilios particulares?


  —¿Prohibido? —preguntó extrañada la mujer—. ¿Y eso por qué?


  —Son plantas de marihuana, señora.


  —¿Mariqué?


  —Esto es Marihuana —el agente García cogió una maceta entre sus manos—. Es droga, señora.


  —¿Droga? ¡Jesús, María y José! ¡No tenía ni idea! —replicó la anciana, poniéndose las manos sobre la cara—. Yo sólo las tengo porque me gusta verlas crecer…


  —¿Y qué hace cuando crecen demasiado? —preguntó de nuevo Pisano, sin saber qué respuesta pretendía obtener.


  —Cuando crecen hasta un metro y medio, Carlos, el chico que se encarga de mi jardín viene con una furgoneta, me deja semillas nuevas y se lleva las plantas grandes al Valle Perdido para ayudar en su repoblación —explicó la mujer—. Es un buen chico. Es ecologista, ¿saben?


  —Ecologista. Ya… —susurró para sí mismo Hugo, moviendo la cabeza de forma reprobatoria en el momento en el que el agente García volvía a hacerse cargo de la situación.


  —Señora, esto es un asunto serio. Va a tener que acompañarnos a comisaría para hacer una declaración oficial —comenzó a decir García mientras, por gestos, indicaba a su compañero que avisara por radio a la Central—. ¿Quiere que llamemos a alguien?


  —No tengo a nadie al que avisar —comenzó a llorar, desconsoladamente—. ¿Me van a detener? Por favor, yo no sabía que era droga. Yo sólo cuidaba unas plantas. Tienen que creerme.


  Hugo Pisano se sentó junto a la anciana y comenzó a hablarle lentamente, como si estuviera hablándole a su mismísima abuela.


  —Señora Delgado, la entendemos, créame. Usted creía actuar bien, pero comprenda que no podemos cerrar los ojos ante esto. No la estamos deteniendo. Sólo le pedimos que nos acompañe a comisaría para aclarar las cosas —acarició la mano de la mujer para tranquilizarla.


  —¿Y qué va a pasar con Carlos? —preguntó, soltando instintivamente la mano del policía, que respondió sin pensar.


  —Según parece, ese chico la ha engañado, haciendo que usted cultivara la droga, seguramente para venderla posteriormente. Lo siento mucho, señora, pero creo que Carlos se ha aprovechado de su buena fe.


  —Iré con ustedes, pero por favor, que no se enteren mis vecinos de esto. No quiero que piensen que… bueno… ya saben. A la gente le encanta cotillear.


  —No se preocupe. Intentaremos llevar todo esto con discreción —respondió el agente García, esbozando una sonrisa sincera.


  Treinta minutos después, mientras Carmina Delgado declaraba en comisaría todo lo que sabía sobre el caso, una furgoneta camuflada de la policía entraba en el garaje de su chalet para sacar la plantación de marihuana y llevarla al depósito donde, según decía la ley, debería esperar hasta la finalización del juicio para procederse a su destrucción.


  La mujer aclaró que Carlos era un chico que conocía desde hacía quince años porque se había encargado desde entonces del cuidado de su jardín. Trabajaba en una floristería del centro de Murcia y de vez en cuando le regalaba flores, petunias principalmente, pero desde hacía un par de años había cambiado las petunias por semillas de una planta que crecería rápidamente y que, según le había dicho, servirían para repoblar una zona del Valle Perdido que, cinco años antes, había ardido bajo las llamas de un incendio.


  A Carmina le encantaba cuidar de las plantas. Su marido y ella habían tenido un único hijo y, cuando éste murió en un aparatoso accidente de tráfico, su esposo cayó en una fuerte depresión y murió tres años después como consecuencia de un infarto mientras observaba en su sillón, por enésima vez, un viejo álbum de fotos. Por esa razón, cuando se quedó sola en el mundo, se refugió en las plantas para hacer más llevaderos sus días y, con la ayuda de Carlos, siempre tenía plantas para cuidar y, por tanto, no tenía tiempo para aburrirse.


  Ahora, quince años después, ya no le quedaban ni las plantas.


  A las siete de la tarde, justo antes de acabar su turno, los dos agentes no podían dejar de darle vueltas al Caso Jardín Prohibido, tal y como lo habían llamado extraoficialmente en la comisaría.


  —Pobre mujer —dijo Pisano a su compañero, que asentía con la cabeza y con el corazón—. Debe ser muy duro quedarse solo en el mundo y que te engañen de esta manera.


  —Yo no puedo dejar de pensar que podía ser mi madre —replicó García mientras fijaba su mirada en Hugo—. Dice el Comisario Juárez que el juez ha firmado una orden de registro de la casa de ese tal Carlos y que hemos encontrado de todo: centenares de plantas de marihuana, pastillas, un par de maletines con billetes de quinientos euros escondidos bajo el colchón y una carpeta en la que, según parece, llevaba una lista interminable de clientes que, cuando llegue a los periódicos, pondrá patas arriba la ciudad.


  —¿Y qué ocurrirá con la mujer? —cuestionó Pisano en voz alta, con la mirada perdida en la escalera que llevaba al calabozo.


  —La han engañado, ha colaborado con nosotros para desmantelar una operación muy importante y tiene casi noventa años. No hay que ser juez para saber que esa pobre mujer es una víctima más en este asunto.


  —Pues sí, tienes razón. Ojalá encuentre otro hobbie, porque con el susto que se ha llevado hoy creo que se le habrán quitado las ganas de seguir cuidando plantas —comentó Hugo, sacando el teléfono de su bolsillo y volviéndolo a introducir un segundo después tras comprobar que no lo había llamado nadie, lo que le produjo un leve malestar que no pasó desapercibido a su compañero que, en aquel momento, estaba cerrando su taquilla para irse a casa.


  —No te ha llamado, ¿verdad? —cuestionó García, levantando su barbilla en dirección al teléfono móvil de su compañero.


  —¿Quién? —dijo el joven con una mirada llena de picardía.


  —Ya sabes quién.


  —No. No me ha llamado. ¿Contento?


  —¿Lo preguntas en serio? Pues no, no estoy contento —explicó el agente de más edad, haciendo una mueca de contrariedad—. Estás empezando a preocuparme, Hugo. Cada día haces el mismo ritual cuando terminamos el turno: coges tu teléfono, lo miras con la esperanza de que te haya llamado esa chica y, como no lo ha hecho, se te pone cara de funeral. No puedes seguir así.


  —Eres un exagerado, Iñaki.


  —No exagero. Ya sé que no soy nadie para decirte qué o…


  —Sí eres alguien para mí —interrumpió Hugo—. Eres mi compañero y siempre me tomo muy en serio todos tus consejos.


  —En ese caso, si creo que estás despistado me veo en la obligación de decírtelo porque sabes que en este trabajo hay que tener siempre los cinco sentidos muy despiertos si no queremos llevarnos alguna sorpresa desagradable.


  —Lo cierto es que un poco despistado sí que estoy estos últimos días —reconoció el joven policía, apoyándose en la pared—. Es que esa chica, no sé cómo explicarlo…


  —Llámala.


  —No puedo. No tengo su teléfono y, como te dije, cuando la vi la última vez le entregué mi tarjeta y si hubiera querido, ya me habría llamado ella.


  El agente García se sentó en una silla de la entrada de la comisaría y, tras hacer unas muecas incomprensibles con su incipiente bigote, se dirigió a su compañero en un tono más amable de lo que era habitual en él.


  —¿No tienes ninguna forma de contactar con ella?


  —Ya te he dicho que no. No sé ni su teléfono, ni su dirección ni siquiera su apellido. Tan sólo sé que se llama Lucía. ¿Cuántas Lucías habrá en Murcia?


  —Demasiadas, chico, demasiadas —reflexionó un instante—. Un momento, tengo una idea…


  —Miedo me dan tus ideas, Iñaki —rió Hugo, negando con la cabeza—. ¿A qué te refieres?


  —De esa chica no sabemos nada, de acuerdo, pero de su amiga… ¿Sabemos algo de su amiga?


  Hugo Pisano levantó la ceja izquierda desconcertado y, cuando supo lo que estaba pensando su compañero, intervino como una exhalación.


  —¡Ni se te ocurra!


  —Es la única manera que tenemos a nuestro alcance para llegar hasta esa chica… Lucía.


  —No, Iñaki. No podemos hacer eso.


  —¿Por qué no?


  —¿Porque somos policías y eso que estás pensando no es legal? ¿Necesitas otra razón?


  —Necesito una razón de verdad y no la chorrada de que no podemos porque somos policías. Precisamente por eso, porque somos policías, podemos hacerlo. Y no estaríamos infringiendo ninguna ley, si es lo que tanto te preocupa.


  —Pero no es ético aprov…


  —¿Ética? ¿Ahora eres un cura? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi compañero? —preguntó irónicamente el agente García mientras guiñaba su ojo derecho en señal de complicidad—. ¿No fuiste tú el que me cubrió aquella noche en San Esteban?


  —Aquello fue distinto, Iñaki, y lo sabes —comenzó a decir Hugo, bajando la mirada casi con vergüenza al recordar la escena—. Tú hubieras hecho lo mismo por mí. Cualquier policía lo habría hecho.


  —¿Y qué dice el reglamento sobre eso?


  —Sí, ya lo sé. Aquella noche nos saltamos un poco las reglas, pero eso no quiere decir que hoy podamos hacerlo de nuevo.


  —Hoy no nos saltaríamos las reglas, Hugo —explicó el policía, mesándose el bigote—. Acuérdate de que no llegamos a multarlas, por lo que ni siquiera hay un registro oficial en la base de datos. Lo que sí comprobaste y anotaste fue…


  —El seguro del coche… —susurró Hugo, negando nuevamente con la cabeza.


  —Exacto. El seguro del coche de su amiga… ¿Cómo se llamaba la otra chica?


  —Creo que Alba.


  —Es verdad… Alba, como mi sobrina —afirmó de manera contundente—. Sólo tenemos que buscar en tu libreta su póliza del seguro, cotejar su DNI y, después, contactar con ella para llegar hasta Lucía.


  —¿No te das cuenta de lo enrevesado que es todo este plan, Iñaki? Y además, ¿tanto esfuerzo para qué? ¿Para dar con una chica a la que apenas conozco y que, teniendo mi número de teléfono, ha decidido no llamarme en una semana?


  —¿Tú quieres encontrar a Lucía o no?


  —Ya sabes que sí, que no hay día en el que no piense en ella, pero no sé qué pasará por su cabeza. Seguramente no esté tan interesada como lo estoy yo.


  Entonces, el agente García puso su enorme mano sobre el hombro del joven y comenzó a narrar la historia de cómo había conocido a Chelo, su mujer, la misma historia sobre la que Hugo ya había perdido la cuenta de las veces que había escuchado pero que, siempre que Iñaki se ponía trascendental, sentía la necesidad de volver a compartir con todo aquel que estuviera dispuesto u obligado a escucharle.


  Cuando iba por la mitad de la historia, Hugo se armó de valor y lo interrumpió para hacerle una observación.


  —Siempre cuentas lo mismo, Iñaki, pero ¿te has parado a pensar lo diferente que sería tu vida en este momento si después de aquella breve separación no os hubierais dado una segunda oportunidad?


  —Claro que lo he pensado. Cada día, cuando despierto a su lado, sé lo afortunado que soy, y por eso te digo que hagas todo lo posible para encontrar a una mujer como mi Chelo —empezó a explicar García, sin poder evitar que una sonrisa se dibujara bajo su bigote—. Cuando decidimos darnos espacio para poder aclarar nuestras ideas, durante un tiempo estuve tan confundido que no sabía si la extrañaba o si, en realidad, ella siempre había sido una extraña pero cuando volví a verla en aquel guateque de Bilbao, todas las dudas desaparecieron. En ese momento supe que si la vida fuera una ruleta y tuviera que apostar, sería capaz de empeñar toda mi vida para compartir cada suspiro junto a aquella mujer vestida de rojo.


  —Joder, Iñaki, no sabía que fueras poeta —sonrió Hugo con calidez en la mirada.


  —Te estoy hablando muy en serio, como lo haría si fueras mi hijo —respondió el mayor de los policías, mirando con seriedad a su compañero—. ¿Sabes lo que decía mi padre?


  —Es que eres tan viejo que podrías ser mi padre —una carcajada hueca, apenas perceptible, estalló en el interior de su caja torácica—. Pero no… no tengo ni idea. ¿Qué decía?


  —Que en el amor, en la guerra y para ganarle la liga al Barça todo vale, así que saca tu libreta y busca el informe que comenzaste a escribir aquella noche si no quieres que lo haga yo.


  Tras unos segundos de reflexión, Hugo respiró profundo y tomó una de las decisiones más importantes de su vida.


  Ya no había vuelta atrás.


  —¿Quién soy yo para llevarle la contraria a un vasco? —rió el joven, despegándose de la pared y yendo de nuevo hacia su mesa de escritorio en la que siempre guardaba su cuaderno de informes—. De acuerdo. ¡De perdidos, al río!


  —Así me gusta. —García alzó ambos pulgares hacia arriba—. Pero como vuelvas a llamarme viejo encontrarán tu cadáver en el fondo del Río Segura, junto a la sardina —sonrió con complicidad mientras que Hugo Pisano localizaba el informe inacabado que había abierto la noche en la que, sin planearlo, habían dejado ir a un par de chicas con un maletín repleto de juguetes eróticos guardados en el maletero.


  —El seguro estaba a nombre de Alba López Pintado, con DNI 55535619-J. Puede ser ella aunque también puede ser de su madre, ¿no? ¿Me haces el favor de comprobarlo en la base de datos?


  En un minuto, Iñaki García había abierto el ordenador y, cuando introdujo el número del documento nacional de identidad en la casilla correspondiente, en la pantalla apareció la cara de la amiga de Lucía en primer plano junto a la información relativa al domicilio. Definitivamente, el seguro de aquel Ford Fiesta estaba a nombre de la joven por lo que, si tenía suerte, podría encontrarla en la dirección que figuraba en su DNI.


  —Coser y cantar. ¿A que no ha sido tan difícil? —dijo García, señalando con firmeza la dirección que aparecía en la pantalla—. Ve ahora mismo a su casa.


  —¿Y qué le digo? Esto es totalmente irregular, Iñaki…


  —Irregular es la cara que pones cada día que esa chica no te llama, así que si ella no te llama, lo harás tú.


  Hugo Pisano comenzó a valorar la situación. Su mente le decía que, aunque no violara ninguna ley —algo que había empezado a dudar de nuevo—, aquello no había estado bien y que no podía plantarse en casa de aquella chica para… ¿pedir?, ¿rogar?, ¿suplicar?, que lo pusiera en contacto con su amiga. Sin embargo, su corazón y su alma le decían que la vida se vivía tan sólo una vez y que, pese al final inesperado que tuvo su relación con Maite, él se merecía una segunda oportunidad de ser feliz.


  Una vez que hubo valorado todos los pros y los contras que habían aparecido en su camino, justo cuando salía por la puerta de la comisaría dispuesto a plantarse como un valiente en casa de Alba —sin haber fijado previamente una estrategia de acercamiento—, su teléfono emitió el característico sonido de un Whatsapp recibido.


  Cuando miró la pantalla del teléfono, no pudo evitar sonreír ante la mirada de sorpresa de su compañero, que parecía no entender nada.


  Tenía un mensaje nuevo de Whatsapp.


  Un número desconocido.


  De alguien a quien, en realidad, estaba deseando conocer.


  —Hey hippie. Soy la vengadora.
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  Su alma era un globo lleno de emociones en un mundo lleno de alfileres


  La sorpresa de aquel mensaje revitalizó su corazón.


  En un segundo, todos los bloques de desconfianza que se habían interpuesto en su camino hacia la chica de la media sonrisa se habían derrumbado, piedra por piedra, como si fueran parte de los cimientos de un castillo asediado por Atila, el Rey de los Hunos.


  De repente, en su interior, había aparecido una sensación tan cálida que le hizo preguntarse si, de una vez por todas, el Destino había decidido que su búsqueda había llegado a su fin o si, por el contrario, aquel ardor que recorría cada poro de su piel sería, en realidad, una indigestión provocada por el enorme bocadillo de tortilla de patatas con mayonesa que se había metido entre pecho y espalda, casi sin masticar, a la hora de la merienda.


  Hacía mucho tiempo que Hugo Pisano había dejado de creer en princesas de dibujos animados, quizá desde que Maite, su última candidata real, se convirtió en una bella rana con la que, a pesar de mantener una sincera amistad, había comprobado que jamás podría volver a compartir techo.


  Una palmada sobre su hombro le despertó de su letargo, arrinconando por un instante aquellos recuerdos en un lejano y sombrío cajón de su pasado. Allí estaba Iñaki García, el mismo que lo observaba desde hacía unos minutos con cara de sorpresa y que, ahora, había decidido pasar a la acción.


  —Parece que has visto un fantasma.


  Hugo miró pensativo a su compañero y, sin planearlo, sintió la necesidad de agradecerle toda la ayuda que esa misma tarde le había proporcionado desinteresadamente, sus consejos y su testarudez a la hora de insistirle en que debía localizar a la chica lo antes posible, fuera como fuera, aunque tuviera que saltarse mil leyes para conseguirlo.


  —Iñaki… gracias. Por todo. Tenías razón.


  —¿Y cuándo no tengo razón, chaval? —Una sonrisa asomó por debajo del bigote—. ¿Vas a ir a la casa de esa chica o qué piensas hacer?


  El joven policía apoyó su espalda en la pared exterior de la comisaría y comenzó a negar con la cabeza antes de responder a su compañero, que lo miraba con rostro divertido.


  —Lucía me ha escrito un Whatsapp.


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba —replicó García, fijando la mirada en el pub irlandés que se encontraba enfrente de su lugar de trabajo y al que había ido en muchas ocasiones después de su jornada laboral—. Mejor, así te ahorras el viaje a casa de su amiga. En fin, ¿qué le has respondido?


  Hugo sintió la imperiosa necesidad de rascarse la incipiente barbilla que había heredado de su padre, un marinero gallego que un día desembarcó en el Puerto de Cartagena y que, en el instante en el que conoció a su sirena murciana, dejó de surcar los siete mares para afincarse en una tierra en la que el sol nunca se va.


  García esperaba una respuesta. ¿Qué había respondido a Lucía? Nunca antes, pensó, una pregunta tan simple le había ocasionado tantas dificultades para ser respondida.


  —Pues… aún no he respondido.


  —¿Cómo que no? ¿Y a qué estás esperando? ¡Responde!


  Hugo volvió a mirar a su compañero y amigo con cara reflexiva. Como casi siempre, tenía razón. ¿Por qué no había respondido todavía? Al fin y al cabo, el momento que le había quitado el sueño durante tanto tiempo había llegado y, ahora, no era tiempo para quedarse bloqueado.


  —No sé muy bien qué decirle. Me he quedado un poco bloqueado.


  —Estos jóvenes… muy valientes para unas cosas y muy estúpidos para otras —reflexionó en voz alta—. Responde a la chica de una vez, Hugo, que pareces nuevo.


  El joven parecía haber entrado en otra dimensión y apenas percibía las palabras de su compañero. Su mente estaba llena de reflexiones, pros y contras, victorias y derrotas que le hacían dudar y que, irremediablemente, impedían que sus dedos pulsaran las teclas de su teléfono, escribiendo un mensaje coherente.


  Entonces, en un instante de lucidez, vio la luz. Agarró el teléfono y las palabras vinieron solas.


  El humor, pensó, siempre era una buena manera de empezar.


  —¡Hola vengadora! ¿Qué haces? ¿Salvando el mundo?


  Hugo Pisano agarró de los hombros a su compañero y empezó a zarandearlo con fuerza, dejando salir gran parte de la tensión que había acumulado durante los últimos minutos, algo que pilló desprevenido al agente García, que casi acaba tirado en el suelo.


  —Gracias Iñaki, de verdad. Te debo una.


  —Soy un hombre sencillo, ya lo sabes —comenzó a decir el policía con bigote, recuperando a duras penas la verticalidad—. Unas cervezas, unas marineras y en paz —guiñó un ojo con complicidad—. Me voy a casa, que Chelo va a empezar a llamarme de un momento a otro. Mañana quiero un informe detallado, ¿estamos?


  —A sus órdenes, García —se despidió Hugo, imitando un saludo militar justo antes de iniciar el recorrido de vuelta a casa, caminando muy despacio para no chocarse contra ningún elemento del mobiliario urbano porque sus ojos estaban concentrados en la pantalla de su teléfono móvil—. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, chaval. ¡Suerte!


  Por esas cosas del subconsciente que son imposibles de controlar, en el instante en el que Hugo pasaba por delante del Cine Rex, su pensamiento retrocedió a su infancia y contempló a su abuela y las dos máximas que rigieron su existencia hasta el final de sus días: la primera, como buena gallega prudente, decía que siempre había que medir tres veces antes de cortar una vez mientras que la segunda, siguiendo la misma línea, decía que la vida se medía en momentos pero que, si lo pensaba, había momentos que valían al menos por diez, por mil o por una vida entera y que, por eso, nunca estaba de más mirar dónde se ponían los pies antes de dar un gran paso.


  El corazón del joven dio un vuelco cuando, volviendo al mundo real, la última hora de conexión de Lucía cambió y los acontecimientos comenzaron a precipitarse. Primero apareció «en línea» y, una milésima de segundo después, una simple palabra le robó una de las sonrisas más intensas de su vida.


  Escribiendo…


  En ese instante, Hugo no podía dejar de sentir que su alma era un globo lleno de emociones en un mundo lleno de alfileres. Sabía que el miedo con el que seguía aprendiendo a vivir era libre y, cuando algo no tiene ataduras, puede irse y volver sin avisar.


  Por suerte, cuando los fantasmas de su pasado amenazaban con volver y llenarle la cabeza de preocupaciones y emociones caducas, las palabras de Lucía llegaron al rescate.


  —Lo de salvar al mundo se te da mejor a ti, que eres el poli.


  Aún con la sonrisa en los labios, Hugo se acomodó en un banco que se encontraba en un parque cercano a su casa y, con la mayor lucidez que había tenido en la última hora, respondió a la chica sin pestañear.


  La honestidad, se dijo, siempre ayuda.


  —En días como el de hoy, preferiría ser un vengador, la verdad.


  —¿Por qué dices eso? ¿Qué te ha pasado?


  Justo en el momento en el que iba a contestar a Lucía, Hugo sintió la primera gota sobre su cabeza y supo que ya era demasiado tarde. Al final, el hombre del tiempo iba a tener razón. Por eso, cuando miró al cielo, apretó los labios y comenzó a correr para resguardarse del inesperado chaparrón en el interior de su casa, que se encontraba a apenas unos doscientos metros de distancia.


  Una vez dentro, se quitó los zapatos, cogió sus zapatillas y entró en el baño para hacerse con la toalla que, instantes después, se pasaría con fuerza por la cabeza.


  Cogió una cerveza del frigorífico, se sentó en el cómodo sofá del salón y volvió a escribir a Lucía, que aún esperaba una respuesta.


  —¿Has visto el chaparrón que está cayendo?


  —Es raro, ¿verdad? —respondió la chica en un santiamén.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que aquí no llueve nunca y, cuando lo hace, parece que se va a acabar el mundo —expuso Lucía añadiendo a su respuesta varios iconos de rayos y uno en el que aparecía un hombre nadando justo antes de reconducir la conversación—. ¿Qué te ha pasado hoy, que decías que preferirías ser un vengador? Yo puedo dejarte mi traje… —Finalizó, poniendo un icono sonriente al final de la frase.


  —No me veo yo con escote… —aclaró Hugo con picardía sin poder evitar que su mente volviera a la última noche de Halloween y a todos los momentos que había vivido con Lucía—. Te decía eso antes porque hoy hemos tenido un día difícil: una anciana había cultivado sin saberlo un arsenal de marihuana en su chalet y un chico se estaba aprovechando de su buena fe para sacarse un sobresueldo a su costa.


  —¿Qué dices?


  —Sí, vengadora. A veces, el mundo real es un lugar difícil en el que vivir.


  —¿Y qué pasará con la mujer y con el chico?


  —Si te lo contara, tendría que matarte —escribió el joven, añadiendo un icono con el ojo guiñado a su respuesta.


  —No, gracias. Soy demasiado joven para morir —replicó la chica en tono humorístico justo antes de intentar plantear el verdadero motivo que la había llevado a escribir a Hugo por primera vez—. Oye, hippie…


  —Dime, vengadora. ¿Es que necesitas que te despeje un baño? —preguntó con descaro el policía—. Ya pensaba que no me llamarías y que te habías buscado a otro.


  —Y no te he llamado —agregó un icono con la lengua fuera.


  —Bueno, ya me entiendes. Quiero decir que tienes mi tarjeta desde hace unas semanas y justo hoy me escribes.


  La conversación se detuvo un minuto, el tiempo que tardó Lucía en volver a escribir.


  —¿Te molesta que te haya escrito? —dudó por primera vez la chica, pensando que quizá él no esperara que volviera a ponerse en contacto.


  —¡No! ¿Qué dices? —Se sorprendió Hugo, viendo que la conversación se podía desviar peligrosamente—. Si te soy sincero, he estado pensando en llamarte yo…


  —Claro, y yo me lo creo. Tengo superpoderes, ¿recuerdas?


  —Que sí, vengadora, te prometo que te estoy diciendo la verdad.


  —¿Y cómo ibas a llamarme tú si no sabías cómo ponerte en contacto conmigo?


  —Ahí tienes razón. No tenía ningún dato tuyo para localizarte, pero…


  —¿Lo ves? No podías localizarme.


  —¿Te cuento un secreto? Pero debe quedar entre agentes de la ley…


  —¡Me encantan los secretos! ¿Qué es? ¡Cuenta, cuenta!


  Hugo estaba disfrutando verdaderamente de la conversación, pero una sombra de duda se posó sobre su cabeza cuando pensó en las consecuencias de contarle la verdad a Lucía. ¿Pensaría que estaba loco? ¿Que era un psicópata que se aprovechaba de su condición de policía para conseguir todo aquello que se proponía? ¿Y si el hecho de ser sincero le costaba la única posibilidad de conocer a la chica de la media sonrisa? Como tantas veces le había ocurrido, su impulsividad le había jugado una mala pasada y, ahora, debía tomar una decisión.


  Y debía hacerlo rápido.


  —¿No te estarás echando atrás? ¡No le puedes decir a una chica que le vas a contar un secreto y luego no cumplir tu palabra! —insistió Lucía, añadiendo el icono de un cuchillo junto a otro con la lengua sacada.


  —Sé lo que te he dicho antes, pero la verdad es que me da miedo serte sincero.


  —¿Por qué? ¿No has oído eso de que la verdad os hará libres? Además, puedes confiar en mí y te debo un favor. Si algún día necesitas quitarte a alguien de en medio sin exponerte a cientos de preguntas incómodas, aquí me tienes. Soy una vengadora muy discreta —explicó con naturalidad, sacando una sonrisa al chico que, de manera irracional, sintió una terrible necesidad de ir al baño.


  —Es que no me gustaría que me prejuzgaras…


  —Te he visto disfrazado de DiscoStu y aún así te dirijo la palabra. ¿Qué más pruebas necesitas? ¡Habla!


  —¡Sabes que iba de hippie!


  —Da igual, de lo que sea. No des más rodeos. ¿Vas a contarme el secreto o no?


  —Vale. Como decía antes, no tenía ninguna manera de localizarte pero hoy he estado pensando… ¡y se me ha ocurrido una idea loca!


  —¿A qué te refieres?


  —He localizado a tu amiga Alba. Bueno, en realidad, he descubierto dónde vive y en el momento en el que me has escrito, te prometo que salía a su casa para sacarle información.


  La conversación volvió a pararse durante un minuto que a Hugo le pareció una eternidad pero que, como casi todas las cosas, se reanudó justo cuando comenzaba a pensar que había metido la pata hasta el fondo.


  —Y esperabas que ella te dijera dónde encontrarme, ¿es eso?


  —Pues sí. Ése era el plan. Una locura, lo sé, pero no tenía muchas más opciones. No pienses que soy un psicópata o algo así, por favor —envió un icono con las manos unidas en señal de rezo.


  —Alguien que me permite salir indemne de uno de los momentos más embarazosos de mi vida y que me despeja un baño abusando claramente de su autoridad no entra dentro de mi definición de psicópata —argumentó Lucía, agregando un icono con el ojo guiñado—. Ya como curiosidad, ¿cómo has descubierto dónde vive Alba?


  —Por el seguro de su coche. Aquella noche os dejamos ir, pero al principio tomé nota de su matrícula para comprobar el seguro. De ahí a descubrir su lugar de residencia ha sido coser y cantar.


  —Entiendo —comenzó a decir la chica—. ¿Puedo cambiar mi declaración anterior y añadir tu nombre a mi definición de psicópata?


  —Lucía…


  —¡Es broma, tonto! —dijo justo antes de sumar veinte caras sonrientes a su mensaje—. No pasa nada. No me parece tan descabellado. En realidad, me parece una buena idea, no sé si legal, pero una buena idea —volvió a enviar otra docena de caras felices.


  —Yo tampoco sé si es muy legal —reconoció el joven con sinceridad—. En cualquier caso, al final me has escrito tú a mí, ¿no?


  —Eso parece.


  —Pues entonces, toda investigación previa que haya conllevado alguna irregularidad queda sobreseída. No tengo más preguntas, señoría.


  —En ese caso, creo que queda absuelto de toda culpa, señor hippie.


  —Puedes llamarme Hugo.


  —Lo sé, hippie. Tú puedes llamarme Lucía.


  —De acuerdo, vengadora —respondió el policía insertando un icono con el pulgar hacia arriba.


  Tras unos segundos de tregua e incertidumbre, Lucía respiró hondo y se decidió finalmente a exponer el motivo que la había llevado a contactar.


  —Oye, Hugo… la verdad es que te he escrito porque, en fin, digamos que yo también he tenido mi dosis de surrealismo y hoy una desconocida, bueno, una chica, da igual, quiero decir que me he acordarme de ti y me preguntaba si te apetecería salir a correr conmigo un día de éstos… digamos, ¿el sábado?


  —¿Correr? ¿Tú corres?


  —La verdad es que hace mucho que no lo hago y he ganado unos kilos, pero quiero volver a coger el ritmo y yendo esta mañana en el tranvía mi cabeza se ha acordado de la primera vez que te vi. ¿Qué me dices? ¿Running?


  —Me parece una buena idea. En cualquier caso, yo salgo a correr todos los sábados por la mañana. Me viene muy bien después del estrés de toda la semana.


  —De acuerdo entonces. ¿Por dónde salimos?


  —¿Qué te parece el carril bici del Malecón? Podemos vernos a las diez de la mañana en el Puente Viejo.


  —Antes solía correr por ahí. Está genial esa zona. Pero te aviso de que no estoy en mi mejor forma y puedo morir en cualquier momento de la carrera.


  —No te preocupes por el ritmo. Al principio es normal que cueste coger la forma.


  —Perfecto entonces. El sábado a las diez en el Puente Viejo —dijo Lucía justo antes de lanzar una pulla al chico—. ¿No querrás matarme y arrojarme al río? Lo he visto en muchas películas.


  —Que yo recuerde, has sido tú la que me ha pedido correr. ¿Quién me dice a mí que no eres tú la que pretende acabar con mi vida entre terribles sufrimientos?


  —Oye, mejor que te mate yo a que lo haga algún desconocido. Además, me gustan tus zapatillas desgastadas y antes de arrojarte al río, quizá me las quede como recuerdo.


  —Hablas de quedarte con un trofeo de tu caza, ¿verdad? ¿Eres fan de Dexter? ¿Debería preocuparme? —preguntó Hugo, añadiendo el icono que recuerda al Grito de Munch—. En cualquier caso, tienes razón. Siempre es mejor que te mate una vengadora a que lo haga un asesino en serie.


  El timbre de casa de Lucía retumbó en su habitación con tal estruendo que la sobresaltó. Algún impaciente estaba en la puerta, esperando tras el umbral, por lo que decidió que la conversación debía llegar a su fin si no quería exponerse a que fundieran el timbre o a que los vecinos llamaran a la policía.


  —Sí, me encanta Dexter y me encantaría seguir hablando contigo pero llaman a la puerta con mucha insistencia y si no queremos que los vecinos te llamen como fuerza del orden, tengo que dejarte. Quedamos el sábado, ¿vale?


  —Si me llamaran no tendría que torturar a Alba para que me dijera dónde vives —insertó varios iconos sonrientes—. Allí estaré el sábado, con mis zapatillas desgastadas.


  Lucía sonreía mientras, ilusionada, corría a abrir la puerta con el teléfono móvil aún temblándole entre los dedos.


  Hugo sonreía mientras, ilusionado, releía una y otra vez como un tonto la pantalla de su teléfono móvil.


  El Destino sonreía mientras, caprichoso, leía los dos últimos mensajes de aquella primera conversación de Whatsapp.


  La primera de muchas.


  —Buenas noches, hippie.


  —Buenas noches, vengadora.
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  Huir no es una opción cuando el enemigo es el que decide tus latidos


  Lucía nunca había sido una mujer de acción, pero tampoco encajaba en el perfil de joven paciente. Siempre había sido más bien una chica de medios tonos, de grises, de necesitar un último empujón para llegar a la meta, aunque desde hacía unos años, su experiencia y sus circunstancias en la vida la habían llevado, en más de una ocasión, a dejarse llevar como si fuera un caballo desbocado que corría con una venda de seda sobre los ojos, más con el corazón que con las piernas, en busca de una zanahoria que nunca terminaba de alcanzar.


  Es por esto por lo que cuando Javier (el adulador de ojos verdes que jugó con su corazón como un trilero) minó la inocencia de Lucía hasta convertirla en un vestigio de un pasado muy lejano, sumió en tal caos emocional a la joven que, desilusionada y confusa, decidió que se había cansado de sufrir.


  El Destino, tan caprichoso tantas veces, parecía tener otros planes, empeñándose en colocar señales a lo largo del camino para que, de una forma o de otra, Hugo se convirtiera en su puerto de llegada.


  Ese día había sido una locura en la universidad, con examen sorpresa incluido, pero en aquel momento, apenas veinte horas antes de volver a ver al chico de las zapatillas desgastadas, Lucía sentía la necesidad de compartir con el mundo su alegría, su nerviosismo y esa sensación contradictoria que había surgido en su interior y que la hacía, por un lado, sentir malestar general mientras que, por otro, le decía que la vida, por fin, le estaba devolviendo algo que le había negado durante demasiado tiempo: su eterna sonrisa.


  Sin embargo, como el mundo era muy grande, Lucía pensó que quizá, lo mejor fuera comenzar la ronda de contactos con Alba, su mejor amiga desde hacía muchos años.


  Sacó el teléfono móvil de su bolsillo, lo desbloqueó y obviando todas las notificaciones que aparecían en la pantalla principal, buscó en números favoritos y pulsó la tecla de llamada.


  Alba estaba a una llamada de distancia.


  El teléfono de Alba comenzó a sonar con fuerza sobre la mesa, pero en aquel momento, la chica tenía las manos demasiado ocupadas. Recostado a su lado, en el amplio sofá del salón, Víctor la besaba con pasión mientras que el bol de palomitas saladas, el mismo que habían preparado para acompañar los bailes de Zac Efron en High School Musical2, rodaba por el suelo sin control, inundando la tarima de pequeñas y pegajosas bolitas blancas.


  Cuando los besos del chico dejaron el cuello y comenzaron a bajar con destreza y lentitud, Alba movió la cabeza con esfuerzo hacia el lugar en el que seguía su teléfono y justo en el momento en el que descubrió que era Lucía la que la estaba llamando, sintió un cosquilleo estremecedor en el abdomen que la sorprendió.


  —¿No respondes al teléfono? —susurró con picardía Víctor, despegando un instante sus labios del vientre de la chica pero llevándolos nuevamente a un milímetro de su piel.


  —Es Lucía. Luego laaaa… ¡Ahhh! —se interrumpió Alba al sentir un leve tirón en el piercing de su ombligo—. Umm… Víctor… —murmuró mientras atraía nuevamente al chico junto a sus labios y le mordía con descaro—. ¿Te gusta morder, eh?


  —Me encanta morderte a ti —replicó el joven tras desembarazarse del mordisco de la chica, tan sólo un segundo antes de comenzar a desabotonarle su bonita camisa azul.


  Cuando se agotaron todos los tonos de llamada, la señal del teléfono se cortó y Lucía abrió el frigorífico, sacó un zumo de piña y se sentó en una silla de la cocina con la mirada perdida. ¿Qué estaría haciendo Alba para no cogerle el teléfono cuando, en realidad, ella siempre respondía antes del tercer sonido?


  Estaba segura de que tendría tiempo de descubrirlo pero, en cualquier caso, todas las terminaciones nerviosas de su cerebro la instaban a hablar con otro ser humano para compartir sus inquietudes y esperanzas. Por ello, se acomodó en la silla, dejó el zumo sobre la mesa y, encerrando su cabeza entre las manos, comenzó a pensar en voz alta.


  —¿A quién llamo ahora? Veamos…


  Lo primero que hizo fue pensar en su madre, pero recordó que se encontraba a un par de zonas horarias de distancia, por lo que no pudo sino descartarla al instante. Inmediatamente después vino a su mente su padre pero, aunque lo quería por encima de todas las cosas, seguía siendo su padre y, desde que era una adolescente, nunca había tenido la confianza necesaria para hablar de chicos con él. Cuando volvió a coger el zumo de la mesa, comenzó a mirar por la ventana y su pensamiento se centró por un instante en Carla, María y Laura hasta que recordó que las chicas, en ese momento, estaban entrenando junto a su equipo, por lo que si las llamaba por teléfono estaba totalmente segura de que correría la misma suerte que con su llamada anterior a Alba.


  Lucía se estaba quedando sin opciones cuando, quién sabe si por casualidad, por el Destino o por el incesante dolor de muelas que había comenzado a sentir la noche anterior, fue a buscar una pastilla a su bolso y tropezó con la tarjeta de visita de la última persona con la que había hablado de Hugo, la misma que, al final, le dio el empujón definitivo para que volviera a contactar con él.


  ¿Y si llamaba a Maite? En realidad, no tenía nada que perder, le caía muy bien y, si lo pensaba, le seguía debiendo una invitación.


  Se tomó la pastilla sin pensarlo mucho, cogió la tarjeta de visita que la odontóloga le había entregado un par de días antes, sacó nuevamente su teléfono, se colocó un gorro de lana rosa, una bufanda y una chaqueta a juego y salió a la calle a pasear bajo las primeras luces de Navidad que ya se habían instalado sobre las calles, con tanta antelación que, estando en plena crisis económica, la estampa únicamente tenía sentido para la cuenta de resultados de El Corte Inglés.


  Miró una última vez la tarjeta de visita y tomó la decisión en el momento en el que vislumbraba, al otro lado de la calle, el histórico Convento de las Anas, una iglesia cuyo origen data de 1490, año de la llegada de las monjas dominicas a Murcia bajo la protección del deán de la Catedral, Martín Selva.


  Tenía que llamar a Maite.


  Cuando escuchó el primer tono de llamada, suspiró con fuerza. Con la llegada del segundo, los nervios comenzaron a pasarle una mala pasada, haciéndola sentir que sus piernas se estaban convirtiendo en algo muy parecido a un flan, lo que la obligó a buscar un banco en el que sentarse antes a seguir esperando una respuesta. El tercer tono precedió con solemnidad al cuarto, al quinto y al sexto pero cuando llegó el séptimo, justo en el momento en el que comenzaba a perder la esperanza, escuchó la voz de Maite al otro lado del aparato.


  —Hola…


  —Hola Maite, soy… —se interrumpió a sí misma cuando fue consciente de lo que, en realidad, estaba escuchando.


  —… soy Maite, pero en este momento no puedo atenderte. Anda, no seas impaciente y espera hasta que escuches la señal para dejarme un mensaje. ¡Beep!


  —¡Mierda, el buzón! —exclamó con la voz ahogada, antes de colgar el teléfono y levantarse del banco en el que se había dejado caer un minuto antes.


  Con la cabeza en mil sitios a la vez, Lucía comenzó a caminar nuevamente por las calles de la ciudad, sin duda entristecida por no haber podido contactar con Maite.


  De repente, en el instante en el que cruzaba el Jardín de Santo Domingo para llegar a la bonita Catedral de Murcia, Lucía sintió que, del interior de su bolso, escapaban los primeros acordes de «ya nada volverá a ser como antes», una de las canciones más populares de Dani Martín y de su banda de El Canto del Loco y que, en realidad, ejercía de tono de llamada de su teléfono móvil desde el día en el que, vestida de vengadora, volvió a encontrarse con el chico de las zapatillas desgastadas.


  Sin mirar quién la estaba llamando, Lucía descolgó el teléfono en un santiamén.


  —¿Sí?


  —Hola. Me han llamado desde este número hace unos diez minutos.


  —¿Maite?


  —Sí, soy yo. ¿Quién es?


  —Hola Maite. Soy Lucía. Nos conocimos el otro día, en el tranvía, cuando me ayudaste a recoger las cosas del bolso. ¿Te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo, Lucía. Han pasado tan sólo unos días, no treinta años —rió Maite, antes de continuar—. Perdona que antes no te haya cogido el teléfono, pero es que estaba terminando con una paciente y ahora que he terminado, he visto que me habían llamado.


  —No pasa nada. La verdad es que sólo te llamaba, bueno, es una tontería… quería decirte que te hice caso y llamé al chico del que te hablé. ¿Tienes un rato para hablar?


  —¿Dónde estás?


  —Llevo un rato paseando, dándole vueltas a la cabeza. Ahora mismo estoy en Santo Domingo, sentada en el banco que hay debajo del gran ficus. ¿Y tú? ¿Sigues en la clínica?


  —No, ya he terminado por hoy. Te veo en un minuto. Voy caminando por AlfonsoX. Espérame, ¿vale?


  —Aquí estoy. Hasta ahora.


  —Ciao ciao.


  Tres minutos después, una elegante figura emergió de entre las sombras y se sentó junto a Lucía, que sonreía a su teléfono móvil al descubrir que tenía un nuevo seguidor en Twitter y que, además, la había mencionado en un tuit.


  Ni la foto de perfil ni su nick dejaban lugar a dudas.


  Además de seguirla en sus sueños, desde hacía aproximadamente una hora, @Pisano_Hugo también la seguía en Twitter.


  Hola #Vengadora. ¿Has preparado ya las zapatillas, @BaldosasVerdes?


  —Otra vez esa sonrisa, eh.


  —¡Hola Maite! —Se acercó y le dio dos besos en las mejillas—. No te he visto llegar.


  —En este momento y con la cara de felicidad que llevas, podría caer un meteorito de veinte kilos sobre tu cabeza y no lo habrías visto llegar —golpeó con suavidad la espalda de Lucía—. Esta sonrisa que te ilumina la cara es por culpa de ese chico, ¿verdad?


  Las mejillas de Lucía comenzaron a enrojecerse a una velocidad de vértigo mientras que, de pronto, sintió que sus piernas volvían a flojear por segunda vez en una hora.


  A pesar de que apenas la conocía, Maite había demostrado poseer una tremenda intuición y, en aquel instante, sus presentimientos volvían a tener razón.


  —Sí. El día que nos conocimos, en cuanto llegué a casa, te hice caso y le escribí un Whatsapp. Hemos retomado el contacto.


  —¿Lo ves? Te lo dije. Cuando un chico te hace sonreír como lo estás haciendo ahora o como lo hacías el otro día, tienes que llamarlo. Los momentos de felicidad son escasos en esta vida y, por eso, tienes que luchar por conseguirlos con toda tu energía.


  —Hemos quedado el sábado para salir a correr.


  —¿A correr? ¿Desde cuándo en una primera cita se queda para correr? A no ser que, en realidad, correr signifique…


  —¡No! ¿Qué dices? Correr significa correr. Nada más —aclaró Lucía rápidamente, alzando las palmas de sus manos al aire, haciéndola ver que sus palabras no llevaban ninguna segunda intención—. Vamos a correr por el carril bici junto al río. No sé ni siquiera si es una cita. Hemos quedado a correr. Eso es todo.


  —Pero…


  —¿Pero? ¿Qué quieres decir, Maite?


  —Pues que en todas las historias, sobre todo al principio, siempre hay un «pero». Si lo tuvieras todo claro no me habrías llamado, ¿me equivoco?


  —Pues, la verdad es que, bueno, por una parte estoy deseando que llegue el sábado pero, por otro lado, tengo un miedo irracional que no sabría explicar de dónde viene.


  —Eso es normal, Lucía. Ese miedo del que hablas es, en realidad, inseguridad. Cuanto más mayores somos, más desconfianza llevamos sobre los hombros. A eso, súmale que el último chico con el que estuviste te dejó muy tocada —explicó con serenidad—. Desde mi experiencia, creo que lo extraño sería si estuvieras completamente tranquila pero también te digo que no puedes juzgar a todo el género masculino por lo que te hizo uno de sus miembros. Tienes que aprender a confiar.


  —No quiero volver a sufrir. No sé si estoy preparada.


  —No te engañes, Lucía. Nadie está preparado para sufrir, pero aún así, la gente sigue intentando ser feliz. ¿Sabes lo que me dijo mi madre una vez?


  —Ni idea. Sorpréndeme.


  —Mi madre era una de las mejores publicistas de Barcelona. Trabajaba en Contrapunto BBDO, una de las principales agencias creativas a nivel mundial. Tenía un gran trabajo, un sueldo espectacular, una bonita casa y, sin embargo, llegó el momento en el que lo dejó todo atrás, de un plumazo.


  —¿Por qué hizo tal cosa?


  —Porque un día, hablando con la hija pequeña de uno de los directores de cuentas de la agencia, se dio cuenta de que, si seguía así, yo podría acabar siendo igual que esa chica.


  —¿Qué quieres decir?


  —Aquella niña, con apenas ocho años, le respondió que más que feliz, de mayor quería ser rica, como su papá, porque lo más importante era ganar mucho dinero —hizo una pausa para respirar y prosiguió la historia—. Ese día, por primera vez, vio con claridad que las personas con la que convivía cada día, desde que eran unos niños, habían soñado con ser directores de reconocido prestigio, llevar un Rolex y ganar influencia dentro de las altas esferas de la sociedad mientras que ella, en realidad, sólo había soñado con ser madre y que su hija, si alguna vez la tenía, fuera feliz. Ya ves tú qué tontería, ¿verdad? ¡Quería que yo fuera feliz y ni siquiera había nacido!


  —No es una tontería, Maite. Es admirable que tu madre, teniéndolo todo, lo dejara por lo que podía ser mejor para ti y para tu futuro. No todo el mundo haría eso, te lo digo por experiencia.


  —Con esto quiero decirte que, dejando su trabajo, nadie le aseguraba que yo sería feliz, pero aún así lo dejó. ¿Por qué? Pues porque lo mejor que tenemos las personas es nuestra capacidad de sacrificio y de no darnos por vencidos. Como dice el antiguo proverbio ruso: Caer está permitido. ¡Levantarse es obligatorio!


  —Sé que tienes razón, pero no puedo desterrar una pequeña dosis de nerviosismo que me corre, como si fuera un glóbulo blanco, dentro de cada vena de mi cuerpo.


  —Eso es normal, pero piensa dónde estabas hace una semana y mira dónde estás ahora. A nadie le gusta sufrir, Lucía, y en estos asuntos del corazón, nadie puede decidir cuándo sufre y cuándo no. Ya deberías saber que huir no es una opción cuando el enemigo es el que decide tus latidos.


  Lucía miró directamente a los ojos a Maite y, en agradecimiento a sus bonitas palabras, le regaló una de sus famosas medias sonrisas justo antes de empezar a sentir que el mundo, tal y como lo conocía, parecía llegar a su fin cuando todo comenzó a girar demasiado deprisa.


  Como un relámpago, un leve pinchazo le atravesó el pecho al estilo de un bisturí recién afilado e, inmediatamente después, todo se volvió oscuridad mientras escuchaba a su amiga, desde la lejanía, gritar su nombre una y otra vez.


  A partir de ese momento, los acontecimientos se sucedieron sin tregua. Segundos después, recostada sobre el duro banco de madera, Lucía yacía inconsciente mientras que Maite, en estado de shock, apenas conseguía calmarse.


  Tras un instante de duda, la odontóloga respiro profundo, sacó su teléfono móvil y marcó el número 112 de emergencias que, por fortuna, dio la señal de aviso y una ambulancia que se encontraba por el lugar acudió en su auxilio en menos de cinco minutos.


  Ya en el interior del vehículo medicalizado, Maite se colocó junto a la camilla en la que se encontraba Lucía, agarró su teléfono con la intención de comunicar a algún familiar que se dirigían al Hospital Reina Sofía y que aparentemente, la situación estaba bajo control.


  Sin embargo, cuando Maite miró finalmente la pantalla, que seguía iluminada en primer plano con el último mensaje de Hugo, sintió una punzada en su corazón.


  Agachó la cabeza, la colocó entre sus piernas y tres palabras salieron disparadas de su alma.


  —¡No me jodas!
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  Y suspiró al descubrir que no podría seguir sumando cuando, en realidad, aún no había aprendido a echarlo de menos


  El desconcierto ascendió por la garganta de Maite a contracorriente, como un salmón río arriba. En realidad, la surrealista situación que estaba viviendo era lo último que se hubiera esperado por la mañana, cuando se levantó de la cama con energía desbordante, con ganas de comerse el mundo.


  Ahora, pensó, era el mundo el que se la estaba comiendo a ella.


  Allí, en la pantalla del teléfono móvil de Lucía aparecía el inconfundible rostro del chico con el que había compartido algunos de los momentos más importantes de su vida, esos instantes de felicidad que guardaba en su alma bajo mil llaves.


  Con la repentina ruptura, Hugo se había convertido en un buen amigo, uno de los mejores. Al contrario de lo que ocurre en tantas y tantas relaciones, la expareja continuaba haciendo planes juntos, por lo que no resultaba extraño que quedaran de vez en cuando para comer, tomar un café o ir al cine.


  De puertas para afuera, su amor se había convertido en agua pasada. Habían decidido que, lo mejor para todos, era seguir caminos distintos, buscar la felicidad cada uno por su lado.


  Sin embargo, cuando observó aquel conocido rostro en el teléfono de otra chica (la misma a la que, al fin y al cabo, había aconsejado lanzarse a sus brazos), una voz escondida en su corazón suspiró al descubrir que no podría seguir sumando cuando, en realidad, aún no había aprendido a echarlo de menos.


  Un estrepitoso socavón que, pese a las continuas quejas de los vecinos aún seguía sin solución, provocó que la mente y el cuerpo de la odontóloga volvieran al mundo real, haciendo que se desequilibrara y que casi acabara cayendo sobre la camilla de Lucía, que en aquel entonces se encontraba con una mascarilla de oxígeno sobre su nariz.


  Cuando hubo superado el sobresalto, instintivamente agarró con fuerza la mano de Lucía y ésta, sin avisar, abrió los ojos durante un instante y tosió con estrépito al ser consciente del extraño objeto que la ayudaba a respirar.


  —¡Lucía ha abierto los ojos! —dijo Maite al enfermero que tenía a su derecha, controlando el equipo de asistencia móvil—. Gracias a Dios.


  —En el hospital te controlarán la tensión. La tienes muy descompensada. Ahora descansa —explicó a Lucía el médico que viajaba en la ambulancia mientras ésta volvía a contraer sus párpados—. Oye, ¿has avisado a algún familiar? —Se dirigió a la otra joven, que lo miraba como si fuera un fantasma.


  —Pues… aún… no.


  —¿Te ocurre algo? Te estás poniendo pálida. Tu amiga se pondrá bien, no te preocupes —volvió a intervenir el médico, alzando su ceja izquierda cuarenta y cinco grados.


  En el momento en el que Maite se disponía a explicar al doctor que había empezado a sentir angustia, el teléfono de Lucía comenzó a sonar con ritmo. Ante la indisposición de la dueña del aparato, Maite miró un segundo al médico y éste la animó a responder a la llamada.


  Cuando observó el número de la persona que estaba llamando, su corazón volvió a dar un vuelco. Si aquello era una cámara oculta, pensó, no tenía la más mínima gracia.


  Respiró hondo, envió la angustia a un lugar perdido en el fondo de su estómago y, sin pensarlo, pulsó el botón de descolgar.


  —Hola Pisi.


  La comunicación se tornó silencio durante cinco segundos, el tiempo que tardó el policía en superar su confusión. Después, pronunció su primera palabra.


  —¿Maitetxu?


  —Sip. Ésa soy yo.


  —Perdona, me he equivocado. Estaba llamando a…


  —Lucía.


  Sin previo aviso, el sonido volvió a desaparecer, aunque esta vez tardó más tiempo en retornar. Hugo Pisano no entendía nada.


  —Sí… a Lucía. ¿Cómo lo sabes? ¿Qué haces con su teléfono?


  —No te preocupes, pero ha pasado algo… Vamos camino al hospital Reina Sofía.


  —¿Al hospital? ¿Qué ha ocurrido? ¡Por favor, Maitetxu, dime qué ha pasado! ¿Estáis bien? ¿Cómo…? —Las palabras se deshacían en su boca como un azucarillo en el café.


  —No te preocupes. Lucía se ha desmayado y vamos en ambulancia. Dice el médico que tiene la tensión descompensada.


  —Nos vemos en quince minutos. Voy para allá.


  —No hace falt… —empezó a decir Maite cuando, sin previo aviso, la comunicación se cortó y supo que su exnovio había colgado el teléfono.


  La odontóloga volvió a mirar al médico y, señalando con la barbilla en dirección a Lucía, comentó directamente.


  —Ha vuelto a cerrar los ojos.


  —Es normal. Su organismo tiene que volver a reiniciarse. Si no ocurre nada extraño, esta misma noche podrá dormir en casa.


  Maite apretó los labios y comenzó nuevamente a pensar en todo lo que le estaba ocurriendo.


  Una ambulancia, un desmayo y un exnovio policía.


  Más que su vida real, sintió que aquello parecía más el título de uno de los capítulos de La Que Se Avecina, una de sus series de televisión favoritas.


  Cuando la ambulancia llegó al hospital, un policía pelirrojo esperaba en la puerta de urgencias con la espalda apoyada en la pared, visiblemente nervioso.


  Con un veloz respingo, Hugo salió disparado hacia la camilla que acababa de descender del vehículo medicalizado y, tras descubrir que Lucía se encontraba dormida, fijó su mirada en la chica que aún seguía sentada en el interior, con la cabeza entre las piernas.


  Diez segundos después, Maite descendió de la ambulancia, fue directa hacia el policía y se abrazó fuertemente a él, rompiendo a llorar, lo que la ayudó a desliar el tremendo nudo que le estaba estrujando la garganta desde el momento en el que Lucía cayó desplomada a su lado ese mismo día.


  Al principio, el gesto cogió desprevenido a Hugo, que mantenía el cuerpo rígido y las manos a la altura de sus bolsillos. Sin embargo, el abrazo comenzó a reconfortarle el corazón y, cuando sintió la fuerza necesaria para comenzar una conversación que ambos tenían pendiente, se separó un metro de Maite y formuló la pregunta que más le quemaba por dentro.


  —¿Cómo está?


  —El médico dice que se pondrá bien. Parece que ha sido una descompensación de la tensión arterial —respondió la odontóloga, mirando fijamente a los ojos del chico.


  —Uff, menos mal. ¡Vaya susto! —replicó el policía con rostro aliviado, agarrando a la joven por las manos—. Bueno, y ahora… ¿Me explicas qué está pasando? —Finalizó mientras ambos acompañaban la camilla al interior del hospital.


  Maite había pasado todo el trayecto en la ambulancia dándole vueltas a la cabeza, por lo que tras repasar una y otra vez todos los datos sobre la historia que tenía en su poder, ya tenía decidido su plan de acción.


  No se lo iba a poner fácil.


  —¿Me lo explicas tú? —dijo, con rostro serio.


  —¿Perdona?


  —¿Por qué no me has hablado de Lucía?


  Las mejillas de Hugo se tornaron del mismo color que su pelo y que su barba. Tragó saliva y sintió que la situación se estaba volviendo incómoda, exactamente igual que en el momento en el que la pareja decidió separarse, unos meses antes.


  El recuerdo de aquellos días le entristeció profundamente.


  —¿Qué tenía que contarte? —dijo con voz profunda.


  —Que te había empezado a gustar una chica, por ejemplo.


  —Maitetxu, no se habla con las exnovias de estas cosas —argumentó Hugo, fijando la mirada en un grupo de señoras mayores que cruzaban por un paso de peatones—. ¿Y tú de qué conoces a Lucía?


  Maite sintió que un intenso dolor comenzó a brotar de cada poro de la piel. Sin decir nada, Hugo se lo había dicho todo. ¿Por qué había hecho aquella pregunta cuando, en realidad, ya sabía que la respuesta dejaría una profunda marca en su corazón? En cualquier caso, no tenía ningún derecho a pedirle explicaciones: primero porque no estaban juntos y, segundo y casi más importante, porque al separarse se prometieron que siempre se alegrarían de la felicidad del otro.


  Hizo una breve pausa, sonrió levemente y decidió que debía intentar pasar página.


  —¿Sabías que tú estás hoy aquí gracias a mí? —Guiñó un ojo con complicidad.


  Hugo volvió la mirada hacia la chica, confuso.


  —Claro. Me lo has dicho por teléfono hace veinte minutos…


  —No. Me refiero a que has recuperado el contacto con Lucía, en parte, porque yo la insistí para que te llamara.


  —¿Cómo dices?


  Mientras que los médicos se llevaban a Lucía para hacerle unas pruebas, Maite agarró a Hugo de la mano y lo acompañó a un par de sillas vacías que se encontraban en el pasillo.


  —Conocí a Lucía por casualidad hace un par de días. Me habló de un chico que había conocido y, bueno, ya me conoces… la animé a luchar por él —explicó con tranquilidad la joven—. Imagina mi sorpresa cuando esta tarde se desmaya a mi lado y en su teléfono móvil aparece tu perfil de Twitter. Luego tu llamada de teléfono y un rato después estás aquí… Pisi, ¡esto es muy fuerte!


  Hugo Pisano, con los ojos abiertos como platos, comenzó a reír a carcajadas. Su exnovia había sido su celestina involuntaria. Desde luego, se dijo internamente, el Destino puede ser muy caprichoso cuando se lo propone.


  —¿Tú estás bien?


  —Un poco abrumada con todo, pero sí. No te voy a negar que ha sido una sorpresa —reconoció, encogiéndose de hombros—. A Lucía apenas la conozco, pero es de esas personas que cuando se cruzan en tu camino, no quieres dejar escapar. Me cae muy bien. Y, bueno, nosotros seguimos siendo amigos, yo te quiero muchísimo, ya lo sabes, y sigo deseando lo mejor para ti. Si tú eres feliz, yo también lo soy —concluyó con una sonrisa sincera y miles de lágrimas encerradas sin fecha de expedición.


  Hugo reflexionó durante un instante y, cogiendo desprevenida a Maite, la abrazó con fuerza contra su pecho. Atrás quedaban la tensión y las situaciones incómodas. Aunque ya lo sabía, en aquel momento lo confirmó. Aquella chica nunca saldría de su vida.


  Lucía despertó en una cama del hospital dos horas después.


  Con claros síntomas de desorientación se incorporó sobre la almohada y, tras un par de pestañeos rápidos que regularon la cantidad de luz artificial que su organismo podía soportar en aquel momento, barrió con su mirada su habitación y su alma sintió que se encontraba en el centro de un ring de boxeo.


  A su izquierda, con cincuenta y dos kilos de peso, un bonito conjunto comprado en las últimas rebajas y con un gesto entre preocupado y algo que no sabría calificar, estaba su nueva amiga Maite, la chica con la que se encontraba en el momento en el que, como ocurre en las películas, todo se fundió a negro.


  A su derecha, con ochenta kilos de peso, uniforme oficial de policía y la misma expresión que Maite en su rostro pero a la que había que añadirle una barba que había dejado crecer durante tres días, estaba Hugo, el chico de las zapatillas desgastadas con el que había quedado para correr el sábado pero que, tras su desmayo, supo que tendrían que dejarlo para mejor ocasión.


  Sentados a sus pies y con claros síntomas de cansancio acumulado por la premura de los acontecimientos, se encontraba su amiga Alba junto a Lucas, su padre, con el que Maite pudo finalmente contactar en el instante en el que la ambulancia llegaba al hospital.


  Lucía no entendía nada. ¿Qué hacía tanta gente allí y por qué nadie decía ni una palabra? Aquel silencio incómodo la asustaba. Por eso, cuando comenzó a analizar la presencia y los motivos de cada una de aquellas personas para estar en su habitación, sintió que aún le faltaban algunas piezas para unir completamente el rompecabezas.


  Así que, sin dejar pasar ni un segundo más, se aclaró la garganta, sintió que la tenía totalmente seca y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


  —¿Agua?


  De repente, lo que antes era una estancia totalmente inmóvil cobró vida y todas las personas que allí se encontraban se sobresaltaron al escuchar la voz de la joven que, según los médicos, tan sólo necesitaba descansar un poco más.


  El primero que acudió en su ayuda, con una botella pequeña de agua que había comprado en la cantina del hospital cuando llegó, fue su padre, que había salido corriendo de la fábrica cuando supo que su hija se dirigía al hospital.


  Lucas giró la botella sobre el vaso de plástico transparente que le tendía Alba, lo rellenó algo más de un tercio y se lo ofreció a Lucía, que seguía sin entender nada.


  Cuando cogió entre sus manos el vaso que le entregaba su padre, volvió a mirar a todos los visitantes y, justo antes de beberse el agua de un solo trago, formuló una simple pregunta.


  —¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí?


  Tras unos instantes de duda, Maite decidió tomar el control de la situación.


  —Te has desmayado en Santo Domingo, Lucía. ¿Te acuerdas?


  —Un poco, sí. Gracias por quedarte conmigo, Maite —asintió con lentitud, sin duda agradecida—. Recuerdo estar hablando contigo, comenzar a sentirme mal, un pinchazo y, tras un instante de confusión, cómo todo se volvía negro.


  —Te han traído en ambulancia al hospital. Ay, Luci… ¡lo siento tanto! Debí cogerte el teléfono. Nunca me lo perdonaré. Si te hubiera pasado algo… —Intentó explicar Alba entre balbuceos y lágrimas mientras se acercaba a la cama y cogía con excesiva fuerza a su amiga de la mano—. Esta chica llamó a tu padre y tu padre me llamó a mí. Hemos venido juntos en cuanto nos hemos enterado. ¡Nos has asustado!


  —No te preocupes, Alba. Estoy mejor —sonrió Lucía con sinceridad—. ¿Y a ti quién te ha avisado? —preguntó, arrugando el entrecejo en dirección a Hugo, que observaba la escena desde la distancia.


  —¿Y usted quién es? ¿Qué hace aquí la policía? —preguntó Lucas.


  —Soy Hugo, un amigo de su hija. Encantado de conocerle. Su hija no deja de hablar de usted —mintió mientras le estrechaba la mano al hombre a la vez que se volvía un instante hacia Alba, a la que dirigió sus siguientes palabras—. Hola Alba. ¡Cuánto tiempo!


  —Sí, desde… ¡Ay! —Lucía la interrumpió apretándole la mano con rapidez, en un intento de que su padre no tuviera conocimiento del incidente de los juguetes eróticos—. ¡Lucía!


  —Papá, Hugo nos ayudó un día a cambiar una rueda. Estaba de servicio, nos vio en el arcén y se detuvo. Si no es por él, aún seguiríamos tiradas en la carretera —mintió Lucía—. Lo que no sé aún es cómo te has enterado de que estaba aquí…


  Entonces, el joven policía se acercó a la cama junto a Lucía y le susurró al oído antes de regalarle un dulce beso en la mejilla.


  —Yo me he enterado por casualidad, vengadora. Te he llamado por teléfono y me ha respondido Maite —aclaró Hugo, justo antes de sentir cómo se le humedecían los ojos—. Me has asustado mucho, ¿sabes? ¿Es que quieres matarme? Si no te apetecía correr, podíamos haberlo cambiado por un café en el Drexco o una película en la Filmoteca Regional —concluyó más tranquilo, volviendo a sentarse en una silla.


  Lucía comenzaba a ponerse colorada cuando, sin anunciar su llegada, un recuerdo no vivido hizo que las palabras escaparan de su boca a toda velocidad.


  —¿De verdad te has asustado?


  Antes de que el policía pudiera responder, una doctora entró en la habitación con un informe en la mano y se sorprendió al descubrir a tanta gente allí reunida.


  —¡Tú sí que sabes montar fiestas, eh Lucía! —expuso la mujer, con una relajada sonrisa—. Si esto es lo que pasa cuando te desmayas por una bajada de tensión, me pregunto cómo serán tus cumpleaños…


  —¿Está bien, doctora? —preguntó el padre de Lucía con verdadera preocupación en su tono de voz.


  —Sí, puede estar tranquilo. Le hemos hecho pruebas y el corazón lo tiene muy fuerte. Ha sido tan sólo un episodio puntual de tensión arterial descompensada —explicó la doctora, mirando fijamente a los ojos de Lucas—. Lucía, tienes que empezar a cuidarte más. Necesitas descansar, alejarte del estrés y seguir una buena alimentación. Y dentro de un par de semanas, poco a poco, comenzar a hacer deporte, pero siempre con moderación. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, doctora.


  —Pues ya puedes ir vistiéndote, que te vas a casa. Venía a traerte el alta. La semana que viene acude a tu centro médico para que te hagan una revisión y ante cualquier síntoma, no lo dejes pasar y vente a urgencias —finalizó la mujer mientras salía de la habitación.


  —Muchas gracias, doctora. Así lo haré —la despidió Lucía—. ¿Podéis salir, por favor? Me gustaría quitarme este pijama.


  —Claro que sí, hija. Estaremos en el pasillo.


  El grupo comenzaba a salir de la habitación cuando, de pronto, Lucía rompió el silencio, cogiendo por sorpresa a todos.


  —Hugo, ¿puedes quedarte un segundo?


  —Claro que sí.


  Una vez que se quedaron solos en la estancia, Hugo se aproximó despacio y se sentó en el lateral de la cama.


  Lucía fue directa al grano.


  —No me has contestado. ¿De verdad te has asustado?


  Entonces, el policía la miró a los ojos, respiró con fuerza y, sin pensarlo, se abalanzó sobre los labios de Lucía, a la que pilló desprevenida pero que, ante tal embestida, hizo lo que en ese instante más le apetecía hacer: se dejó llevar.


  Cuando los dos jóvenes separaron sus labios, tras unos segundos de duda, Lucía se dejó caer sobre la cama y seis palabras inundaron cada rincón de esa habitación de hospital.


  —Espero que eso sea un sí.
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  Nunca pierdas la esperanza de encontrar el píxel que te falta


  —¿Cómo que te besó cuando os quedasteis solos? ¡Eso es fantástico! —dijo Alba, saltando sobre la cama de Lucía como si tuviera cinco años—. Hugo, el policía de las zapatillas desgastadas…


  —Aún no me lo creo —reconoció Lucía, exhibiendo una leve sonrisa—. Es tan… no sé cómo explicarlo. Es una historia increíble.


  —Y tanto que es una historia increíble, Morita. Un buen día te cruzas con un chico haciendo footing y un mes después, una chica te insiste en que vuelvas a llamarlo porque, cuando encuentras el amor, hay que luchar por él, cueste lo que cueste. ¡Es muy heavy, nena! —gritó Alba, dando un leve golpe en el hombro de su amiga—. Y a partir de ahora, ¿qué haréis?


  Lucía comenzó a mirar hacia el techo de su habitación, pensativa. Por un lado, sentía que podría vivir el resto de su vida inmersa en aquella sensación. Volvía a sentirse FELIZ, así, con mayúsculas. Había tardado casi cuatro años, cuarenta y ocho meses de largo sufrimiento y pena creyendo que la vida no era justa, que se había ensañado con ella, una y otra vez, sin miramiento alguno, pero eso ya era pasado porque, ahora, esa otra Lucía había llegado y esperaba que para quedarse. Para siempre. Lucía la de la Sonrisa Eterna… Bienvenida a Casa. Otra vez.


  Sin embargo, con todo lo ocurrido en los últimos meses, la parte de ingenuidad e idealismo que había heredado de su padre se había ido desvaneciendo poco a poco. La vida había decidido ponerla a prueba una y otra vez, dándole una de cal y una de arena, jugando con sus sentimientos como si se tratara de una partida de póker y como si todo el mundo fuera capaz de ver sus cartas antes que ella.


  —Tengo miedo de volver a ilusionarme y que, poco después, me rompan el corazón, otra vez.


  —Ya escuchaste a la doctora. No te preocupes por tu corazón. No hay hombre que te lo pueda romper, pero si alguno lo intenta, tendrá que vérselas conmigo.


  —Ya lo sé, Alba. Y sino, siempre tienes Superglú a mano, ¿verdad? —rió Lucía, lanzando un cojín que impactó en la cara de su amiga.


  —En serio, Morita. Tienes que permitirte ser feliz. Te lo debes. No te pongas la tirita antes de arañarte la rodilla. Nunca pierdas la esperanza…


  —… de encontrar el píxel que te falta —interrumpió Lucía, volviendo a sacar de paseo su bonita sonrisa.


  —Aún te acuerdas, eh. Hemos pasado mucho desde aquel día.


  —Espera… —comenzó a decir Lucía, levantándose de la cama y yendo hasta el armario que se encontraba junto a su mesilla—. ¡Aquí está!


  Desde hacía mucho tiempo, un pequeño oso de peluche hibernaba en lo más profundo de aquel bonito mueble de madera sueca. La historia se remontaba hasta la ruptura de Lucía con el innombrable, casi cuatro años atrás.


  En aquellos días, Alba se mantuvo al lado de su amiga día y noche, como siempre había hecho desde que se conocieron, hasta que una tarde en la que las chicas salieron a dar una vuelta por el centro comercial, Lucía se enamoró en el último momento de un bonito oso de peluche situado en un escaparate y al que se le podía personalizar la camiseta con cualquier mensaje.


  Un día después, un osito de peluche envuelto en un precioso lazo rojo esperaba a Lucía sentado en su pupitre, portando un curioso mensaje en la camiseta.


  Nunca pierdas la esperanza de encontrar el píxel que te falta.


  —¡Sigues guardando a Peluchín! —exclamó Alba, lanzándole de vuelta el cojín a su amiga—. ¡Me encanta!


  —¡Claro que lo guardo, tonta! —replicó Lucía, cogiendo el teléfono móvil de su escritorio para comprobar si tenía nuevos tuits, por primera vez desde que abandonara el hospital el día anterior—. Ahora que lo pienso, ¿de dónde sacaste aquella frase? Nunca te lo he preguntado…


  —Creo que lo leí en un libro de frases y me encantó —reconoció Alba, haciendo memoria—. Además, en aquel momento, ese mensaje te venía como anillo al dedo… exactamente igual que ahora.


  —La verdad es que pasan los años, pasan los jugadores, pero los peluches continúan —comentó sarcásticamente Lucía, asintiendo con la cabeza.


  —Y cuando menos te lo esperas, el píxel aparece con una placa de policía.


  —Ojalá tengas razón, amiga. Ojalá —suspiró profundamente—. ¿Y tú qué tal estás con Víctor?


  Alba se sentó en la cama con los pies cruzados sobre el edredón, en una de las posturas que había aprendido en clase de yoga. Después de muchos sinsabores y relaciones que no iban a ninguna parte, al fin creía haber dado con un chico que valía la pena, un chico que la hacía reír con cualquier tontería, la acompañaba en sus sueños hasta que se le cerraban los ojos y que la enseñaba a disfrutar de la vida como nunca antes lo había creído posible.


  Por primera vez en su vida, Alba sintió que estaba enamorada.


  —Víctor es especial. Si lo pienso, no me imagino la vida sin él.


  —Te lo mereces, Alba. De verdad. Ya iba siendo hora de que fueras sentando la cabeza.


  —Estoy muy feliz, Morita —reconoció Alba con una sonrisa de oreja a oreja—. En realidad, las dos lo somos en este momento. ¡Somos unas chicas afortunadas! Podemos organizar una cena de parejas y…


  —¡Eh, espera! Aún no he tenido ni una sola cita con Hugo. ¿Y si no sale bien? Aún es muy pronto y no quiero hacerme demasiadas ilusiones.


  —El día que decidas empezar a vivir sin el freno de mano echado me avisas, Lucía —comentó la chica, haciendo un mohín—. ¡Empieza a vivir tu vida de una vez por todas o me llevo el osito a mi casa! —amenazó en broma, con el dedo índice en alto.


  —¡Por encima de mi cadáver! —exclamó Lucía, lanzándose encima de su amiga como si fuera una luchadora de wrestling americano—. ¡Peluchín es mío y no me lo vas a quitar!


  —¡Estás FATAL, Lucía Mora! Lo sabes, ¿verdad? —dijo la chica tras desembarazarse con dificultad del brazo de su amiga.


  —Estoy FELIZ, Alba López. Aunque tu palabra también tiene cinco letras, el significado es bien distinto —sacó la lengua a su amiga, que la observaba divertida—. Pero te haré caso y por segunda vez en cuarenta y ocho horas, voy a dejarme llevar.


  —¡Ésta es mi Morita! —celebró la joven, con los ojos brillantes de la emoción al comprobar que su amiga había empezado a comprender—. ¡Así se hace!


  —¡A Peluchín pongo por testigo de que jamás volveré a vivir con el freno echado! —dijo Lucía, levantando el osito por encima de su cabeza como en aquella famosa escena del Rey León en la que presentan al cachorro en sociedad.


  —¡Eres una peliculera! —rió Alba con descaro—. Pero eres mi peliculera. Te quiero mucho, Lucía.


  —¡Y yo a ti, bonita!


  Cuando la luna alcanzó su máximo esplendor y las estrellas brillaban sobre el horizonte, en otro lugar de la ciudad de Murcia, Hugo Pisano limpiaba sus zapatillas desgastadas con cuidado mientras recordaba con una sonrisa aquel primer beso con Lucía, su vengadora favorita.


  Desde que lo dejó con Maite, nunca había vuelto a mirar a una chica de esa manera y, si era totalmente sincero consigo mismo, podría decir que nunca había sentido algo parecido por nadie más.


  Para Hugo, en ése y en otros tantos sentidos, Lucía era única. Era extraño, pero sentía que hasta su voz se había quedado tatuada en su corazón y que cada segundo que pasaba alejado de ella, le resultaba más difícil respirar.


  Por eso, cuando terminó con sus zapatillas y las hubo colocado sobre la repisa de su ventana, sacó su teléfono móvil del bolsillo y llamó directamente a Lucía, que respondió al primer tono.


  —¡Hola, Hugo!


  —Hola, Lucía. ¿Cómo te encuentras?


  —¿Quieres la versión corta o la versión larga?


  —Tengo todo el tiempo del mundo.


  —Siento como si me hubiera pasado un rinoceronte por encima, pero aún así, no puedo quitarme de la cabeza…


  Instintivamente, Hugo supo qué iba a decir Lucía porque, en realidad, a él le ocurría lo mismo.


  —Yo tampoco.


  Durante un minuto, el único sonido que viajó a través de las ondas telefónicas fue el de dos corazones que habían incrementado sus latidos de forma exponencial. Sin embargo, pocos segundos después, la voz de Hugo llegó hasta el oído de Lucía con total nitidez.


  —Lucía, tengo que contarte una cosa.


  —¿Qué pasa? —Un sentimiento primitivo hizo que la chica comenzara a temerse lo peor, sin saber a qué debía atenerse.


  —Es Maite.


  —¿Qué ocurre con ella? ¿No te cae bien? —empezó a decir Lucía con nerviosa naturalidad.


  Nuevamente, el silencio se apoderó de la situación tan sólo un instante, hasta que Hugo reunió el valor suficiente para expresar con palabras uno de sus mayores temores.


  —Quiero ser totalmente sincero contigo.


  —Me estás asustando… ¿Qué pasa con Maite? —dijo la chica, aguantando la respiración.


  —Maite es mi exnovia y bueno, seguimos siendo amigos.


  Una sensación que no sabría expresar con palabras atravesó el cuerpo de Lucía de arriba a abajo. ¿Maite era su exnovia? No podía ser. Entonces, una manada de celos irracionales comenzó a llegar a todas las terminaciones nerviosas de Lucía, que apenas pudo articular un par de palabras.


  —¿Tu exnovia?


  —Sí. Cuando te llamé y me cogió el teléfono ella no me lo podía creer. No sabía ni siquiera que os conocierais.


  Lucía respiró profundamente y, de repente, sintió que debía coger el control de la situación.


  —¿Sigues sintiendo algo por ella? ¿Es eso?


  —No. Aunque seguimos siendo buenos amigos, aquella historia se acabó hace mucho, pero quería que lo escucharas de mi boca antes de que pudiera llegarte por otro lado y sacaras una conclusión equivocada.


  —Ya… —Lucía volvió a respirar con dificultad.


  —Lucía, ¿te parece bien que Maite y yo sigamos siendo amigos? —preguntó con timidez, alejándose el teléfono de los labios unos milímetros.


  La chica no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. Hugo, el chico por el que sentía algo especial, había sido novio de su nueva amiga y, aunque nunca había sido desconfiada, supo en aquel instante que cualquiera, en el momento y en el lugar indicado, podía verse atacado por el feo monstruo de los celos.


  Ante el incómodo silencio que se había generado, Hugo volvió a tomar la palabra, yendo directamente al meollo del asunto.


  —Lucía, ¿tú confías en mí?


  Sin pensar, la chica ofreció una respuesta sincera.


  —He creído en ti desde el primer momento —explicó con voz dubitativa—. Y Maite ha sido un gran apoyo para mí en estos últimos días.


  —Sí, ya me ha dicho que te empujó a que volvieras a llamarme —rió, tratando de aliviar la tensión—. Ayer hablé con ella sobre ti y dejamos las cosas claras.


  Entonces, Lucía sintió algo parecido a una premonición y preguntó a Hugo una cosa que nunca había preguntado a ningún chico con anterioridad.


  —¿Tú crees en el Destino?


  —¿El Destino? ¿Cómo dices? —preguntó Hugo, extrañado.


  —Sí. Te estoy preguntando si crees que todo está escrito. Si en realidad, nuestros pasos ya están fijados en la inamovible piedra, si somos esclavos de un poder superior que nos maneja a su antojo como si fuéramos marionetas de un circo ambulante o como si fuéramos personajes de un libro cuyo escritor ya ha decidido cuál será nuestro final.


  Hugo comenzó a reflexionar interiormente. ¿Creía realmente en el Destino? Siempre había dicho que él no creía en las casualidades, sino que, como policía, era un hombre de causalidades. Ahora que Lucía lo mencionaba, un pensamiento en su mente ascendió hasta un primer plano y, sin pensarlo mucho, agarró una chaqueta, cogió unas llaves del recibidor, una caja grande que había sobre la mesa de la cocina y, mientras salía de su casa sintió que debía cambiar su mundo para que la vida les permitiera, de una vez por todas, compartir algo más que la distancia.


  Un instante después, volvió a hablar con la chica, que seguía al otro lado del teléfono, con el corazón en un puño.


  —Yo creo en ti, Lucía, y en cómo me siento cuando estoy lejos de ti —empezó a explicar Hugo, en un arranque de sinceridad extrema—. La gente normalmente cree en las cosas que puede ver, en las cosas que puede tocar. Yo, sin embargo, creo en el vacío.


  —¿En el vacío? —Interrumpió, confusa—. No te entiendo, Hugo…


  —Yo creo en el vacío que siento cuando no estás, en la incertidumbre que me devoraba por dentro cuando Maite me dijo que ibas en una ambulancia camino del hospital. Esa sensación de ausencia, de miedo irracional a perderte sin haberte tenido, es la que me hace medir las cosas que quiero en mi vida a toda costa. Y tú, vengadora, representas uno de los vacíos más importante que tengo en estos momentos en mi vida. Si te hubiera pasado algo, no sé qué hubiera hecho.


  Lucía contuvo las lágrimas como pudo, consciente de que aunque Hugo no pudiera verla, seguro que se daría cuenta de que estaba emocionada.


  Entonces, los fantasmas del pasado atacaron a traición a la chica, que por un instante se sintió indefensa ante el futuro.


  —Tengo miedo, Hugo.


  —¿De qué tienes miedo, Lucía?


  —Yo sí creo en el Destino —aclaró con rotundidad—. Ya te conté que he tenido varias malas experiencias en mi vida. A veces siento que parece que estoy destinada a viajar en un tren de mercancías emocional que siempre acaba descarrilando en el momento en el que más vulnerable soy, haciendo que mi corazón y mi confianza se vayan erosionado como las piedras de cualquier acantilado del Mar Menor. Y ahora que había comenzado a asumir que mi Destino estaba escrito y sellado, justo ahora, vienes tú y pones mi mundo del revés.


  —Lucía, yo pienso que en esta vida no hay nada escrito —reconoció Hugo con un nudo en la garganta que le impedía vocalizar con naturalidad—. Todo lo que nos pasa a lo largo de los años tiene su sentido, lo bueno y lo malo, aunque a veces no seamos capaces de comprenderlo. En cualquier caso, lo más importante es que nunca dejes que una carretera abocada al abismo te impida disfrutar del jardín al que lleva un desvío inesperado.


  —Madre mía, ¿normalmente eres tan profundo o es fruto de la magia del momento? —Lucía comenzó a reír a carcajadas, cada vez más cómoda con el chico.


  —Lo que quiero decir es que el tiempo que pasamos en la Tierra no es una carrera donde todo vale para llegar. Si lo piensas, lo importante es disfrutar del camino. Por supuesto que habrá momentos difíciles que pondrán a prueba los cimientos de nuestra relación. Yo no puedo prometerte que todo será una senda repleta de rosas. A veces, nos cruzaremos con alguna espina. Es inevitable. Sin embargo, lo que sí puedo decirte es que, desde que te conozco, he sentido que quería, que debía y que necesitaba recorrer este camino junto a tus zapatos.


  Entonces, justo en el momento en el que Lucía sentía un deseo irrefrenable de derramar un océano de lágrimas saladas, el inconfundible sonido del timbre de su casa interrumpió el mágico momento y, con su madre de viaje por algún país de África y con su padre doblando turno en la fábrica, se vio obligada a abrir la puerta en persona.


  —Perdona, Hugo. Llaman a la puerta —dijo la chica mientras se ponía unas zapatillas rosas de andar por casa y se dirigía al pasillo—. Cuelga y ahora te llamo yo, ¿vale?


  —No te preocupes, puedo esperar. He estado esperándote toda mi vida —replicó Hugo, con voz temblorosa.


  —Como quieras —respondió Lucía justo antes de preguntar al visitante quién era, ante lo que obtuvo un silencio sepulcral como única respuesta.


  Entonces, cuando Lucía volvió a preguntar por segunda vez, escuchó una voz ronca al otro lado del umbral de su puerta.


  —Buenas noches. Traigo una pizza a nombre de… Lucía Mora.


  —Yo no he pedido ninguna pizza, lo sie… —comenzó a exponer la chica hasta que, de pronto, observó por la mirilla y se quedó con la boca abierta, incapaz de reaccionar.


  Un segundo después, cuando su cerebro, su corazón y su alma se pusieron de acuerdo, abrió la puerta y, nerviosa y sorprendida a partes iguales, se puso la mano derecha sobre la boca.


  —He cambiado de opinión —exclamó Hugo, dejando en el recibidor la caja de pizza que llevaba en la mano derecha y, sobre ella, el teléfono móvil que hasta ese momento seguía pegado a su oreja izquierda—. ¡No puedo esperar! —Se acercó a Lucía, agarró su cara con ambas manos y, por segunda vez en menos de dos días, volvió a besarla con pasión durante al menos el equivalente a siete Mississippis.


  Cuando sus labios se separaron, Lucía miró directamente a los ojos del chico y dos palabras brotaron de lo más profundo de su ser.


  —¡Estás loco! —sonrió con cada músculo de su cuerpo.


  Hugo, con un brillo especial en los ojos, volvió a coger la caja de pizza aún caliente y el teléfono de donde los había dejado y los depositó sobre la mesa del salón, esperando poder compartir con la chica su primera cena juntos. Después, su corazón volvió a hablar directamente con la chica.


  —Hay dos cosas que he querido decirte desde hace algún tiempo, Lucía Mora —expuso el joven ante la atónita mirada de la chica—. Lo primero que quiero decir es que me gustaría invitarte a cenar y que espero que te guste la pizza, porque si no, he metido la pata hasta el fondo —dijo el policía, señalando a la caja que había traído desde casa.


  —¿Y la segunda cosa que tienes que decirme? —preguntó con curiosidad Lucía mientras sentía cómo su corazón pretendía alcanzar las mil pulsaciones por minuto.


  —Estoy… —comenzó a decir Hugo hasta que, de forma impulsiva, Lucía le tapó los labios con la mano, arrancándole las palabras de la boca.


  Sin perder tiempo, Lucía lo miró a los ojos y, con la sonrisa más brillante que jamás había exhibido, pronunció las tres palabras más importantes de su vida.


  Ahora, por fin, sí estaba en casa.


  —… enamorada de ti.
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  Hasta que no leyó el punto final, Lucía no comprendió que su vida había transcurrido entre paréntesis


  La mañana de Nochebuena, el invierno llegó por fin a la ciudad de Murcia, haciendo que las elevadas temperaturas que habían estado disfrutando sus ciudadanos y sus visitantes cayeran varios grados centígrados, justo hasta que el mercurio decidió que, en realidad, siete grados era lo más adecuado para aquella época del año.


  En el centro del puente diseñado por el reconocido arquitecto Santiago Calatrava, tres operarios de mantenimiento se esforzaban por eliminar el rastro de todos los candados que, al igual que ocurría en Roma y en otras tantas ciudades alrededor del mundo, las parejas de enamorados colocaban periódicamente sobre los blancos barrotes de la pasarela, siguiendo el ejemplo de los protagonistas de una reconocida novela de un escritor italiano, Federico Moccia.


  Bajo un cielo encapotado, a tan sólo unos metros de allí, Hugo pasaba su brazo por detrás de la cabeza de Lucía cuando, de repente, ambos sonrieron de manera inconsciente al descubrir que, en las aguas estancadas del Río Segura, la estatua de la sardina que siempre saludaba a los transeúntes con alegría compartía espacio, por culpa quizá de un grupo de adolescentes borrachos, con las figuras metalizadas de dos renos iluminados que, como cada año por esas fechas, los responsables del Ayuntamiento habían colocado en su puerta principal bajo un esmerado despliegue de luces navideñas.


  —Al final va a resultar que los renos de Papá Noel sí sabían volar —comentó Lucía con una luz especial en la mirada—. ¿Así como va a llegar el pobre hombre a todas las casas del mundo?


  —No lo sé, pero como Papá Noel decida coger el tranvía, creo que hoy se extingue la Navidad —apretó a Lucía contra su pecho y la besó en el pelo mientras que la chica lo observaba todo con su espléndida media sonrisa.


  —¡No! Yo quiero mi regalo… —Lucía intentó fingir un enfado, pero estaba tan feliz que, sencillamente, no recordaba cómo hacerlo.


  —Yo ya tengo el mío —sonrió el chico, dando un cachete en el culo a Lucía al mismo tiempo que la miraba con renovada picardía.


  —Pues yo, en realidad, había pensado en un BMW Serie1… —Guiñó el ojo a Hugo, que acababa de sacar de la mochila una cámara de fotos para inmortalizar el momento en el que una familia de patos cruzaba el río con lentitud y se dirigía hacia el lugar en el que, en ese instante, un par de renos se hundían lentamente, abandonando a su suerte a su dueño y, quién sabe, si a la propia Navidad.


  —¡Oye! ¡Eso me ha dolido! —arrugó el entrecejo, girándose para sacar una fotografía imprevista a Lucía, pero la joven reaccionó a tiempo y posó como una verdadera profesional.


  —No te enfades, hippie. Nunca podrías competir con un BMW Serie1. No es nada personal —comenzó a burlarse, sacando la lengua con descaro—. No, en serio… tú no eres un regalo, eres más bien una deuda que Dios, el Destino o un grupo de extraterrestres aburridos mantenían conmigo desde hacía mucho tiempo —le dio un dulce y leve beso en los labios y sonrió—. En cualquier caso, contigo soy muy feliz, tanto que a veces pienso que no me lo merezco y que, cuando menos me lo espere, algo va a salir mal.


  —No tengas miedo de vivir, vengadora —dijo Hugo, mirando hacia el horizonte—. Mi madre siempre dice que un sueño se persigue hasta que consigues atrapar tu realidad. Por eso te digo, aquí y ahora, con una sardina y a un par de renos moribundos como testigos, que haré todo lo posible para hacerte feliz.


  —¿Toooodo…? —comenzó a preguntar Lucía hasta que Hugo la interrumpió poniéndole una mano sobre los labios, intuyendo qué es lo que estaba pensando la chica.


  —Ni lo pienses. ¡Olvídate del coche! —susurró el chico, antes de empezar a reír a carcajadas al pensar en una alternativa—. Aunque, si quieres un vehículo, puedo intentar rescatarte un reno…


  —¡Tonto! —Lucía hizo un mohín, cruzándose de brazos para resaltar su enfado, aunque tan sólo le duró un segundo hasta que, de nuevo, su sonrisa volvió a brillar como lo hace el sol en un reluciente día y sus brazos, con vida propia, se agarraron con fuerza a la cintura del pelirrojo que recorría sus sueños con unas zapatillas desgastadas.


  Y es que desde aquella mágica noche en la que, sin previo aviso, Hugo se presentó en su casa con una pizza sabor barbacoa para alejar el hambre de sus cuerpos y con una declaración de intenciones para acercar el amor a sus almas, Lucía había estado viviendo por encima del bien y del mal, como si estuviera de vacaciones en una nube de algodón de azúcar o como si hubiera fijado su residencia oficial dentro de una novela en la que, hasta que no leyó el punto final, no comprendió que su vida había transcurrido entre paréntesis.


  La pareja se había empezado a conocer poco a poco, sin prisas, disfrutando de cada pequeño segundo que conseguían robar al reloj que ambos habían decidido sincronizar. Como sus ilusiones. Como sus vidas. Como sus corazones. Por eso, cuando la doctora reconoció que Lucía ya podía comenzar a hacer deporte con precaución, Hugo decidió dar una sorpresa a la chica, que aquella mañana lo había acompañado a dar un paseo sin saber, en realidad, el lugar al que se dirigían.


  —¿Me vas a decir a dónde vamos o no?


  —Tengo un regalo para ti —admitió Hugo, agarrando de la mano a Lucía, reemprendiendo la marcha que habían detenido para observar el naufragio de los renos.


  —¿Un regalo? ¿Qué es? ¡Dímelo, Hugo! ¿Qué es? ¡Qué es! —repitió la chica, con ansiedad—. Al menos, dame una pista…


  —Las sorpresas son sorpresas por una razón, Lucía. Si te lo digo, no es una sorpresa —replicó Hugo con una sonrisa de suficiencia, consciente de estar poniendo de los nervios a la chica.


  —No me vas a decir nada, ¿verdad? —lamentó Lucía, haciendo un puchero con la cara, intentando darle pena para conseguir su objetivo.


  Hugo estaba disfrutando del momento como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Al fin, después de una pequeña eternidad en la que se había sentido perdido, había podido reconducir su vida y se sentía en el lugar adecuado, con la persona idónea. Lucía le había recordado lo fácil que es vivir cuando se vive de verdad, entregando el corazón en cada envite. Por eso, cuando las mariposas se atascaron en sus pulmones impidiéndole respirar, el chico supo que, en realidad, hay princesas que ya no viven en castillos.


  —¿Confías en mí, Lucía? —preguntó Hugo justo en el instante en el que ponían los pies sobre la Glorieta de España.


  —¿Qué pregunta es ésa? Ya sabes que sí confío en ti.


  —Ven —pidió Hugo, acercando a la chica hacia él con una mano mientras, con disimulo, sacaba un pequeño objeto del bolsillo con la otra—. ¿Estás segura?


  Entonces, sin pensar ni un segundo, Lucía respondió con seguridad en su voz.


  —Te quiero, Hugo. Si no confío en ti, ¿en quién puedo confiar?


  Hugo, sonriendo, le dio un suave beso en la comisura de los labios y, cogiendo desprevenida a Lucía, la empujó con destreza contra una de las paredes del Ayuntamiento.


  Después, cuando la imaginación de la chica había comenzado a volar en dirección a su paraíso particular, el chico la giró como si la estuviera deteniendo tras cometer un delito y, con un rápido gesto, cubrió sus ojos con el pañuelo que acababa de sacar.


  —¿Qué haces? —exclamó con énfasis la chica cuando, sorprendida, sintió que todo se volvía oscuro.


  —Taparte los ojos. ¿Es que no lo ves? —rió el chico, con picardía—. Ah, no, perdona… ¡Que no lo ves! ¡Qué lástima! —continuó diciendo Hugo mientras entraba en la Plaza del Cardenal Belluga de la mano de Lucía.


  —Muy gracioso. Venga, ya has sacado al poli que llevas dentro. Ahora, quítame esto y dime qué está pasando.


  —Si te quito la venda, la sorpresa pierde la gracia, vengadora.


  —Me da igual. No me gustan las sorpresas —mintió mientras daba un leve tropezón.


  —No seas impaciente, que ya casi llegamos.


  Aunque Lucía no lo supo hasta unos minutos después, la pareja se sentó en un par de sillas de plástico que, como cada año, los trabajadores de la empresa encargada del tradicional concierto de navidad estaban situando justo enfrente de la Catedral de Murcia, un edificio que en aquel momento estaba siendo asediado por decenas de visitantes y transeúntes que habían aprovechado las fiestas y el frío de la mañana para hacer un poco de turismo cultural.


  En silencio, estuvieron allí sentados algo menos de tres minutos, el tiempo que tardó Hugo en quitarle el pañuelo de los ojos a Lucía.


  Cuando los ojos de la chica volvieron a recibir la primera ráfaga de luz y descubrieron el lugar al que el pelirrojo la había llevado, Lucía no pudo evitar llevarse la mano boca con sorpresa.


  —¿Qué hacemos sentados en la Plaza de la Catedral? El concierto no empieza hasta las seis —preguntó directamente Lucía.


  —¿Conoces la historia de la cadena de piedra que la rodea? —preguntó el chico, mirando fijamente a la Catedral.


  Un déjà vu atravesó como un rayo la memoria de Lucía. Otra vez aquella cadena de piedra volvía a cruzarse en su camino y el recuerdo de lo que había ocurrido la última vez la hizo, inconscientemente, colocarse la armadura de protección en el centro de su corazón.


  —Sí, la conozco.


  —¿Tú crees que al final le sacaron los ojos al mendigo? —inquirió el policía, agarrando fuertemente de la mano a la chica.


  —No lo sé, Hugo. Es una leyenda. Quizá nunca existiera el mendigo —comenzó a decir Lucía con la mirada perdida, haciendo ademán de levantarse de la silla hasta que Hugo la sujetó con fuerza, impidiendo que lo hiciera—. Además, es sólo una cadena… —La armadura de su corazón mintió por ella.


  Entonces, Hugo sacó una diminuta caja del bolsillo de su chaqueta y se la dio a Lucía con una delicadeza extrema.


  —Yo sí creo que le arrancaron los ojos al mendigo —empezó a explicar el chico, saltando de la silla en un santiamén justo antes de levantar a Lucía de su asiento y obligarla a correr con él hasta un lateral de la Catedral, haciendo que casi se le cayera el regalo, aún sin abrir, que le acababa de entregar—. Lo que había construido era demasiado bonito para que volviera a repetirse en otro lugar.


  Aún recuperando el aliento, Lucía miró a Hugo cuando llegaron a su destino y un gesto del joven la instó a abrir la caja, que iba envuelta en un bonito papel rojo bermellón. Un instante después, la chica salía de dudas y descubría, con los ojos vidriosos por la emoción, el contenido del regalo.


  —Esto es… —Rompió a llorar como hacía mucho tiempo que no hacía.


  Hugo, sonriendo a Lucía con una luz especial en su rostro, trató de detener con el torso de su mano el manantial de lágrimas que caían por las mejillas de la chica, aunque no tuvo mucho éxito.


  —¿Te gusta? —dijo, con un nudo de nervios en lo más profundo de su estómago.


  Aclarándose la voz, Lucía respiró hondo y emitió sus siguientes cinco palabras como si, en vez de estar rodeados de personas, estuvieran los dos solos, sentados en la intimidad del sofá de su casa.


  —Es una cadena preciosa, Hugo —respondió con un tono de voz emocionado y el amor revoloteando en sus bonitos ojos marrones.


  —No es sólo una cadena, Lucía —explicó el policía, quitándole la cadena de las manos a la chica para, inmediatamente, colocársela alrededor del cuello con cuidado—. Es un desafío al Destino.


  —¿Un desafío al Destino? —El desconcierto emergió, sin previo aviso, de cada poro de su piel.


  —Una cadena es la suma de un eslabón con otro eslabón y, luego, otro más —comenzó a argumentar Hugo—. Si lo piensas, la vida es una cadena a la que vamos añadiendo y quitando eslabones, poco a poco y, según me han dicho, la cadena de piedra que tenemos sobre nuestras cabezas fue, en vez de un bonito recuerdo, el inicio de uno de los momentos más difíciles de tu vida.


  —¿Quién te ha dicho eso? —dijo Lucía, levantando una ceja.


  —Soy tu novio policía. ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que mi trabajo consiste en descubrir cosas? —rió Hugo, volviendo a mirar fijamente a la chica.


  —Vaaaaaale, tú ganas —accedió con una media sonrisa—. Pero ¿por qué dices que es un desafío al Destino?


  —El Destino hizo que perdieras la fe en esta cadena y yo voy a hacer que vuelvas a creer.


  El chico se separó durante un segundo de Lucía y se acercó a un hombre de unos cuarenta años que paseaba junto a su mujer y su hija pequeña para pedirle que les hiciera una foto bajo la cadena de la Catedral de Murcia.


  Ante la iluminada sonrisa de su esposa que, por instante, se vio a sí misma con veinte años, el hombre accedió, Hugo le dejó su teléfono móvil y, agarrando a su chica por la cintura, le susurró al oído con un tono enamorado.


  —¡Sonríe, Lucía!


  Tras agradecer al hombre la amabilidad que había tenido al prestarse a tomar aquella bonita fotografía, Hugo mostró la instantánea a Lucía y cuando vio el amor en sus ojos, el chico sonrió conforme.


  —Destino 1 - Hugo 1 —declaró el policía, orgulloso de haber sacado aquella maravillosa sonrisa de la chica por la que bebía los vientos—. ¡Voy a subirla a Twitter!


  Un minuto después, un nuevo tuit volaba hacia el ciberespacio con una foto de dos jóvenes enamorados bajo una cadena de piedra, la misma que cruza de lado a lado de una de las principales catedrales del barroco español.


  El texto que acompañaba a la imagen no dejaba lugar a ninguna duda.


  Ella, confundida, se escondió tras su sonrisa. Él, ilusionado, la descubrió en su corazón. #MicroHuella .


  Mientras paseaban por las calles de Murcia agarrados de la mano, Lucía no quería despertar del sueño que estaba viviendo. Después de mucho tiempo, su corazón volvía a sonreír, demostrándole que si se tiene paciencia, la vida siempre acaba dando segundas o terceras oportunidades para ser feliz.


  Sin embargo su mundo se tambaleó poco después, justo en el momento en el que su teléfono móvil comenzó a sonar con estrépito. Cuando respondió a la llamada, no pudo decir ni una sola palabra y sólo fue capaz de escuchar y asentir mientras su rostro se iba desencajando, fruto de un intenso dolor y del nerviosismo que le llegaba a borbotones desde todos los centros neurálgicos de su cuerpo.


  Hugo, por su parte, apretó fuertemente a Lucía contra sí mismo y, sin saber lo que se iba a encontrar como respuesta, preguntó con mucha precaución.


  —¿Qué pasa, Lucía?


  A veces, pensó Lucía, la vida se comporta como una puta ruleta rusa.


  —Era mi padre… —comenzó a decir entre tartamudeos, con la cara más blanca que la sábana de un fantasma—. Mi madre ya ha vuelto de Malí…


  —Pero eso es una buena noticia, ¿no? —preguntó, tratando de sonreír para aliviar el momento de incertidumbre.


  —Ha tenido un accidente…
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